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Cuando estas 1 íneas lleguen al lector estará ya en la calle el segundo volumen de 
"SI, ESTA N", que recoge los mejores trabajos de gabinete e investigaciónes de 
campo aparecidas entre los números 16 al 30 de nuestra revista 
Nos satisface poder decir que la edición del primer volumen prácticamente se ha 
agotado en ocho meses, lo que demuestra el interés, n.o sólo de los suscriptores y 
amigos de STENDEK, sino también del público en general. 
Los trabajos que han sido selecionados para este segundo volumen siguen la tóni­
ca marcada en el anterior, pero es importante el avance que se ha realizado dentro 
del estudio del fenómeno O VNI en estos últimos años y que creemos quedan 
reflejados en las páginas de este libro. Comienza a formarse una experiencia colec­
tiva que se ·traduce en una mayor precisión y amplitud tanto de las inve$tigaciones 
de campo como de gabinete. 
Cabe también mencionar aquí la reciente aparición de una monografía debida a 
nuestro buen amigo Albert Adell, quien a través de la labor realizada en los diez 
últimos años junto al C. E./. ha adquirido una notable experiencia en lo concernien­
te al contacto con los testigo. Esta monografía lleva por título "MA NUAL DEL 
UFOLOGO" y ha supuesto una iniciativa de gran valor, dado que a través de 
lo expuesto por Adell se · trazan unas importantes pautas que nos ayudaran a 
conocer mejor no sólo los hechos relatados por el testigo al que se está inte­
rrogando, sino al mismo testigo y sus reacciones. 
También queremos añadir que e/1ibro de nuestro compañero Vicente Juan Bailes­
ter Olmos, ·�'O VN/s el fenómeno aterrizaje" ha alcanzado un notable índice 
de venta que ha hecho que prácticamente se haya agotado en tres meses, lo que ha 
llevado a la editorial a lanzar una segunda edición. No queremos dejar de mencio­
nar, y ello nos enorgullece como amigos y compañeros de Vicente Juan, que dentro 
de STENDEK consideramos su obra como un libro df} texto base para la persona 
que con un mfnimo de preparacion técnica quiera abordar seriamente el estudio de 
la fenomenología .O VNI. También el aficionado encontrará en el mismo un inte­
resante y honesto trabajo sobre la casuística O VN /, algo que no es frecuente ha­
llar en los libros que durante los últimos años han aparecido en los escaparates 
de nuestras librerías y a los que hemos aludido en diferentes ocasiones desde esta 
misma página. 

Pere Redón 
Director de STENDEK. 
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'Qfaitcr llanca,, 
el gtan ftaudc 

Roberto E n rique  Ba nchs.  Arq u i tecto . 

El s igu iente i nforme const i tuye u no de 
los más sof ist icados fraudes rea l i zados 
hasta la fecha en lo que se ref iere a la 
casu íst ica Ovn i  u rd ida en la Argent i na .  
Por la  trascendencia per iod íst ica y la,de­
satada po lémica creada en torno a l  suce­
so, he est i mado apropiado hacer u na am­
p l ia co mpi lac ión i nformativa para arr i ­
ba r a las conc lus iones que de e l la se des­
prenden .  · 
Dion is ia  Lla nca es u n  ca m ionero de 25 
años de edad,  nac ido en I ngen iero Jaco­
bacci ,  provi ncia de R ío Negro, que  con­
tó a d iversos i nvest igadores, al peri od i sta 
y a quienes ere ía conven iente que ca m­
bia ndo u na rueda de su ca m ión, en la 
ruta no 3 a 1 9  k i lo metros de Bah fa B lan­
ca, hab ía ten ido contacto con tres seres 
su puesta mente extraterrestres. 
E L  TEST I MON I O  
Co mo nu nca sue le hacer lo, e l  sabado 27 
de octu bre de 1 973 Llanca se l eva ntó 
tarde de dormir .  Ciertas c i rcu nsta ncias 
lo l l evar ían ,  en los d ías que s igu ieron, 
a enfu nda rse en un traje azu l con cha le­
co y co lgarse de l  cuel lo u n  corbato n de 
colores. Pero ese med iad ía se puso, como 
es hab itua l en e l ,  u nos pa nta lo nes v iejos 
una ca m isa y u na ca mpera negra .  Ambu­
ló  por  la casa modesta p i ntada de verde y 
por la ca l l e Ch ubut u n  ba rr io ub icado a 
d iez minutos de Ba h ía B l anca . 
Dice haber hab lado de l  t i empo, de l  tra­
bajo (que mucho lo t iene ca nsado por .su 
escaso sue ldo ) ,  de cosas est r icta mente 
tr iv ia l es y cotid ianas co'n su tío po i ít ico 
Enr ique Ru íz . Al morzó y se echó a dor-

2 

m i r  la s iesta porq ue tenía q u e  manejar 
du ra nte la  noche. Se despertó cerca de  
l as  se is de la ta rde y se  insta ló frente a l  
te lev isor. Ub icó a l  ca na l 7 de  esa c iudad 
y se d istrajo v iendo u na ser i e  po l i c ia l .  
A las d iez d e  la  noche ceno c o n  s u  t i  o u n  
b ife, u na ensa lada y beb ió  u na beb ida 
si n a lcoho l .  Unos m inutos más ta rde de  
la med ia noche Lla nca se  puso l a  ca mpera 
d i ce haberse desped ido de su t ío y se 
d i r ig ió a su ca mión Dodge 600 que  ten ía 
estac ionado a ocho cuadras de su casa, 
con mater ia les de  construcc ión ,  los cua­
les deb ía cond uc i r los hasta R ío Ga l i egos, 
en u n  monotono viaj'e de dos d ías .  
Conduc iendo su cámión por las  ca l l es de 
Ba h ía B lanca ,  D ion is ia  L la nca se d i r ige a 
u na gaso l i nera a carga r co mbust i b le .  A l l í 
descu bre que  la rueda trasera derecha es­
taba basta nte baja y perd iendo a i re .  A 
pesar de  sus doce a ños a l  vo la nte d e  ca­
miones, Lla nca dec ide s i n  mot ivo a pa­
rente cont i nuar  v iaje y ca mb ia r la sobre 
la ruta, segu ra mente du rante las horas de 
la noche, pues la  go ma no demora r i  a en  
esta r co mpleta mente des i nf lada .  
Y as í fue co mo e l  ca mión empezó a bam­
bolea r  sobre la ruta . La go ma estaba p i n­
chada, no hab ía nada que  hacer le .  Ha­
b ían  tra nscurr ido a penas cuarenta y c i n­
co minutos. Fa l taba n  30 k i lometros oa ra 
Médanos y se encontraba a 1 9  k i lome-
tros a l  sur. de Ba h fa B la nca ,  a un costa­
do de la ruta nac iona l no 3, en u n  pasaje 
-por su puesto- oscuro y desolado, cer­
cano a u n  monte y de  u na porc ión ex­
tensa de agua estancada . A pesar de l fr ío 
de la madrugada,  ya que  era n la u na y 



cua rto de l  do mi ngo 28, decide bajar 
del ca mión prov isto de las necesar ias he­
rra mientas para ca mbiar  la rueda.  La 
ruta estaba des ierta . 
Se encontraba en p lena tarea , cuando e l  
ca m i no se  i l u m i nó en d i recc ión a la c iu­
dad de or igen,  con u na i ntensa l uz  ama­
r i  l i enta que paree ía esta r loca 1 izada a 
u nos dos m i l  metros. Le l l a mó la aten­
c ión,  pero por el co lor  pensó q u e  era n los 
faros de u n  Peugeot y s igu ió trabaja ndo.  
Pasaron u n os segu ndos. L lanca estaba de 
espa ldas a la  l uz,  pero se h izo ta n fuerte 
que i l u m i nó todo é l  ca mpo .  Ya no era 
a mar i l lenta , s ino  azu lada, pa rec ida a la  
de u n  so ldador e l éctr ico .  I ntentó a l zarse 
pero no le respondía n  sus fuerzas. Le ha­
b ía invad ido u na suerte de desga na . Es­
taba de rod i l las y, a pesa r de l  g ra n  deca i­
miento, at i nó a da rse vue lta y m i rar  hacia 
la a rbo leda que estaba a un costado de l  
ca mi no .  Entonces v io  u n  objeto de 
gra ndes d i mens iones, con forma de p la­
to, suspend ido en e l  a i re, a u nos s iete 
metros de a ltura ,  y tres personas a sus 
espa ldas q u e  l e  m i raban f i ja mente. Otra 
vez procu ró l evantarse, pero fu e en vano.  
E l  deca i m iento era tota l ,  y se d ió cuenta 
que n i  s iqu i era pod ía hab la r .  Las tres 
personas estúv iero n m i rándo lo  u nos c in­
co m i nutos. E ra n  dos hombres y u na 
mujer.  La mujer estaba en e l  med io  de los 
dos hombres . Todos era n ru b ios y los 
hombres pei na dos para atrás. Los tres 
ten ía n  la misma a ltura ,  u n  metro o se­
tenta o setenta y c i nco, y vest ían de i­
gua l manera .  Buzos i nter i zos co lor gr is  
p lomo muy ajustados a l  cuerpo, botas 
tres cuartos co lor  a mar i l lo, co mo el de 
las ga muzas de l u stra r za patos, y gua ntes 
la rgos, hasta la  mitad de l  brazo, de l  
mismo ·col or .  No ten ía n c i nturones, n i  
a rmas, n i  cascos, n i  nada más .  Los ros­
tros no se d iferenc iaba n de l  de los hu ma­
nos, pero ten ía n  frente muy despejada y 
ojos rasgados, �! un  poco sa l tones. Ha­
b laba n  entre e l l os en un l enguaje i mpo­
s ib l e  de comprender . No tenía n voca les 
y sonaba 11Como u na rad io  ma l s i nton i­
zada, con ch i l l idos y zu mbidos" .  Uno 
de e l l os to mó de l  cue l lo  de la  ca mpera 
de Lla nca y l o  a l zó con f i rmeza, pero s i n  

v io lenc ia .  M ientras e l  que  lo  ha bía le­
va ntado lo  sostenía , e l  otro i nd iv iduo 
mascu l i no le  puso u n  aparato en la base 
de l  dedo índ ice de la mano izquierda .  
Lla nca descri b ió a l  instru mento '1 1COmo 
u na afe itadora a p i las", pero que tenía 
u na ca na l eta .  Se lo  ap l ica ron u nos segu n­
dos, s i n  do ler le .  Cuando se lo ret i ra ron, 

. ten ía dos gotas de sa ngre en el  dedo. En 
ese momento D ion is ia  Lla nca d ice haber 
perd ido e l  sentido, cree habe rse desma­
yad o. 
E l  protagon ista desp ierta , se encuentra 
t i rado ju nto a unos vagones, dentro de 
los corra les de la Soc iedad R u ra l  de Ba­
hía B la nca, exacta mente a nueve k i lo­
metros se iscientos metros de l  pu nto don· 
de l e  suced ió  aq ue l lo .  Ca minó  s in  su m­
bo (s i n e mba rgo, s igu ió la ruta). No re­
cordaba nada . N i  su nombre, n i  el episo­
d io, n i  el ca m ión, n i  su domic i l io, pero 
ca lcu la que  ser ían  las tres de la madruga­
da, pues adv ierte que su re loj lo hab ía 
perd ido.  Estaba ma reado y ten la fr ío .  -
Rec ien el l u nes 29, cuando se despertó , 
en u na ca ma de l  Hospita l M u n ic ipa l  de 
Ba h ía B la nca ,  recordó todo y se estre­
mec ió .  Su ropa estaba i ntacta . S int ió ga­
nas de fu ma r  y de saber, por ejemp lo, que 
hora era entonces . Descu br ió en ese mo­
mento que  además de l re l oj ,  le fa ltaba 
el encendedor y los c iga rr i l los .  No obs­
tante, en el bo ls i l lo de l  pa nta lón estaba n 
1 os 1 50 mi 1 pesos que 11 e va ba a 1 sa 1 i r . P re­
gu nto por su ca m ión y l e  d ijeron que la  
po i i c ia lo  hab ía encontrado estaciona­
do $Obre la ba nqu i na, en Vi l l a  Bordeu, 
a u nos d i ec iocho k i lometros de l  �entro 
de Ba h ía B lanca , con e l  gato puesto y u­
na go ma l i sta para ser ca mbiada.  En  la  
gua ntera , i ntactos, estaban los docu men­
tos. 
LA I NV EST I GAC I O N M E D I CA 

En la hoja 1 03 de l  1 i b ro de entradas de la  
guard ia de l  Hosp ita l Mun ic i pa l  se l ee :  
No mbre :  N .  N .  Lugar de l  accidente : ruta 
3, detrás de l  Cho lo .  Causa: D ice que 
u na l uz  muy fuerte lo  encegueció, que 
era u n  p lato volador, y no recuerda más. 
Vió dos ho mbres y una mujer muy ru­
b ios. Les i ones: trau matismo de cra neo, 
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frente tempora l derecho con a mnesia 
tota l .  
E n  la  maña na del  domi ngo D ion i s ia Lla n-
ca es exa mi nado por el trau mató logo y 
méd ico forense R ica rdo Smi rnoff, qu ien 
d ice que e l  test igo "no presenta l es iones 
v is ib l es, pero se res iste a que  le toquen 
la cabeza , como qu ien t iene a l l í loca l i­
zada u na profu nda do lencia . Apenas son 
perc ib idas u nas cas i i nadvert idas escora­
dones sobre el párpado izqu ierdo, en  
forrha de pequeños pu ntitos" .  
E n  la  tarde d e l  d fa 2 9  s e  recu pera y ac­
cede, ante el ped ido formu lado por u n  
gru po d e  méd icos, pa ra someterse a l  
penthota l y estab lecer as í l o  su ced ido en 
esas horas de i ntr iga .  No obstante, por su 
cuenta desapa rece del hospita l deja ndo 
de lado su presu nto estado conva l ec iente 
y se i nsta la en la  modesta casa de su t ío 
ub icada en la ca l l e  Chubut a l  1 600. 
Angustiado por u nas pesad i l las  que  d i ce 
tener, se d i r ige a l  i nterv in iente ps iqu ia­
tra Eduardo Mata en busca de ayuda.  Se 
produce u na segu nda i nternac ión sugeri­
da por Mata y esa noche este méd i co 
convoca a u n  gru po de profes iona les d i r i­
g idos por e l .  De esta manera ,  se l e  rea l i­
zan a l gu nos test y el ca m ionero d i buja e l  
ident i k it�de los extra ños v is itantes. 
Se le rea l i za u n  e lectroca rd iogra ma pa ra 
estab lecer si puede rec i b i r  el penthota l y, 
cumpl ido este paso, el ca m ionero vue lve 
a la casa del tfo, con e l  comprom iso de 
presentarse en e l  consu ltor io de l  doctor 
Mata en la noche de l  6 de nov iembre. 
Si n emba rgo, esa noche no cu mp le  la  c ita 
y es necesa r io que l os méd icos l leguen 
hasta su casa de la  ca l le Chubut. D ion i­
s ia  L lanca ha comido abundantemente y 
ha beb ido u n  pa r de vasos de v ino (a ho­
ra ca mbiará ' ' l a  beb ida s in  a lcoho l"  
hecha en base a jugos de frutas tomada 
aque l la noche, por e l  v ino). Pero este re­
su lta suf ic iente para i mped i r  que se l e  
ad min istre penthota l .  Se rea l iza en ca m­
bio, ia pr i mera ses ión de h i pnosis .  
El  p lantel de profes iona l es esta d i r ig ido 
por los doctores Eduardo Mata y E. lad io 
Santos. En esa ses ión pri mera,  cuyas pre­
gu ntas l levaban i mp l  fci ta en buena ca n­
tidad la respuesta , fue en otras, en que  
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quedó la conducción a ca rgo de l  doctor 
E lad i o  Santos, correg ida en mejor grado. 
En e l las L lanca man i festó : "Subo con 
los dos ho mbres por un rayo de l u z . E l  
p iso e s  como d e  p l omo, p lateado, hay 
u na so la  venta na, redondas parece un  
ba rco. Hay  muchos a pa ratos, muchos, 
dos televisores, u na rad i o . En u no de  los 
te l ev isores se ven las estre l las .  Me hab la  
la  rad i o, en caste l lano, y me d ice que  no  
tenga miedo, que  son  a migos, q ue v ienen 
desde hace mucho t iempo . . .  N o  d ijeron 
de donde ven ía n  porque  eso era un se­
creto para e l los . . .  E l l os han hab lado con 
otros hombres de la  T ierra desde e l  a ñ o  
1 950. . .  Qu ieren saber si podemos v iv i r  
en l a  Tierra con e l los . . .  Arr i ba de u na 
mesa t ienen el encendedor, j u nto con e l  
re loj y u n  paq uete,.. de c iga rr i l l os. . .  La 
mujer se pone u n  gua nte neg ro, con u nas 
tachue l itas  en la  p la nta; se acerca, me to­
ca . . .  Ca igo, ca igo l enta mente en u n  po­
trero. E l los me ha n d icho q u e  volvera n  
a busca rme porque  soy buen muchacho . . . 
Siento fr io .  Llego a la ruta y e m piezo a . 
ca m i na r  . . .  l Ou ien soy . . .  ? l Ou ien soy? " 
A la pr i mera ses ión de h i pnos i s  l e  su ce­
dera n otras dos y u na de·penthota l .  Todo 
lo  d i cho por D ion i s ia  L lanca ha s ido re-

·. 
g istrado en va r ias horas de g rabac iones. 
En cada u na de las ses i ones e l  ca m i onero 
rep ite exacta mente lo  m ismo, sa lvo bajo  
l os efectos de l  penthota l ,  en q u e  pa rece 
reve l a r  deta l l es comp lementa r i os que  no 
a pa recieron en la h i pnosis .  
Lla nca d i ce haber v i sto frente a e l  u n  
i nstru menta l  o tab lero . . T iene u na pa lan­
ca hacia su mano i zquierda . Otra m i ra a 
través de esa ma m pa ra de v idr io  de don­
de se ve e l  f i r ma mento estre l lado, u b i ­
cado a la z i q u ierda del protago n ista . Hay 
dos a pa ratos como de te l ev is ión  ta m­
b ien a su i zq u ierda donde se observa n las  
estre l las  de colores, que  e l  d i buja en 
tra nce. La mujer esta a su derecha mo­
viendo otro i nstru menta l en u na gra n  
mesa y of ic i na d j  enfermera . 
Pasa n u nos m i nutos y por d ebajo de l  
nav ío se  desp l iega n dos ma nqu eras  o ca­
b l es f l ex ib l es, u no haciendo masa en la 
pequeña porc ión de agua y el otro toma 
contacto · con el cab l e  de a l ta tens ión.  



Poster. iormente l a  mujer se q u ita e l  
gua nte a na ra njado de su  ma no derecha 
y se col oca u no negro que t iene pu nzo­
nes en la pa l ma ,  y a l  i ntenta r co locar lo  
en e l  te mpora l  de Lla nca l e  pega en e l  
a rco su perc i l ia r  i zq u ierdo y se  l e  produ­
ce un hemato ma . Luego ese movi m iento 
lo f ina l iza en la cabeza de l  protagon ista 
y le produ ce u na l es ión,  como haciendo 
una a mnesia dentro de la  amnesia . 
Luego de a lgu nos m i nutos se abren las 
compuertas de l  Ovn i  y l a nza u na haz de 
l uz, col oca ndo a L. l anca muy suavemente 
en e l  sue lo, de los corra les de la Sociedad 
R u ra l , entre va r ios vagones estac ionados 
en l as v ías de l  Ferroca rr i l Roca . 
Se l e  hacen pruebas de ca pac itac ión, y en 
e l las  reve la  e l  protagon ista u na menta l i­
dad mu y escasa . Los test que  se l e  rea l i­
za n son Bender, R ocha rd, Ph i l i pson .  Los 
mismos se efectua n en Bahía B l a nca por 
la Dr. Nora M i l ano y l os test Bender y 
Raven los rep ite poster iormente en Bue­
nos Ai res el doctor  Hector So la ri ,  i nd i­
ca ndo todos e l l os u na psiqu i s de n ive l 
muy bajo, y e l l o  confi rma que L la nca sea 
ca paz de i nventa r por si so lo u na h istoria 
ta n co m p l i cada como la  expuesta . 
R E F L E X I O N ES SO B R E  E L  CASO 
L LA N CA 

E l  mayor o ú n ico sustento favorab le  de l  
test i mon io  de D ion i s io  Lla nca es  que  es­
te ha contado -bajo sujest ión h i pnot ica 
y na rcoana l is is-, desde la segunda se­
s ión,  s iempre la m isma h istor ia  y rep i­
t iendola "co mo u n  ca l co",  e m p lea ndo 
un l enguaje l i m itado y desprov isto de 
recu rsos expresivos. 
Si n e mba rgo, estas cons ide rac iones no 
l lega n a conf igu ra r  u na prueba def i n i t iva 
acerca de este asu nto: muy por el con­
tra r i o  y co mo vere mos, permite e labora r  
s in  esfu erzo u na teor ía exp l i cat iva d e l  
resonado evento de Vi l la Bord eu .  No es 
mi propósito demoler  la fa ntas ía de 
q u i enes se adh ieren, por el co ntrar io, a 
la ex p l i cac ión extraterrestre, pero s i  
rema rca r la  necesidad de u nati ndagacíón 
rac iona l desprovista de todo pas ion ismo 
dog mati co.  Estos son los héchos que  
nos deben l l eva r a u na ser ie ref l ex i ón: 

1 )  Las i nformac iones vert idas por Lla nca 
ind i ca n  que  su v iaje a R ío Ga l l egos esta­
ba previsto de a nt ic i pado y que  su t ío, 
Enr ique Ru íz , estaba enterado de su pro­
yectado v iaje. No obsta nte, en u na en­
trev ista manten ida con esta persona, se­
ña la que no ten ía el menor conoc im ien­
to de que su sobri no tuviera pensado ha­
cer un viaje esa noche; ta nto es así que se 
despi d i ó  de Llanca escusandose de que 
se  ret i ra ra a ntes, pu es ten ía que  i r  a dor­
mi r ya que a las cuatro de la maña na te­
n ra que l eva nta rse para d i r i g i rse a su tra­
bajo, recomendandole a D ion i s io  Lla nca 
que apaga ra e l  aparato de te lev is ión y 
cerra ra b ien las puertas de la casa . Cuan 
fue su sorpresa a l  l eva ntarse v diriairsP. r� 
la coci na, a l  encontra r sobre la mesa de 
la misma u na nota que dec ía :  "T ío, me 
sa l ió un v iaje u rgente a R ío Ga l l egos, 
perdona me pero lo hago por los ch icos y 
por ustedes - Di on is io" .  
Al t iempo, L lanca tuvo "prob lemas" con 
su t ío.  Se fue a Tre lew y a l l í  trabajo en 
su ofic io  de ca mionero. Ten ía u na novia 
Ma rta Ga itan,  a la que conoc ió  despues 
de su extraña aventu ra . La joven ya ha­
b ía comprado su vest ido de novia y .pen­
saba casarse ·e l  25 de enero, pero el mu­
chacho decid ió  no escr ib i r l e  más. Al no 
tener noticias de Lla nca ,  l e  escr ib ió  una 
ca rta a los pad res de D ion is io  y e l los l e  
respondieron que no  que r ían  saber nada 
de e l  y que l e  hab ía n  proh ib ido que vo lv ie  
ra a su hoga r, en I ngen iero Jacobacci .  
2 )  Lla ma poderosa mente l a  atención q u e  
e l  l uga r precisado por Lla nca �omo e l  
l uga r de l  encuentro, sea frecuentado por 
nocta mbu las pa rejas y por ca mioneros 
que acostu mb ra n  a pasa r la noche, maxi­
me l os f i nes de sema na .  Cu r i osa mente, 
Lla nca d ice no haber detectado la pre­
sencia de n i ngu na persona o veh ícu lo  en 
esa a rea . 

3 ) En la s ituac ión en que Lla nca hab ía 
"despertado" fuera de l  ca mi no, ignora n­
te de qu ien era ,  que  hacia a l l i ,  cua nto 
t iempo estuvo en ese estado, etc . este 
recuerda a pesa r de todo que su re loj lo  
ha  "perd ido" y que son pasadas l a s  3 de  
la  ma ña na . En tanto, L lanca hab fa ca  m i-
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nado en estado de profu nda confusión 
menta l ,  con traumat ismo craneano, casi 
nueve ki lometros hasta la c iu dad. 
4) En u na entrev ista privada el doctor 
Ricardo Smirnoff expresó con la deb ida 
mesu ra que debe caracterizar a u n  hom­
bre de ciencia, que estaba en co ntra de la 
desmed ida pu b l ic i dad que se le había da­
do al caso, puesto que no estaba cienti­
f ícamente comprobado, est imando co n­
ven iente efectuar nuevas ses iones de h i p­
nosis dejando transcu rri r u n  t iempo pru­
dencial -de u nos se is meses- pues las 
mismas no fueron efectuadas correcta­
mente, en razón de las mu chas fa l las co­
met idas. Un ejemp lo es la cantidad de 
pregu ntas impl íci tas o i nducidas que le 
fueron formu ladas a L lanca en las d is­
ti ntas sesiones. Por su parte, el doctor 
García del Cerro man i festó con pru dente 
agudeza crít ica, tener grandes dudas so­
bre el testimon io  de D ion is ia Llanca, 
au nque pref i r ió reservar sus mot ivos, 
agragando que hay cuatro c i ntas mag ne­
tofon i cas mas q ue no se han dado a co­
nocer fuera del c i rcu lo  med ico. 
5) Se ha d icho que D ion is ia Llanca ha 
sido "e leg ido" para el  contacto po r ser 
u n  muchacho bueno, t ímido, esp i r itual­
mente sano, etc . Segú n d i ce, l os "extra­
terrestres" l o  van a contactar n uevamen­
te. Pero vayamos por partes. En u na 
oportun idad y pon iendo en re l ieve u na 
personal idad enferma, f i ng ió ser mudo 
ante u nos estud iantes de la U n iversidad 
del Su r, que trataron por todos los me­
d ios de al iv iar les sus prob lemas costean­
dale i nc l uso var ios a lmuerzos y desayu­
nos. Llanca se encontraba entonces con 
u na venda en la garganta y comenzó u n  
d ia logo med iante papeles escritos, ha­
ciendo les saber al gru po en las lamenta­
b les cond ic iones en que se encontraba y 
los graves problemas que lo  aco ngojaban, 
mencionando entre otras cosas, haber 
sido operado por un med ico en el  Hospi­
ta l  M i l itar. Cuando e l  hu man itar io gru po 
de estud iantes efectuó a lgu nas d i l igencias 
a f i n  de l ocal izar al méd ico,  e l  buen se­
ñor Llanca s imp lemente desapareció  de 
escena. JI Aparentemente, d icho méd ico 
ex ist ía so l o  en la imag i nac ión de Llanca" 
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expreso e l  joven Al berto Cordero, u no 
de los defraudados estu d iantes. 
Tambien se ha d icho que D ion isi a Llan­
ca, a d i ferencia de otros test igos, lino ha 
ped ido  ni  un so lo  peso por pretarse a re­
portajes e i nterrogator ios". Afi rmaci ón 
que t i lda de errada. Segú n dec laró e l  D r. 
Garcia del Cerro, el grupo méd ico estuvo 
faci l i tando le  d i nero a Llanca d u rante su 
estancia en Bahía B lanca, a la vez que a 
u n  gru po de i nvest igación bah iense le 
so l i c itó $40. 000 por pretarse a u nas, 
entrev istas, a legando no tener d i nero; lo  
mismo ocu rr ió con otro gru po de Monte 
Grande, pero esta vez por u na c ifra muy  
su peri or.  
6) Preced iendo a la  estancia de l  showman 
e i l usi onísta Tu-Sam, en la c iudad de 
Bahía B lanca, concretada d u rante los 
d ías 6, 7 y 8 de abri l de 1 974, D i o n is ia 
Llanca aparec ió  el  martes 3 de ab ri l a l re­
dedor de las once de la noche en el res­
tau rante JJ E l  Ri ncon de Ramo ncito", u ­
b icado entre las ca l les Thompsok  y Do­
nado, d ic iendo en esa oportu n idad y en­
tre conceptos, que Jlel ochenta por c ien­
to de lo  que d ijeron las rev istas era fa lso'� 
En tanto el Dr. García de l Cerro af i rma 
que lo pub l i cado corresponde exacta­
mente al test imo n i o  de Llanca .  Ese mis­
mo d ía hab ía l legado de Com odoro R i ­
vadav ia y, a pesar de que  l os méd icos des­
conoc ían su paradero, 1 1a lgu ien" le ha­
bía costeado el pasaje hasta Bah ía B lan ­
ca para que, según  sus pa labras, Tu-Sam 
le h ic iera u na h i pnosis pú b l i ca, que por 
obv ia  contradec ía las i nd i cac io nes med i­
cas. 
7) En  el mes de marzo de 1 976 D i o n is ia 
Llanca estuvo en Buenos Ai res y man i­
festó que había ten ido u n  nuevo contac­
to con tr i pu lantes del Ovn i ,  l os cuales 
vend r ían a buscarl o en u nos d i ez d ías, en 
Monte Grande ( l ocal idad a la  q ue suele 
i r con c ierta regu lar idad por las amista­
des que en el la  res iden). Nada se su po a l  
respecto, pero s i  que Llanca conti nuo  
rondando por  var ios l ugares de l  pa ís, 
hasta que fue i nternado en e l  H ospital  
Neu rops iqu iatr ico de Rawson , Chubut, 
desde donde escr i b ió  a i nvest i gadores del 
fenomeno OV N I , segu n vers i ones para 



que procu ren sacar lo  de a l l i .  F i na l mente 
pa rece haber obte n ido su propósito. has­
ta q u e  fue nueva mente i nternado en 
Ba ri l oche. 
8 )  A pesa r de que el  p retend ido test igo 
fue de l iberada mente escond ido en var ias 
ocasi ones l lpa ra no i nterfer i r  en las i nves­
t igac iones", de cuyo resu I ta do de los es­
tud i os psico l og i cos que  se le p ract ica ron 
so lo  seña la  que  D ion i s ia  L lanca acusaba 
u n  n ive l de ps iqu is mu y bajo como pa ra 
u rd i r  semeja nte h istor ia,  se t iene la pre­
su nción de que  se. trato de u n  i mpres io­
na nte f ra ude que  pod r ía ver i mp l i cado 
a más de un i nd iv idu o. Porq u e  lo  que 
hasta a hora no se d ijo pu b l i ca mente es 
que esos test i nd icaban s i n  l uga r a dudas 
que D ion i s ia  L lanca padece u na debi l i ­
dad menta l b ien def in ida, s i no en grado 
de i mbeci l idad .  
Este contu ndente resu l tado, l ejos d e  ser 
u na apreciac ión pura mente su bjetiva de l  
autor, ha s ido ver if icado en a mp l itud a ' través de lós test que  l e  fueron a p l i cados 
y que ha pod ido l l ega r a tener  acceso y 
eva luar .  Por otra parte, la presu nción de 
que  Lla nca padece u na l es ión cerebra l ha 
s ido expuesta por e l  doctor Hector So la-

; r i ( uno  de los mas respetab les ps i co logos 
que trata ron a Lla nca en Buenos A i res ) ,  

· s in  poder l lega r a determi na r  s i  la  m isma 
es congén ita o provocada . 
Se pueden esboza r var ias teo r ías a l  res­
pecto, pero a ntes de acud i r  a ta l es l u cu­
braci ones, se debe tener mu y en cuenta 
que e l  na rcoana l is is  esta contra i nd i cado 
pa ra c iertos i nd iv iduos, a causa de enfer­
medades a nter iores o i nca pacidades f ísi ­
cas y pa ra aque l l as personas que  haya n  
ex peri mentado con breve a nter ioridad los 
efectos de l  penthota l .  As í expuesto, u na 
sobredosis  de esta droga su mado a l  esta­
do menta l de Lla nca b ien pudo haber 
desencadenado i rre med iab lemente en  u na 
l es ión cerebra l .  Si nos a tenemos a la opi ­
n ión de l os ven idos a l la ma r  ' 'defensores" 
del caso, la  l es ión cerebra l le  fu e prod uci­
da por l os "extraterrestres''; s in emnar­
go, e l  reconoci m iento de ta l padeci­
m iento, extrañada mente nu nca fue dado 
conocer de ma nera pu b l i ca .  De cua lqu ier 
forma .  lo  d icho en pr i mer termi no, se 

const itu ye en prueba suf ic iente pa ra des­
ca l if ica r  la test igo, y en consecuencia, re­
duc i r  a la m ín i ma expresión de f iab i l idad 
del  ·i nforme.  
Como consecuencia de todos l0s pu ntos 
aqu í  expuestos, es c laro i nfer i r  que la 
confia nza que  se le puede adjud ica r  a l  
asu nto Lla nca, se ve prec ip i tada mente 
demol ida por esta la rga ser ie de argu­
mentos que he ido verif icando.  
De aq u í  en ade la nte, pos ib le  es e labora r  
u na teor ía que a l ca nza a exp l i ca r  los 
tu rbios entrete lones que rodea n a l  ep i ­
sod io, considera ndola de l o  más presu -· 
m ib le .  
Trata ndose de semejante fraude, se  pue­
de i nfer i r  que ·el pretendido i nc idente ha-
s ido estructu rado a pa rt i r  de tres f igu ras 
idea l es, que hab r ían  aportad o e l  necesa­
r io sosten a esta fa ntas ía .  
Estos i ngred ientes son: a )  i n formación 
ufo log ica, pa ra conformar las caracter ís­
t icas genera l es de l  caso en re lac ión a l  
fenomeno Ovn i  ( l a f igu ra idea l ser ía u n  
espec ia l i sta en e l  tema );  b )  i nformación 
test i mon ia l ,  a través de u n  med iador que 
se presente co mo protagon ista de u na 
fa ntástica ex periencia ( l a  f igu ra idea l  
deber ía responder a u na s ingu lar  t i polo­
g ía ps ico l og ica ); e )  i nformac ión med ica, 
a sab iendas de la ausencia de datos c ien­
t íf icos concretos y en la ob l i gación de 
concentra r e l  estud i o  en e l  test igo, ha­
br ía de ser fu nda menta l br i nda r le  e l  caso 
el max i  m o apoyo desde esta materia, sea 
pa ra ver if ica r  la condu cta de l  test i mo­
n iante d u rante la prueba, como pa ra su 
contro l med iante e l  emp leo de fa rmacos 
( l a  f igu ra idea l ser ía un psLqu iatra ) .  Ex­
presado de este modo, los móvi l es de l  
'affa i re' Lla nca habrían respond ido a 
razones de índo le  pu b l ic itar ia, pato lóg ica 
y méd ica ex peri menta l ,  respect iva mente 
a las f igu ras enu nc iadas. 
Desde ya que esos tres personajes idea­
l es, pueden no corresponder necesaria­
mente a tres personas f ísicas; en otras 
pa labras, esos "aportes" ufo logicos, tes­
t i mon ia l es y ps iqu iatr icos, pu eden per­
tenecer en la rea l idad a u n  nú mero i n­
determi nado de i nd iv iduos i n escru pu lo-
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sos que  prepa ra ron e l  fraude, y que pu­
d i eron haber bu rlado l lana mente a los 
i nexperi mentados méd icos en técn icas 
narcoana lft icas -as í a l  menos se asu mie­
ron- actuando de buena fe y a a lgu n 
i nvestigador del  ca mpo de los Ovn is .  Eso 

. si, sabemos que pa ra la  pobreza i ntelec­
tua l  dj D ion is ia  Lla nca ,  no le ser ía posi­
ble u rd i r  por sí solo la  fantas iosa ver­
s ión a pesa r de su ma rcada tendencia 
mit�man íaca , a u nque ésta habr ía fac i l i -. 
tado e l  l ogro de los objetivos. 
Lo que se ha p rocu rado dar le  fuerte sus­
tentación a l  i nc idente ha n s ido l as de­
c larac iones de Lla nca hechas bajo h i pno­
sis y penthota l que, como la c iencia afir­
ma son conformes a la verdad concebida 
por e l  sujeto, ya que dif íc i l mente se po­
d r ía mi xtif icar la  bajo ta l es efectos. As r 
es que en muchos casos ref l eja la rea l i ­
dad de l os acontecí m ientos, pero no 
s iempre. Al pa recer, es  fact ib l e  crear en 
la  mente de u n  sujeto u na ·h istor ía que 

Sr. Director de S ten de k: 

El motivo de la presente es hacerles una con­
sulta que espero de su amabilidad puedan con­
testar en plazo breve. 

Creo conveniente empezar, para que tengan 
elementos de juicio suficientes, con un resumen 

de los hechos, aún a riesgo de extenderme exe­
sivamente. 

Interesado en el fenómeno desde hace años, a 
raiz de un avistamiento de dos OVNI que vola­
ban a media altura, decidt' en compañt'a de un 
amigo �ealizar trabajos prácticos. Cuyo resulta­
do fue una serie de observaciones nocturnas du­
rante el veraneo en busca del fenómeno OVNI. 

Actualmente poseemos un dossier de más de 
70 casos que personalmente consideramos OVNI, 
aunque no en su totalidad. 

Pero aqut' comienza el. problema. 1\(o sa�emos 
con absoluta seguridad st nuestros avtStamtentos 
son OVNI, máxime teniendo en cuenta su fre-
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tendrá que  contars� de nuevo u n i ca men­
te en estado h i pnotico, med iante u na 
" i ntroyecc ión ps íqu ica "  efectuada pre­
v ia mente al suceso de referencia,  em­
p lea ndo r iesgosos proced i m ientos q u e  
pud i.éron le  p roducir u na l es ión cerebra l .  
Esto e s  lo  q u e  parece haber le ocu rr ido a 
D ion is ia  L la nca, conta ndo con u n  desa­
gradab le  sujeto que  ma l conoce de las 
prevenciones necesa r ias para e l  e m p l eo 
de determi nados trata m ientos ps iqu ia-­
tr icos, qu ien  fac i l i tado por la responsab i­
l idad mito ma n  faca y e l  muy bajo n ivel  
de i ntel igenc ia  de L lanca ,  se han propues­
to l l eva r a cabo esta desafortu nada ex pe­
r iencia .  
Ta l  vez no  sea d if íc i l tener l a  presu nc ión 
de la  persona de qu ien se trate, pero 
qu ede c laro que  mi i nterés se centra en 
los i nc identes y de n i ngu na manera, en 
abrir u na pol e mica acerca de los  q u e  han  
contr ibu ido a i nventa r  estas h istorias.  

cuencia durante 1976-1977, a los que parece de­
bemos añadir 1978. 

Las caractert'sticas de lo observado son: 
- Luces blancas que se mueven sensiblemente 
entre las estrellas. De forma circular, aspecto sóli­
do y perfiles definidos. Tamaño similar al de las 
estrellas de 2a magnitud. Sin brillo excesivo (no 
brillan tanto como las estrellas). 
- Se mueven a gran altura, desconocida. Veloci­
dad generalmente constante, que varia de unas a 
otras. Sin ruidos, halos, estelas, etc. 
- Se mueven en trayectorias rectas y en vuelo, 
aparentemente, horizontal. Desaparecen al per­
derse de vista en la distancia cerca del horizon­
te. Observadas en la vertical o zonas intermedias, 
nunca en el horizonte. 
- Observadas en noches cerrada, en horas com­
prendidas entre las 23 horas y las 1 hora, hora so­
lar local. Que es el tiempo aproximado que dedi­
camos a la observación, pero tenemos testimo­
nios de que han sido vistas antes y después de las 
citadas horas. 
- Observadas en cualesquiera condiciones at­
mosféricas, excepto en noches de tormenta. 

Lo expuesto en las lineas que anteceden las 
denominamos "caractert'sticas tipo". El motivo 
es el siguiente: 

La mitad de los avistamientos que tenemos re-



gistrados corresponden a las caractert'sticas tipo; 
pero la otra parte presenta variaciones notables 
en ciertos extremos. A continuación detallaré 
algunos ejemplos. 

Cambios en las direcciones de vuelo, llegando 
casi hasta giros de 90 grados. Desapariciones re­
pentinas aún siendo observadas con prismáticos. 
En una ocasión fue observada una de ellas mo­
viendose por debajo de las nubes. Otra lanzó tres 
o cuatro destellos. En otro caso se encendt'a y 
apagaba intermitentemente. Y un largo etc. 

Aunque no somos astrónomos aficionados, · 
estamos capacitados para distinguir bólidos, es­
trellas fugaces, meteoros y toda una serie de 
fenómenos celestes. Asi como aviones. 

Nuestra duda se centra en la posibilidad de 
que lo observado sean satélites artificiales o glo­
bos meteorológicos con luz propia, ya.sea parcial 
o totalmente. 

Y es aqut' donde recabamos el consejo de una 
asociación como CEI-STENDEK, con su expe­
riencia y colaboradores tan cualificados. · ¿Pueden darnos una opinión, aún con datos 
tan escasos? ¿Existe algun método, preferente­
mente modesto, de conocer a ciencia cierta que 
son las luces observadas? 

Sin más que agradecerles la atención prestada 
a la presente, quedo a su entera disposición. 

Atentamente 
Iñigo Garcia �ldazabal 

Gorliz (Vizcaya) 

Hemos proced ido a hacer l lega r  l a  prece­
den te carta al Sr .  F .  Louange , m iembro de 
n uestro Consejo de Consul tores ,  con el f in 
de obtener su opi n ión como técn ico en la 
materia dado q ue desarrol l a  su actividad 
como l n gniero en l a  Estación de Segu i ­
m iento d e  Sate l i tes d e  V i lafranca d e l  Cas­
ti l lo .  He aqu í su pu nto de v ista : 

O B S E  RV AC I O N  N O CTU R N A  
D E  S AT E L IT ES A RT I F I C I A L ES 

V isto desde el sue l o  y de n oche ,  u n  saté­
l i te arti f icia l  apa rece como un punto l u m i ­
noso que c ru za e l  c ie lo lentamente y en 
linea recta entre las estre l l as .  

Actua l mente existe una mu lt itud de sa­
té lites artificia les que atraviesan el cie lo  en 
todas . l as direcciones y q ue son regu l a r­
mente censados por a lgunas revistas de as­
tronomía . La bri l lantez de los satél i tes 
que pueden ser d ivisados a si mp le vista 
püede vari a r  desde la equivalente a la de 
un punto apenas percepti ble h asta la  que 
ofrece Ven us ( por ejemp l o  e l  Skylab co­
mo caso extremo ) ,  pero ti picamente sue­
le  corresponder a l a  de una  estre l l a  de ter­
cera magn itud .  Su resplandor es compara­
ble a l  de los p lanetas ,  l lamado 1 1  Resplan­
dor tranqui lo " por oposic ión al  ti ti leo i rre­
gu la r  de l as estre l l as .  Es muy ra ro d iv isa r 
u n  satélite a rtif ic ia l  en las cercan ías de l 
h ori zonte a causa de la absorción atmos­
férica que va ria proporc ional mente con l a  
i nversa de l  sen o de  la  a ltu ra angu l a r. 
Por otro l ado, se o bservan frecuen te­
mente ciertas 1 1i rrregu laridades " :  
- A veces parece q u e  e l  saté l i te 1 1Zigza­
gea" a l rededor de su trayectoria recti l í­
nea : esto es un efecto óptico debido a las 
tu rbu lencias atmosféricas a gran a ltu ra . 
- Algu n os saté l i tes emiten u na l u z  inter­
mitente : este fen ómeno es debido a la ro­
tación del saté l i te sobre si m ismo . La. luz  
solar  reflejada h ac ia  e l  obse rvador f luctua 
a la frecuencia de l a  rotación . 
- Algunos saté l ites parecen emit ir  un  
1 1f lash " o deste l l o  de vez en cuando : esto 
corresponde rea l men te a experiencias 
� �activas" durante l as cuales e l  saté l ite emi ­
te efectivamente l u z .  
- Segun l a  h ora y la  posición e n  que se 
encuentre u n  saté l i te puede l ldesa perecer" 
i nstantaneamen te del campo de v is1 ón de l 
observador en aquel  momento en que pe­
netra en l a  sombra de l a  Tierra ( Ec l i pse ) .  
Del mi smo modo puede ' 'aparecer" de 
repente en un  punto de l c ie lo  cuando sa le 
del cono de sombra terrestre . 

Madrid ,  a 1 8 .07 .78  

F. Louange 
del  Consejo de Consu ltores de Stendek 
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CASO TIPO 1 EN SAN JUAN, ARGENTINA 

Durante los meses de enero, febrero y princi­
pios de marzo del corriente año , se produjo u n  
súbito· recrudecimiento de manifestaciones de 
O V N I  en la Argentina, sobre todo en las pro­
vincias norteñas (Salta, Jujuy,  Santiago del Es­
tero y San Luis) , a lcanza ndo su cúspide en la  
primera quincena de febrero,  luego del  inciden­
te del Dique La F lorida (Sa n Luis) , en que dos 
pescadores deportivos avistaron un OVN 1 del 
cual habría descendido un ser huma noide de 
elevada ta l l a. 
La actividad OVN I  du ra nte los meses de abril , 
mayo y ju nio fue escasa , si no nu la ,  pero cuan ­
do la realidad parecía ya haber dado u n  rotu n­
do mentís a las espectativas de aquel los que ha­
bían vaticinado u na "oleada" de avistajes de 
OV N I  para 1978,  los primeros días del mes de 
ju lio se ven ma rcados por u na verdadera ava l an­
cha de informes procedentes de los más remo­
tos l ugares del país. 
De todos el los, sin duda el  más interesante por 
sl:Js mú ltiples connotaciones es el  incidente 
acaecido en las cercanías de la localidad de Me­
dia Agua, en la provincia de San Juan , a pocos 
kilómetros del límite provincia l con Mendoza.  

EL LUGAR DEL INCIDENTE 

E l  epicentro de los fenómenos de la noche del 
12 de ju lio se ha l l a loca lizado en el  paraje de­
nominado Estación R amblón,  del Ferrocarril 
Genera l San Martín,  sito a u nos 95 kilómetros 
al su r de la ciudad de San Juan (capital de la 
provincia homónima) y a 7 kilómetros del lí­
mite provincia l con Mendoza , en l as inmedia­
ciones de l a  loca lidad sanjuanina de Media 
Agua.  
Sus coordenadas son: 

32° 03' 18" Latitud Sur 
68° 33' 11 " Longitud Oeste 

La estación R amblón es, más que nada, un 
puesto seña lero del ramal del F .C.G .S.M . que 
u ne las ciudades de M endoza y San Juan . U n  l u ­
gar inhóspito enclavado e n  u na zona d e  baj ísi­
ma densidad de población de la precordil lera ,  
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aunque muy rica en minera les ,  sobre todo hie­
rro. 
A poco más de 200 kilómetros a l  norte, se en­
cuentran ricos yacimientos de ura nio , en las 
cercanías de H uaco ,  escenario de u na importan­
te serie de fenómenos luminosos en e l  mes de 
diciembre de 1972.  (1) 

RELATO DEL INCIDENTE 

E l  persona l responsable del mantenimiento de 
la estación R amb lón co nsta de dos personas :  
Fel ipe O nofre O rozco (jefe de la estació n )  y 
H oracio Zosso (ayudante). 
Aproximadamente a las 19 hs. del 12 de j u lio 
de 1978, H oracio Zosso se había retirado de l a  
estación ,  rumbo a Media Agu a ,  con el  objeto de 
adquirir a lgu nos víveres . 
U nos 25 minutos después, aproximadamente a 
las 19:30 hs. ,  pasó por la Estació n R amb lón e l  
co nvoy " E l  Libertador", rumbo a l a  ciudad de 
Mendoza . 
Siendo las 20:45 hs. , Felipe Onofre O rozco re­
so lvió dedicarse a la principal ta rea que desem­
peña como jefe de la estación y seña lero del F .  
C.G .S .M . ,  esto es reponer e l  keroseno e n  los fa­
ro les de seña les,  situados a u nos 350 metros de 
la casi l la y ju nto a l  tendido férreo . Lo acompa­
ñaba u na peq ueña perra (que responden al nom­
bre de Diana o Laica) .  
A las 21 hs. ,  y cuando y a  estaba por fina l izar su 
tarea , notó que el can daba muestras de crecien­
te inquietud y emitía g ruñidos prolongados. Al  
mirar lo observó que "tenía l as orejas leva ntadas 
y el  pelo del lomo erizado" y que "parecía tem­
blar  o tiritar, como de frío" .  
O rozco , extrañado, comenzó a descender d e  l a  
torre d e  seña les y a l  apoyar nuevamente los pies 
sobre el terreno , la perra corrió a su l ado, como 
buscando guarecerse. 
En ese mismo instante O nofre pensó q u e  se le 
terminaba el m u ndo, segú n sus propias pa l abras. 
U na luz  poderosísima lo envo lvió , cegándo lo ,  a 
la par que u n  ruido ensordecedor se dejaba o í r .  
La luz  era de u n  rojo intenso , y parecía p rove­
nir de "algo" situado inmediatamente sobre ia 
cabeza del testigo ,  de donde emanaba también 
un si lbido agudísimo,  acompañado de "algo 



así  como explosiones, como explosiones apaga­
das". 
O rozco , enceguecido y práct icamente sordo, 
trató de a leja rse del l ugar a toda pr isa ,  notando 
entonces q ue las  p iernas no le respond ía n .  " Las 
p iernas me pesaban tanto q ue no podía ni cam i ­
nar, e l  corazón parecía a pu nto de explota rme , 
q u ise l leva rme las manos a la cara para proteger­
me pero los brazos no se movían. E ntonces me 
dejé caer al suelo y comencé a arrastrarme en 
di rección a la casi l l a .  R ecuerdo que a m i  l ado 
estaba la perr ita ,  que au l l aba. Debo haber tar­
dado como media hora en l legar a la casi l l a .  La 
luz y e l  zumb ido todavía estaban allí, i l u m i nan­
do todo el  campo", recuerda O rozco. 
U na vez dentro de la casi l la ,  O rozco trató de co­
mun icarse con a lguna de las estaciones y pues­
tos ferroviar ios de las inmediac iones, pero en 
un primer momento le fue i m posible,  dado q ue 
el teléfono no funcionaba . E n  l ugar del "tono", 
el testigo pudo perc ib i r  u n  déb i l  ru ido de estáti ­
ca. 
Aproxi mada mente a las  21 :45 hs. ,  O rozco notó 
que la l u m inosidad comenzaba a debi l i tarse. 
Pensó en observar por la ventana pero, todavía 
aterrado y con poco dom i n io sobre sus actos, 
lo descartó. 
M i nutos después intentó nuevamente ponerse 
en comun icac ión co n a lguna de las estaciones y 
so l icitar auxi l io. Esta vez s í  pudo lograr lo ,  co­
mun icá ndose con las estaciones de Retamino y 
E l  K i lómetro, desde donde so l ic itaron auxi l io 
para O rozco a la jefatu ra de Pol ic ía de la c iudad 
de San Juan ,  q u ien com is ionó a l  com isario Fe­
l ix Ba l maceda, al ofic ia l  Alfredo V aras y al cabo 
fotógrafo Osva ldo Vargas. 
Desde .éi·� puesto San Carlos (1 fm ite provincia l  
San Juan-Mendoza ) se envió un patru l lero y u na 
cam ioneta ( u n  total de nueve funcionarios po l i ­
c ia les)· que arr ibaron ·a la estación R amblón 
aproximadamente a i,�s 22 : 40 hs. C i nco m i n u ­
tos después arr ibó la  com is ión encabezada por 
e l  Com isario Ba lmaceda . 
E l  OV N I  :ya se hab ía a lejado de la estación,  pe­
ro era aún vis ib le a u nos 5 k i lómetros al  oeste. 
Todos los fu ncionarios po l ic ia les observaron e l  
lento desp lazam iento de l objeto, l legando a 
apreciar la forma de l m ismo, al cua l describen 
"como un plato invert ido, de co lor roj izo con 
tonalidades a naranjadas' . 
A l  arr ibar a la estación los po l icías ha l l aron a 
O rozco en estado de sem i inco nsc iencia , del 
cua l  no pudo recu perarse tota lmente hasta 48 
horas después, ya i nternado en e l  Pol ic l  ín ico 
Ferroviar io de San Juan. 
A l l í  estuvo i nternado por espacio de 4 d ías, has­
ta su completa recu perac ión f ísica, ya que al in-

Vista general de la estación Ramblón. La flecha señala 
el sitio en que se encontraba Orozco al momento del 
avistaje. 
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1.- Estación Ramblón 

N 

l 

9 10 • • 

2.- Puesto de la Estancia Santa Ana 
3.- Localidad de Media Agua 

4.- Estación Retamito 
5.- Puesto policial San Carlos 
6.- Localidad de Carpintería 
7.- Ciudad de San Juan (gobernadón de la provincia 

homónima) 
8.- Ciudad de Calingasta 
9.- Localidad de Huaco 

10.- Ciudad de Jáchal 
11.- Ciudad de Rodeo 
12.- Tendido del Ferrocarril General San Martín, que 

une las ciudades de San Juan y Mendoza 
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gresar al nosocomio el testigo presentaba un 
cuadro de aguda crisis nerviosa, con acusada de­
bilidad en los miembros, u na pequeña hemorra­
gia nasal, taq uicardia y u na aguda opresión en el 
torax 

OTROS TESTIGOS 

Paralelamente al incidente del cual fue principal 
protagonista Felipe O rozco, decenas de testigos 
diseminados en u na amplia zona observaron los 
desplazamientos de lo que dieron en llamar 
"una inmensa bola de fuego". 
I nclusive algunos pobladores de la localidad de 

Jocoli, en la provincia de Mendoza a u nos 70 ki­
lómetros al su r de la estación Ramblón, obser­
varon u na "luz roja q ue corría de Este a Oeste a 
gran velocidad, ascendiendo y descendiendo al­
ternativamente, y q ue por momentos se detenía 
permaneciendo varios segundos suspendida en 
el cielo' . Este avistaje se produjo alrededor de 
las 22 horas y el O V N I se localizaba en el cua­
drante norte, o sea en dirección. a la estación 
Ramblón. Los avistajes se prolongaro n  hasta 
cerca de las 4:00 hs., del día 13 de julio. 

EFECTOS E LECTROMAGNETICOS 

E ntre las 21 :30 y las 22:30 h s. ,  y en u na amplia 
zona del sur de la provincia de San Juan,  varias 
familias que se encontraban observando diver­
sos programas televisivos notaron agudas inter­
ferencias en las emisiones. 
De todos los testimonios el más notable es el 
del Sr. José C orrea, encargado de la hacienda 
Santa Ana, sita a u nos 1 O kilómetros de la ru­
ta 40 y a sólo 2,5 kilómetros de la estación 
Ramblón. 
A las 22:30 h s. ,  Correa se enco ntraba viendo te­
levisión en compañía de su esposa, sus ocho hi­
jos y un amigo. De pronto, y luego de casi me­
dia hora de soportar diversas· interferencias, la 
emisión televisiva se interrumpió por completo 
y u na figura similar a la de u n  hongo cubrió.to­
da la pantalla por espacio de más de un minuto. 
Alarmado, pensando que se trataba de u n  des­
perfecto del aparato, Correa lo desconectó. U n  
par de minutos después, y al salir a l  patio d e  la 
finca , el testigo observó, extrañado, q ue todo el 
campo en los alrededores estaba iluminado por 
una luz rojiza o anaranjada. Sólo tardó un ins­
tante en encontrar la fuente de aquella lu mino­
sidad, observando u na enorme masa incandes­
cente que "iba de un lado a otro del cielo, su­
biendo y baja ndo". 
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Correa trató de encaminarse hacia la estación 
preocupado por la suerte q ue h ubieran podid� 
correr sus ocupantes, pero de pronto se sintió 
extremadamente débil y se le aflojaron las pier­
nas. 
As(mismo, Correa notó que "el interés de aque­
lla cosa luminosa parecía estar centrado en la 
estación,  que pese a estar a más de 2 kilómetros 
de distancia era perfectamente visible. En u n  
momento dado l a  luz pareció q ue h abía aterri­
zado, pero luego de u n  instante comenzó a ale­
jarse h acia el oeste". 
A nte nuestro requerimiento Correa nos detalló 
los desperfectos sufridos por su televisor. "Des­
de las 21 :45 h s. ,  aproximadamente, la emisión 
comenzó a tener mucho 'fantasma'. Pensé q ue 
podía ser el viento que movía la a ntena , pero 
no h abía viento. Y de repente la pantalla se pu­
so negra y apareció en el centro como la forma 
de un hongo, blanco, y un zumbido que no era 
constante, ·sino que por momentos se agudiza­
ba. Por más que cambié de emisora , el h ongo y 
el zumbido seguían,  por lo q ue creí que el tele­
visor se había descompuesto y lo desconecté" 
declaró Correa. 

' 

Vale la pena destacar q ue al día siguiente del in-. 
cidente el televisor funcio naba normalmente,. 
según pudimos constatar en· o po rtu nidad de 
nuestra visita a la estancia Santa Ana. 
Los desperfectos en los aparatos de televisión se 
produjeron en u na zona m u y  a mplia d el sur de 
San Juan y norte de M endoza. 1 nclusive en la 
ciudad de San J uan (casi 100 k ilómetros al nor­
te del epicentro de los incidentes aquí relata­
dos) la imagen en los televisores se achicó y se 
invirtió a negativo por algu nos minutos. 
No sólo las emisiones televisivas se vieron afec­
tadas, sino también las radiales. La emisora Ra­
dio Colón de San Juan q uedó silenciada por es­
pacio de 45 minutos e, incluso, se interrumpió 
la red de comunicaciones policiales por más de 
un cuarto de hora. 
Por su parte tanto el patrullero como la camio­
neta despachadas desde el puesto San Ca rlos 
rumbo a la estación Ramblón se detuvieron por 
algu nos segundos y al u nísono, cuando se en­
contraban a u nos 2 kilómetros de su destino. 
U na máquina topadora dedicada a tareas de via­
lidad y estacionada a u nos 300 metros de la es­
ción Ramblón (presumiblemente cerca del lu­
gar donde, según Correa , se habría posado el 
O V N I  por espacio de algu nos segundos) fue ha­
llada al'día siguiente con sus baterías totalmen­
te secas y deterioradas, y serios desperfectos en 
el sistema eléctrico general. 



EFECTOS EN AN I MA LES 

Como ya h abíamos acotado, la perra que 
acompañaba a .  O rozco al  momento del avistaje 
dió muestras de gran inquietud momentos an­
tes de que se produjera e l  hecho en cuestión .  
Así, según el  je·fe d e  l a  estación R amblón,  e l  
animal  comenzó a gru ñir incomprensib lemen-­
te, irguió las orejas y se le erizó e l  pelo del lo ­
mo.  Cabe destacar, asímismo,  q ue en los días 
siguientes a l  incidente del 1 2  de j u l io el anima l 
experimentó u na creciente pérdida de pelo ,  en 
especial en la  zona del lomo donde el  cuero 
quedó casi a l  descubierto pudiéndose observar 
u na mancha de coJoración rojiza de u nos 20 
centímetros de diámetro . Esta mancha desapa­
reció gradualmente con e l  correr de los días.  
Por su parte, J osé Correa, afirmó q ue por espa­
cio de tres días las vacas del campo del cual es 
encargado no dieron leche. Según sus declara­
ciones, tres cabal los  desaparecieron sin q ue pu­
dieran ser h a l l ados pese a la  búsq ueda de que 
fueron objeto en las  inmediaciones. 

I NFORME PO LICIA L 

Los hechos aquí relatados dieron origen a u n  
extenso info rme por parte de la  Jefatura de 
Policía de San J uan ,  firmado por e l  jefe de po­
licía de esa provincia , coronel G uil lermo Voge l ,  
q uien además convocó a u na conferencia de 
prensa en l a  cua l  explicó que: "Sobre la base 
del sumario practicado, con intervención del 
departamento de C rimina l ística de la Policía de 
la Provincia de San Juan,  se desprende que se 
constató la presencia de un extraño fenómeno 
l uminoso en l as inmediaciones de l a  estación del 
F .C. G .S. M .  denominada R amb lón,  siendo el 
mismo observado por numeroso s  h abitantes del 
su r de la  provincia de San Juan y norte de Men­
doza, aunque permanece sin ser exp licado el  
origen de ta les manifestaciones lu minosas ( .. . ) 
Se confirmó la interrupción de las  emisiones ra­
dia les y televisivas en un amplio sector de la 
provincia. de San Juan ( .. . .  ) Pese a las inspeccio­
nes practicadas en el lugar de los  hechos, no se 
encontraron rastros de a lgún contacto con la su ­
perficie terrestre . . . .  " 
Asfmismo,  el jefe de la policía sa nju anina con­
firmó las decl araciones del Comisa rio Ba l mace­
da en el  sentido de q ue "dos comisiones po licia­
les observaron u n  objeto volador rojo que des­
pedía h aces de luz b la nca de gran intensidad . . .  " 

OTROS AVISTAJES EN El MES DE JU LIO 

· 09/07/78 - General Alvear, provincia de Men­
doza. 

En los primeros minutos del 9 de ju lio el Sr. Vi­
del a  domiciliado en la  ciudad de G ra l .  A lvear, 
Mendoza, observó e l  rápido desp lazamiento de 
un objeto vo lador l u minoso ,  el  cua l h abría des­
cendido a pocos kilómetros de la localización 
del testigo .  E l  OV N I  rea lizó rápidos movimien­
tos a muy baja a ltura a la par q ue producía des­
tel los anaranjados y amari l lentos. 
( Revista H ora de Verdades, año 1 ,  número 7 ,  ju­
l io 1 978) 

1 2/07 /78 - Salta, provincia de Salta 

El niño F ra ncisco José Benedicto, de 1 4  años, 
obtuvo u na fotografía de un objeto volador no 
identificado desde u na ventana de su domici l io. 
El OVN 1 efectuaba desp lazamientos a gran 
a ltu ra y a plena luz de l  día. 
( Diario La Nación,  25 de ju lio de 1 978) 

1 7 /07/78 - Chacabuco , provincia de Buenos 
Aires 

T res objetos vo l adores no identificados fueron 
observados por va rios vecinos de esta loca lidad 
entre las 1 9 : 1 5  y las 1 9 : 30 hs. Se trataba de ob­
jetos de forma circu lar y cuyo co lor variaba 
constantemente entre el  rojo y el  amari l lo. Se 
desplazaban a poca a ltu ra efectuando bruscos 
cambios de dirección.  
Otras versiones seña lan q ue a l  día siguiente del 
avistaje se descubrieron en u nos campos cerca­
nos a Chacabuco, varios círcu los  de pastos que­
mados, cuyos diámetros variaban entre los tres 
y cuatro metros.  los pobladores de la  zona atri­
buyen estos círculos q uemados a la  prssencia de 
los O V N I  arguyendo que "no pudieron ser 
q uemados por un incendio porque los rastros 

. no son de fuego común y por la  humedad q ue 
mantienen los campos debido a las intensas pre­
cipitaciones p luvia les de los ú ltimos días". 
( Diario La Nueva Provincia , 22 de ju lio de 
1 978 Bahía Bl anca , Bs.As.) 

24/07/7 8 - Gauymallén,  provincia de Mendo­
za. 

A l as 3 : 30 hs. , del lunes 24 de ju lio , varios po­
b ladores de l a ciudad de G uaymal lén observa­
ron un extraño objeto volador en forma de hon­
go y que pa recía tener u na serie de ventani l l as 
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en su parte i nfer ior .  Los pr incipa les testigos del 
i ncidente af irmaron q ue el  automóvi l  en e l  cual 
se movi l izaban cuando observaron e l  O V N I ,  se 
detuvo , ext ingu iéndose las luces . Asím ismo , el  
equ ipo de radiotransmisor que pose ían a bordo 
del automotor, dejó de fu ncionar. 
La observac ión del OVN 1 se prolongó por espa­
cio de u nos cuarenta m inutos .  
( La Nació n ,  25 de ju l io de 1 978) 

24/07/7 8  - Dique Los Molinos, provincia de 
Córdoba:. 

U na pareja que se encontraba disfruta ndo de 
u nos días de descanso en esa loca l idad cordobe­
sa , observó a las 1 9 : 1 0  hs . .  del 24 de j u l io ,  u n  

objeto vo l ador n o  identif icado por espacio de 
más de tres m inutos. E l  O V N  1 era de forma 
ovo ide y de co loración roj iza.  En un pr imer mo­
mento el  objeto se encontraba a u nos 2 .000 me­
tros de los test igos, pero l u ego de que e l los  h i ­
c ieran a lgunas señas con u na l interna q ue porta­
ban ,  el O V N  1 se acercó hasta ub icarse a menos 
de 1 .000 metros, y a u nos 40 metros sobre las 
aguas del lago , como demostrando algún i nte­
rés en la actitud de l os test igos. 
(Comu n icación personal  de los testigos) 

Guillermo C. Roncorini. 

( 1 )  Ver STENDEK, número 3 1 ,  marzo de 1 978. 

ATE R R IZAJ E E N  MARCH E N A  

I nforme y d i bujo : 
Antonio Moya Cerpa 

-------· 

F I CHA D E L  SU CESO 

Fecha del suceso: Mes de febrero de 
1 978. Hora : 1 2  de la noche,  aproxi mada­
mente . Lugar : Carretera de Ca rmona a 
Marchena, a 50 Km.  a l  este de Sevi l la ,  
entre 5o 45' longi tud oeste y 37° 25 ' 
lat itud norte . Testigos : D .  And rés Gon­
zá l ez Mase ro 37 años, y José Cerpa Ma­
teos, desconocemos edad . Profesión : 
Ambos son camioneros . E l  segundo test i ­
go es e l  chófer. Domicilio :· ca l l e R ea l ,  71 , 
G u i  l lena (Sevi l la) . Desconocemos dom i ­
c i l io d e l  segundo test igo. Objeto observa­
do : Bola  roja deste l l eante, mayor que l a  
Luna l l ena .  Duración de la observación : 
unos 3 mi nutos. 

U n icamente log ra mos entrevista r a uno  
de  los testigos, e l  Sr. Andrés G onzá l ez 
Mase ro, e l  domi ngo 1 1  de jun io  de 1 978.  
A cont inuación transcri b imos íntegra ­
mente l a  conversac ión que tuvi mos con 
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é l ,  g rabada en magnetofón .  H emos con­
servado sus expres iones ta l  cua l ,  con ob­
jeto de ofrecer una v is ión lo  más rea l  po­
s ib le, tanto de l a  persona entrevi stada co­
mo de sus reacciones d u ra nte l a  i nsól i ta 
expe riencia .  He  aq u í su dec l a ración : 
. . .  "Por aque l la zona , l os aviones sue len 
ven i r  muy bajos, ya pa ra aterr izar .  R esu l ­
t a  q u e  nos encontrábamos en una  recta 
( los testigos i ban  en un camión ,  rea l izan­
do un tra nsporte) y vi mos ven i r  una l u z .  
Y le  d ije y o  a l  compañero : - � �José, m i ­
ra l a  l u z  que v iene a l l í"-, - � � Eso es un  a ­
v ión "- ( le respond ió  e l  chófer) .  - "Anda 
ya, hom b re , un  av ión lde qué? l No estás 
viendo l a  l uz? .  Tota l ,  que segu imos para 
adelante. Pero nada , anduvimos unos 
200 metros y a l os 200 metros se pa ra 
1 /aq u e l-l o"  de lante de n osotros . " 



E NT R EV I STA 

Investigador :  - lSe pa ró del ante de uste­
des? 
Testigo : Se pa ró aque l l o, col orado, va ­
mos, a l  rojo v ivo.  Se paró delante .  N oso­
tros montados (en e l  camión ) .  N os que­
da mos atontados y el camión i n movi l iza­
do.  Se paró e l  motor del  camión,  sol o. 
/ :  l E I de  ustedes qué era, D iese l ?  

T: S í, un  Pegaso , u n  Pegaso D iese l .  
1 :  Y e l  objeto, l q u é  d i mensiones te­

n ía ,  aproxi madamente? 
T: Sol amente vi mos . . .  como una bo la .  

U na bol a  roja . 
1: Y el tamaño cómo ser ía ,  toma ndo 

como referencia a l a  Lu na  l lena? 
T: U na cosa mayor,  mayor. 
1: l Cómo la ten ían ustedes, de lante, 

a l iado . . .  ? 
T: N o, no ,  de l ante, en l a  carretera . Que 

por c ierto una vez que descargamos 
la máqu i na (que tra nsportaban en e l  
cami ón ) por l a  ma ñana en M archena , 
vol vimos pa ra atrás. Se lo  di je yo a l  
com pañero : vamos a pasar p o r  a l l í o­
tra vez a ver si ha dejado en  el sue lo 
a lgo.  Y volv imos a l  mismo sit io don­
de hab íamos dado la  vue lta ( la noche 
anter ior, a l  encontra rse con e l  OVN 1 )  
y n o  hab ía rastro de nada.  . 

/: l Qué pasó después que ustedes V Ie­
ron l a  bol a y se l es paró e l  camión?  

T: Ya lo  he d icho,  nos queda mos como 
con mocionados. Que por c ierto e l  
compañero d ijo : "Vamos a segu i r  
pa ra ade lante", y y o  di je .  "Yo n o  s i ­
go pa ra ade lante". Y a l l í d i mos l a  
vue lta . . .  

/ :  lS int ió  usted m iedo? 
T: H ombre, miedo,  y tanto!  . . .  
/ :  "Aque l l o "  ldesapareci ó, s e  fué . . .  ? 

T: Ya cuando nosotros vo lv imos en s í, 
"aque l l o "  no se v ió más. 

/: Pero se a pagó o . . .  . 
T: Se posó y sa l i ó  pa ra a rriba . , /: lQué t iempo aprox i madamente duro 

toda l a  observación , desde que uste­
des v ieron el objeto hasta que desa­
pa reció? 

T: U nos c inco mi nutos ( Creemos que 

hay un  error de apreciac ión en esta 
respuesta , como se verá después, 
pués c inco .mi nutos duró el ma lestar 
que experimentaron ) .  

/: ¿ E n q u é  fecha sucedió ésto, l a  re­
cuerda usted ? 

T: Pués hace ya unos cuatro meses. (es­
tamos en J u n i o  de 1 978) 

/: La hora de la  noche, sabe usted cua l 
era? 

T: La hora de la  noche si  me acuerdo 
porque l l evábamos un  transporte 
/ /espec ia l "  e ibamos huyendo . . .  (de 
l os motor istas) .  Por eso fué e l  meter­
nos por a l l í ( por la carretera Ca rmo­
na-Marchena ) ,  huyéndole a los moto­
ristas, por la hora que era . . .  Ser ían 
aproxi madamente las 1 2  y pico de la  
n oche.  

/: l D ijo usted que era por la zona de . . .  ? 
T: De Marchena. Bajando de Ca rmo na,  

a l a  derecha, frente a l  su rt idor (de 
gaso l i na ) ,  en la ca rretera de Marche­
na .  

/:  lSint ieron Vds a lgún ruido? 
T: Nada . 
/: ¿y o lor? 

T: Nada . 
/: l Y la forma que ten ía el objeto? 

T: Redondo, con un  rojo repa rtid.o por 
i gua l  por toda l a  c i rcunferenc ia .  

1:  E l  mismo tono repa rtido por toda la  
superficie? 

T: S í, s í. . .  
/ :  ¿ Y  la bo l a  era como fosforescente o 

desped ía l u z  a l  esti lo  de un  foco ? 
T: La l uz era deste l l eante, gra nde 
/: lA qué pod íamos compara rla? 
T: Pues. . . un col or rojo vivo. Como 

cuando viene sa l iendo la Luna,  pero 
un  poco más deste l leante . Más bri ­
l lante . 

/: l Ve ían  ustedes el contorno de l ob­
jeto? 

T: N o, porque desetel leaba 
/: l Estaba m u y cerca de ustedes? 

T: Pués a unos 1 0  metros o as í se pa ró, 
aproxi madamente . . .  

/ :  l Delante de  ustedes? 
T: Delante de nosotros, en p lena carre­

tera, en  e l  centro de l a  carretera y e l  
camión s e  q uedó i n movi l izado. 
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/: l E I  objeto tocó el sue lo? 
T: i En el  sue lo !  . . .  l N o  le he d icho q ue 

por l a  mañana volvi mos otra vez para 
atrás . . .  ? ( pa ra ver si hab ía h ue l l as)  

/:  Es que a veces, estos objetos se han 
quedado un poco por encima , como 
suspend idos. 

T: S í, ·pero nosotros ya . . .  una vez q ue 
quedamos (conmocionados)  ya no v i ­
mos n ada 

/: ¿ Los dos se queda ron con mociona­
dos? 

T: Los dos,  l os dos . . .  
/: lSe r ía acaso producto d e l  propio 

m iedo? 
T: No,  no,  porque a consecuencia de 

eso, yo me he _l levado una semana 
con los ojos que no pod ía ·darme el  
sol  s iquiera . . .  

/ :  O sea l le molestaba e l  so l ?  
T: M e  molestaba e l  sol .  U na semana 

aproxi madamente . . .  
/ :  Y la  con moción que  usted nos i nd i ­

ca , lqué  fué, perder  e l  sentido? 
T: N osotros nos quedamos como aton­

tados. 
1: l Perd ie ron l a  n oción de l  t iempo? 

T: S í, s í. 
/: O sea, que no sab ían ustedes donde 

estaba n  . . 
T: N ada . A los ci nco minutos as í, nos 

recupera mos y quer ía el compañero 
segu i r  para adelante. Y yo l e  d ije no.  

1: Cuando ustedes se recupera ron , les­
taba el objeto todav ía a l l í? 

T: No,  no .  Ya hab ía desaparecido.  
/: Y el  camión qué fué l o  q ue se paró 

le l  motor? 
T: E l  motor. Parado. Apsol utamente .  
/ :  ¿y las luces? 
T: Todo.  Todo.  
/:· ¿y  cuando ustedes se ·recuperaron,  

segu ía parado? · T: · Parado . . . . después lo  pusi mos en  · ma rcha,  y d i mos l a  vue lta . Lo  vol ­
v i mos a arrancar, di mos l a  vue lta y 

· t i ramos para Carmona .  
1: ¿ La 11 ave de contacto estaba puesta? 
T: Estaba puesta , en l a  posic ión de con­

tacto. La luz del  cami ón no se en­
cendió hasta que no a rrancamos el  
camión . 
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1: A l  tener e l  contacto puesto, l no 
se ve ía l a  l u z  de i nd icac ión de l a  ba­
ter ía?  

T: N ada,  n o  hab ía e ncend ido nada . 
A l  a rrancar e l  camión se volv ie ron  a 
encender l as l uces. La l u z  l a rga q ue 
l levábamos puesta . 

/: Como deta l le adic iona l ,  lde cuán ­
tas tone ladas es e l  camión?  

T: E l  camión es de 25 toneladas. 
/: ¿y qué ma rca es? 
T: Pegaso . 
/: Antes dec íamos que e l  cam1on  iba 

por l a  carretera y lustedes n o  frena­
ron . . .  ? 

T: N ada,  nada . E l  camión quedó i n mo ­
vi l i zado, c laro .  E l  camión se q uedó 
hecho un taco . 

/: Es dec i r, que n o  solamente se paró 
e l  motor, s i no  que además se q uedó 
parado e l  camión . . .  

T: Parado tota l mente.  
1:  Pero aunque e l  motor se para ra ,  por 

l a  inercia ,  e l  cami ón h ubiese conti­
n uado rodando . . .  

T: Hombre, nosotros nos q uedamos 
conmocionados .  Si el  coche hu b ie­
se seguido andando, h u biese ca ido a 
la cuneta . . .  E l  coche se q uedó 
parado en el centro de la carretera . 

/: l No s int ieron ustedes i rse e l  cuerpo 
hacia adelante? 

T: Nada . 
/: Ser ía una  parada poco a pocó, pro­

gresiva . 
T: Yo me i mag ino q ue s í, c la ro . . . 
/: l Pero ustedes no se d ie ron cuenta ?  

T: N ada . 
/: Antes de ver e l  objeto, ls i nt1ero n  

a lgún ma reo? 
· 

T: Nada.  Ya se l o  he d icho. V i  ven ir 
aquel l a  l u z  y .se l o  di je a l  compaRero, · 
hasta que se posó . de lante de rioso- · 
tros: Como ven ía · muy bajo' é l  de- . 
c ía que e ra un  avión , ·  como para ate­
rrizar.  E l  dec ía q ue e ra un .avión . . .  
También nos h ic ieron  u nas pregun­
tas unos señores de Madrid,  sobre s i  
hab ía · cab les de a l ta tensión . ·Y · a l l í 
no hay cab les n in gunos, sol o l a  1 í­
nea de te l éfonos que está caida .  

1: lSabe s i  existe por l a  zona a lguna 



fábrica especia l ,  a lgo que pueda re­
su lta r  atract ivo, o todo es campo? 

T: Aque l lo es todo campo hasta l legar a 
M a rchena .  

/ :  l Oué ca rga l levaban ustedes en e l  
camión ? 

T: U na máqu i na .  U na cosechadora .  
1 :  E l  objeto q u e  vieron  ustedes, lera 

compl etamente redondo? 
T: R edondo . 
/: Cuando se posó en  e l  suelo, . lv ieron 

patas o alguna otra cosa? 
T: N ada.  Sol o  v i mos aquel  c írcu lo  des­

te l l eante . 
/: Cuando se posó, lestaba vertica l ,  

horizonta l . . . ?  
T: N o ,  n o .  Todo redondo.  Y y a  cuando 

n osotros nos recupe ramos, que ba­
jamos a l  sue lo  y todo, pués d i mos la 
vuelta y n o  estaba a l l í. · 

/: l Lo vieron ustedes ma rcharse? 
T: Ya no l o· vi mos nosotros. ( N o  lo  

v ieron porque perd ieron práct ica­
mente e l  conoci miento ) . 

,, · , , ,  • •  •,1) 

/: ¿ Está usted seguro del t iempo que 
estuvieron con moci onados? 

T: Eso .. . unos ci nco mi nutos. Y des­
pués, ya le d igo, me l levé u na semana 
aproxi madamente . . .  (con l os ojos i ­
rritados ) .  

/: l Fué usted al méd ico? 
T: Fu í a ver a D .  Anton io, e l  méd ico, y 

se lo  d ije .  E ntonces me preguntó :  
lTú sigues bien con l a  vista , ya?.  
Y le  d i je, yo ya s í. . .  

/: l N o  le di agnosticó qué pod r ía ser? 
T: No. ( Parece ser que fué varios d ías 

después a ver el médico, y por 
eso, al encontra rse prácticamente 
bien , el méd ico no le d iagnost icó 
nada ) .  

1: lTen ía 'usted los ojos i rr itados? 
T: No pod ía ni sa l i r  a l a  ca l le .  
1: ¿ Los ten ía usted col orados? 

T: S í. 
/: ¿ Lo m ismo que cuando se sue lda 

mucho con la e léctrica ? 
T: I gua l ,  i gua l .  
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(Segú n el pa recer de un o  de los i nvesti ­
gadores, estud iante de medic i na,  e l  ma l 
que aquejaba a este testigo e ra una  
CO NJ U NT I V I T IS  o inf lamación de la  
conju ntiva ) .  
1: lSu compañero es el chófer? 

T: S í, José Cerpa Mateos. 
E l  testigo nos comentó l as pregu ntas q ue 
le hab ían  rea l izado unos señores ven idos 
desde Mad rid ,  y averiguamos que se t ra ­
taba de l  Doctor J i ménez del  Oso (de TV 
española ,  donde presenta e l  programa 
"Más A l l á", ded icado a Ovn is, cu l tu ras 
antiguas, etc. ,  etc. ) y del period ista Juan  
José Ben (tez , de  ' ' La Gecta del  Norte ". 
Ambos investigadores estaban real izando 
una ser ie �e f i l maci ones para TV, i n te­
rrogando a test igos de observaciones de 
toda Espa ña . D ichos programas se pasa­
rá n próx ima mente por la  televis ión.  
T: Muchos dec ían aqu í en G u i l lena 

que lo que nos hab ía pasado era 
ment ira .  C laro, cuando l legamos 
aqu í, yo l lamé al jefe y 1� cont

,
é lo 

que pasaba y é l  lo conto aq u 1 en 
G u i  l lena , al otro d ía .  Y toda la gente 
dec ía que era ment i ra.  El dueño de l  
camión se l l ama Pedro Meri no. 

Muy poco nos queda ya por añad i r  a l as . dec laraciones de l  testigo. Un icamente 
que es una persona  conocida en G u i l le­
na y que su seriedad no puede ponerse 
en duda.  Tampoco puede ponerse en d u ­
d a  e l  miedo q u e  pasó y s u  deseo de n o  
volver  a tener una  experienc ia parecida .  
A veces, los seres humanos, por c ierto 
m iedo al r id ícu lo  y una ma l l la mada 
"hom b r ía "  no se atreven a expresa r sus 
sent imientos ta l y como l os experi me n­
tan en c iertas "s ituaciones de l ic�das". 
Este hombre es cami onero, una  profe­
s ión nada "bl anda",  y s int ió ta l m iedo 
que dió med ia  vue l ta y vo lv ió sob re sus 
pasos después del "encuentro ". El te­
mor a lo  desconocido fué patente y q ue 
cada cua l ,  como siemp re,  saque sus pro­
pias conc lusiones .  

1 nvest igaron : 
Joaqu ín Mateo, José Antonio G utierrez 

Manuel F i lpo Antonio Moya 

N u evas publ icac iones : reseña del  l i bro de H y ne k ,  l inea 
20, d ice "de escaso n i vel c ientlf ico" debe d ec i r  "del  
escaso" 

D E  I NT E R ES PA RA N U ESTROS L E CTO R ES 

Hable a sus a migos de STENDEK, y si a l gu no de el los le re lata u na pos ib le obser­
vación OV N I ,  le agradeceremos nos lo co mun ique de i n med iato ( C E I ,  Apartado 
282. Barce lona ) .  Segu ida mr 1te procederemos a enviar le u n  Cuest ionar io de Obser­
vación con el  f i n  de recoge. . l os deta l les de la  misma .  

V ie n e  d e  l a  pág ina  2 0  

e n  l a  que el  objeto hab ía desapa rec ido, 
por lo que i gn oramos el modo y la d i rec­
ci ón de la desaparic ión .  

NOTA F I NAL 

La entrevi sta con el  testigo fue demasia­
do corta , este es el  motivo de que nos 
fa ltan  datos tales como l os referen tes a l a  
cl i matolog ía ( n ubosidad, temperatu ra , 
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viento,  etc . )  y a las reacc iones ps íq u icas 
y f ísicas del  testi go . . .  etc . Nos propone­
mos volver a vis i ta rle y recoger estos da­
tos que remit i remos a l  arch ivo del CE  l .  

I nvesti gac ión de : 
M .  Carmen Garmendia y 
Fél i x  Ares de Bi as , del C E I . 



OBS E RVAC I ON NOC T U R N A  E N  G UI PUZ COA 

Por Fél i x  Ares de Bias y Carmen Gar­
mendia, del C E I . 

DATOS DE LA OBSE RVAC I ON 
Noche del d ía 1 1  a l  1 2  de septiembre de 
1 97 7 .  L UG A R : Ca rretera de Hernan i  a 
Asti ga rraga , en todo su recorrido y du­
rante un  cierto tíempo en el  n úcleo de 
población de Asti ga rraga ( G u i pu zcoa ) .  
.H O R A: desde las 02 ,30 a l as 02,45 d e  l a  
mad ru gada .  

DAT OS R E F E R E NT ES A L  TEST IGO 

Nomb re :  E .G .  Edad : 35 años. Profe­
si ón : por l as mañanas trabaja de admi­
n ist rativo en  l as ofic inas de , S .A. ,  
en San Sebastiá n ,  y por las tardes es  en-
tren ador de atletismo de l  C lub  . . . . . . . . . . . . .  . 
de Herna n i .  Resi den en Astigarraga . Esta­
do c ivi l : casado y pad re de una  n i ña .  Es­
tud i os cu rsados : lo ign oramos pero la i m­
pres ión que dá es de u na persona n orma l ,  
d e  cu l tu ra med ia normal e n  u na persona 
que trabaja en u na ofici n a  a� mi n istrat! ­
va . La entrevista que mantuvi mos con e l  
fué muy corta , ape�as med ia hora ,  P?r lo  
tan to con l as deb1das reservas, dec1 mos 
que parece una  persona ser ia,  bastante 
abierta y responsab le .  
Otros datos 'referen tes a l  testigo : E l  'tes­
ti go no qu iere pu b l ic idad . El caso un ica­
mente · 1(}¡ ha  contado a qu ienes lo entre­
vistamos, y, como dato si gn if icativo, 
q ueremos seña lar  que cuando nos conta­
ba e l  caso, en  Herna n i ,  sacamos un n ú ­
mero d e  STE NO E K para obseq u iarle , en  
aquel momento pasaba u n o  de  l os atl etas 
del c lub ,  y él se apresu ró a esconderlo, 
para que no viera n  de que se hablaba . 

R ESUM E N  D E  LOS H E CHOS 

En la c inta que poseemos, de la entrevis­
ta con . el testi go, este exp l ica muy bien 

todo lo que ocu rri ó, as í que recu rri remos 
mu y a me n udo a sus palabras textuales, 
que entrecomi l i amos. 
Aq uel d ía hab ían  fi na l  izado u nas prue­
bas de atletismo en Hernan i y para ce le­
brar los éxitos l a  com isión de fiestas de 
Zicu ñaga ( barrio de Hernan i )  hab ía invi­
tado a l  equ i po y a nuestro testi go, como 
pres idente y entrenador del Club . . . . . . . . . .  . 
a una  cena .  Al fi na l izar l a  misma, el test i ­
go y vari os am i·gos l leva ron en sus  coches 
a a lgu nas de l as ch icas que h ab ían part i ­
ci pado en l a  competici ón h asta He�nan i ,  
y l uego estuvieron tomando unas cerve­
zas. Hacia l as dos y med ia de la madruga­
da el  testigo se d ispuso a regresa r a su ca­
sa en Ast igarraga (poblac ión sita a unos 
3 kms . de Hernan i ) .  Conducia su auto­
móvi l S I MCA 1 200 (de gaso l i n a ) .  Al l l e­
ga r a la  estación de servic io 1 /Ca rave l ", 
que se ha l l a  si ta a la  sa l ida de Hernan i ,  
no  mu y lej os de l  centro de  l a  pob lación 
y frente a l a  fábrica de Ped ro Orbegozo.  
Concretamente en la  pri mera cu rva que 
ex iste nada mas pasa r la c itada gaso l i ne­
ra en d i recc ión a Asti garraga, ' 'bajó del  
ciel o una  l uz tremen da ,  espantosa ". La 
d i recci ón de aparic ión es l a  del Este . E n  
aquel l a  d i recci ón ,  y a n o '  mucha .  d istan­
cia se encuentra una de l as mayores 
subestac iones e léctricas q ue l berd uero 
tiene en G u i puzcoa, por l o  que el paisaje 
está invadido de col umnas metá l i cas de 
transporte de energ ía .  Mas concretamen­
te podemos deci r pasa la l ínea que 
a l i menta a San Sebasti án ,  otra de 
1 38 .000 voltios que va hacia l rú n ,  y una 
nueva de 220.000 volti os que une 
Hernan i  con Oyarzu n .  Todas e l l as 
quedan a la derecha de l a  carrete ra . 
Con ti n uando con el re lato, de repente,  
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en aquel  l u gar E . G. ve que baja de l c ie l o  
una l u z  potent ísi ma,  de l tamaño aparan­
te de l a  Lu na ,  y si n n i n gú n  aspecto d is­
ti nt ivo. " La l uz era tota l mente b lanca y 
redonda . . .  e ra un foco de l u z, no era a l a r­
gada y n i  nada . . . e ra más b ien redonda ,  
no  ten ía otra forma .  Yo solo v i  l u z  . . .  d e  
col or  tota l mente b lanca, como s i  d i jera­
mas l a  Lu na  pero mucho más potente . . .  
t i rando e n  potencia casi a l a  del  Sol ,  u n  
poco menos, es dec i r, casi no  se pod ía 
m i rar de frente" .  
"E l  objeto baj ó y se  s ituó a una a l tu ra 
que no puedo prec isar, pero que era bas­
tante baja,  se ve i a  c la ramente que me se ­
gu i a .  Yo cre í en p rinc ip io  que ser ía un  
ref lejo de  a lgo .  L levaba e l  volante en l a  
mano izqu ierda y abr í l a  ventan i l l a de  l a  
derecha para ver s i  era u n  ref lejo d e  otro 
l ado . . .  entonces, sacando casi e l  morro, 
me di cuenta de que la l u z  estaba enc i ­
ma" .  E l  testigo desde den tro de l  coche 
no ve ía d i rectamente l a  l u z,  para ver la  te­
n ía que echarse un poco hada de lante y 
m i ra r  hacia a rri ba y hac ia  l a  derecha .  
Desde l a  cu rva donde tuvo l u ga r  e l  
pr i mer contacto visua l ,  hasta Asti garrage 
' 'está l lena de á rbo les, y entre esos hue­
cos lo  vo lv í a ve r, y s iempre estaba enc i ­
ma m i o ". Esta ú l ti m a  frase de l  testigo 
nos i n forma bastante b ien sobre l a  pos i ­
c ión y a l tu ra angu l a r  del  objeto. Obse rve­
se que los á rboles de la carretera lo  ha- · 
c ian desapa recer. 
"A un  k i lómetro de aqu í (segu i m os si ­
tuados en l a  gasol i ne ra Caravel)  hay una 
cu rva muy grande, donde está l a  fábrica 
Gomaytex . . .  yo estaba m�y ne rvi oso de 
ver qu e me. segu ía conti nu amente ,  y me 
d ije que a l . l legar a l a  cu rva si es una es­
trel l a ,  o un aparato O n lo  que sea,  segu i rá 
su cam i no y dejará de segu i rme, pero 
i que va ! al l lega r  a la cu rva torc ió y me 

s igu ió  a m í  tota l mente ,  conservand o 
s iempre l a  m isma a l tu ra .  Entonces lo  que 
h ice fue ace l e rar  y frenar  para ver s i  e l  
objeto se  perd ía , perO é l  segu ía exacta ­
mente m i  marcha s iem pre a m i  m isma ve­
l oc idad ". 
"Al l l ega r a mi casa en Ast iga rraga me 
bajé un  rato y m i ré a ver s i  hab ía a l gu ien  
por  a l l í y no hab ía nad ie ,  nada más qu e 
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u r; perro, me acuerdo perfectamente de 
é l . D i  una vue lta a la casa y e l  objeto me 
segu í� a m í. Andando tam bién me se­
gu ía ". 
Al l le�ar a este punto e l  test igo pa rece 
que s iente la neces idad de que a l gu ien  
vea tam bién l o  que é l ,  pa ra que a lgu ien 
"pueda dar testi mon i o  de l hecho". Po r 
este mot ivo d i ó  una  vue l ta a l a  manzana ,  
s iempre segu ido  po r e l  objeto, a l  no  des­
cubr i r  a nad ie  "cog í entonces y l l amé a 
m i  mujer .  Le conté lo  que pasaba y l e  d i ­
j e  que sa l i e ra a ver lo .  Pero e l l a  no  qu iso . . .  
no  que r ía n i  por e l  forro . . .  estaba asusta­
da, d i jo  que ni hab lar .  Por favo r, sa l -l e 
d ije- pués no hay nadie para da r test i ­
mon io  de l asu nto. En  este momento l a  
cr ia  s e  despertó, se fue d onde l a  madre,  y 
a l  entera rse no que r ía n i  moverse " .  
" Bajé tres veces a l a  ca l le y l a  segu nda 
vez que bajé e l  b icho ya esta ba estát ico, 
en una pos ic ión más a l ta que cuando me 
segu ía . . .  La p ri me ra vez que bajé segu ía 
si endo una l u z,  pero l as otras dos veces 
se h ab ía transformad o y ahora ten ía dos 
l uces, roja y verde a su i zqu ie rda .  No  se 
s i  l a  de a rr iba era l a  roja  y l a  de abajo l a  
verde, o a l  revés, pero eran  · roja y verde" .  
" I ns ist í a mi  mujer para que bajase , pero 
ni pá D i os".  

OTROS DATOS 

Al d ía s igu iente E . G .  todav ía no  com­
prende lo que ha pod ido ver .  Sabe que l a  
noche ante ri or, después d e  la  cena ,  hab ía 
beb ido u nas cervezas, pero que no estaba 
beb ido en a bsol uto,  no  obstante trata de 
veri f icar lo  y a l  d ía si gu ien te ,  en e l  C l u b, 
p regu nta a sus a m i gos s i  se le n otaba a l ­
g ú n  sí ntoma de estar beb ido .  L a  respues­
ta fué un  rotu ndo n o  . . 
Esa misma noche volv ió a repeti r ,e l  m is­
mo recorr ido observando c u idadosa men­
te  s i  h ab ía a l go que h u b iera pod ido con­
fu nd i r le  e l  d ía anteri or. No encon tró n a­
da parec ido .  
E l  testigo, como nos ha d icho é l  m ismo, 
bajó tres veces a l a  ca l le .  U na de l as veces 
buscó la máq u i n a  fotográfi ca para rea l i ­
z a r  u n as tomas, pero estaba s i n  carrete . 
Otra buscó los geme l os pero no  los en­
contró,  y as í l lega mos a l a  tercera sa l ida,  
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foto ovni 
CA LG A R Y  . A LBE RTA (CANADA) 
3 J U L I O  1967 

Las fotos q u e  l es presenta mos en este 
ex ped iente, fu eron rea l i zadas por M.  
Wa rre n  Smith  e l  3 de J u l i o d e  1 967 ,  y 
su i nterés res ide  en e l  hecho q u e  fu eron 
estu d iadas y a fla l izadas a l a  vez por e l  
D r .  J .  A l  l e n  H y n e k  ( 1 } y por e l  Dr .  
Edwa rd U .  Co ndon  (2 ) .  
E l  Sr. Smith  es u n  comercia nte q u e  ocu­
pa su t i e m po en l a  prospecc ión  m i nera ; 
es a l  regreso d e  u n  f i n  d e  sema na con sa­
grado a esa a ct iv idad cua ndo en  cam pa­
n ía efe d os d e  sus  a m igos h i zo esta obser­
vac i ó n  ( 3 ) .  
Era n  a l reded o r  d e  las  1 7 ,30 h oras (4)  y 
l os t res ho mbres se encontraban  a u nos 
5 k m .  a l  SS E de H ighwood Stat ion ,  a 
u na a l tu ra de 1 . 700 m .  F u é  e l  más j oven 
d e  los t res co m pa ñeros, un a d o l escente, 
q u e, e l  pr i mero, a perc i b i ó  e l  objeto 
cua nd o  este ú lt i mo se encontraba a 3 
k m .  d e l  peq u eño g ru po, a u na a lt u ra d e  
6 1 0 m .  a p rox i mada mente.  
Los tres h o mbres pensa ron pr i mero q u e  
s e  trataba de u n  a v i ó n  en  d if i cu ltades, 
perd iendo regu la r mente a ltu ra y q u e  ha­
b ía parado su s motores, ya q u e  n i ngú n 
son id o  se a perc i b ía .  
E l  objeto cont i n uaba d escend iendo regu ­
la r me nte, y fu e pronto ev idente q u e  n o  
se pod ía t rata r de u n  av i ón ,  y a  q u e  n i n­
gu na a la e ra v i s i b l e .  Sm ith se acordó en  
ese mo mento q u e  hab ía l l eva d o  su  má­
q u i na de fotos ( mode l o  O l y m p u s  P E N E  E 
formato 1 8x 24, m m .  regu lab l e  d esde 2 
m. hasta e l  i nf i n ito ) ca rgada con u na pe-
1 ícu la en  co l or d e  u na sens ib  i 1 idad de 

64 ASA. · La  p id ió  y comenzo a toma r 
las fotos. · 
La pr i mera fue  rea l izada ,  a l  dec i r de l os 
test igos, cua nd o  e l  OV N 1 descend ía en 
d i recc i ón de u na h i l e ra de á rb o l es s itua­
da en  un p lano d etrás de la c i ma ,  de  la  
cua l  desa parec ió  un mo mento, rea pa re­
c iendo segu ida mente en  mov i m i ento as­
cens iona l en d i recc ión  su r, toma ndo en­
tonces la  segu nda foto. 
S igu iendo l os serv ic ios metereb l og icos 
ca nad i enses, el techo n u boso en ese l u ­
ga r estaba formado en ese d ía p o r  c ú  mu­
l os d ispersos a u na a l tu ra d e  3 . 200 m.  
con referencia a l  n ive l  de l  ma r, y e l  v ien­
to sop l a ba a u na ve loc idad de 25 k m/h .  
Los test igos i nd i ca ron igu a l mente que e l  
O V N I  d e j ó  caer a l qo en l os bosques, pero 
esto,  d ijo  l u ego Hynek,  no pu d o  ser ja­
más c l a ra mente. esta b l ec !do .  La d u ra­
c ión tota l de l  i nc idente fue de 25 segu n­
dos. 
Esta observac ión rec ib ió  u na c ierta pu­
b l ic idad en el ·cu rso de las .sema nas s i ­
gu ientes . U n  i nforme c i rcu nsta ncia l fue  
env iado ,  en  fecha de l  7 Sept iembre, por  
la " Ca n  Pers U n it ,  Ca l ga ry"  a l  Cuarte l  
Genera l  de  la  Rea l  F u erza Aé rea Ca na­
d ie nse ( Ottawa ) .  
Deta l l es su p l ementa r ios fueron todav ía 
obten idos por te léfono l os d íc:�s 1 1  y 1 2  
de Octu bre 1 967 ,  y e l  1 8  Octu bre, l a  
" Defence Photogra p h i c  1 nterpretat ion  
Centre" de la  R CA F ,  env ió  su s con c l u ­
s iones a l  Jefe d e  Operac ión d e l  Ejerc i to 
de l  A i re .  Este i nforme,  f i rmado por e l  
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Mayor K .J .  Hope, contiene u n  aná l is is  
de las fotos ( 5 ) ,  que fu é hecho bajo for­
ma de 4 test. 
El pr i mero, denominado " Ejerc ic io A" 
estab lec ía que  las masas nu bosas que  
apa recían sobre l as  dos fotos, son  esen­
cia l mente las mismas y que su desp laza­
miento es compat ib le  con la suces ión 
rá p ida de las dos fotos y la  ve locidad de l  
v iento comu n icado por los serv ic ios de 
metereo l og ía .  Por otra pa rte, e l  exa men 
de la conformación del fo l laje de  los á r­
bo les, está igua l mente de acu erdo con las 
c i rcu nsta ncias en las cua l es fueron toma­
das las fotos en el i nd icado l uga r. 
E l  " Ejerc ic io 8", concierne las caracte­
r íst icas de la máqu i na fotográf ica ,  y la  
ve locidad de obtu rac ión en la  cua l  los 
c l i sés fu eron rea l izados ( 1 /25 de  acuer­
do ) .  
E l  ' ' Eje rc ic io C"  demuestra que  los datos 
metereol óg icos (techo nuboso a 1 500m )  
da n la  i magen obten ida d e  u n  objeto que 
esta r ía s ituado a 600 o 750 m .  de l  su e lo .  
E l  " Ejerc ic io  D" conc l uye que  s i  l a  ob­
servac ión ha sido rea l izada en u na re­
g ión poco acces ib le ,  se puede ad mit i r  
razonab lemente que ésta no  haya s ido 
conf i rmada por otros test igos. 
E l  i nforme · ca nad iense cont iene igua l ­
mente u n  aná l is is  métr ico de las pruebas 
el cua l  su m i n i stra los resu l tados s igu ien­
tes : 
- forma de l  OV N I  bocel o e l i psoide 

ap lanado. 
- d i mensi ones ( pa ra u na a ltu ra su pues-
- ta de 600 m :  gran d iámetro : entre 1 2  

y 1 5  m.  Espesor :  entre 3,50 y 4 m. 
La su ces i ón de las fotos esta en  concor­
da nc ia con la descr ipc ión de l os test igos 
segú n la cua l  el objeto hab ía efectuado 
pri mero u na ma n iobra de desce nso segu i ­
da de u na ma n iobra de ascenso . 
Hac ía esa época , u no de  l os testigos de­
cid ió  regresa r a l  l uga r  de la observac ión 
en la espera nza de encontrar  e l  objeto 
pretend ida mente la nzado por el OVN 1 
en el cu rso de su descenso. Hab ía comen­
zado a neva r. P id ió  a su s co mpa ñeros 
avisasen a las auto ridades si no hab ía re­
gresado en u n  p lazo de tres d ías. 
Luego de u na se ma na sin rec ib i r  not i -
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cias de su pa rte, el test igo pr i nc i pa l  ( M .  
Wa rren Sm ith ) dec id ió  a le rta r l a  prensa 
loca l .  Su a m igo fu e f i na l mente recu pera­
do sa no y sa lvo pero se mostró i rr i tado 
por la búsqueda de su perso na por la  
Armada y la Po l i  e ía . 
Trajo restos que  pod ía n tener conex ión 
con la observac ión de l  vera no a nter ior. 
Estos restos cons ist ía n en deyecc iones 
de a par ienc ia  metá l ica que fu eron iden­
t if icados como un co mpu esto de a l u m i­
n io  y de magnesio fu nd ido.  E l  Dr .  H y­
nek av isó a l  Com ité Condon .  
Hynek  se  d i r ig ió  poco después a Ca lga­
ry, donde reencontró los tres test i gos as í 
co mo a otras  personas i m p l i cadas en e l  
asu nto . Con · u n o  de  l os responsa b les d e  
la Estac ión de Rad io  CXX L ( Ca lga ry )  
M .  M i ke Ada mson, fue decid ido q u e  se­
r ía rea l izada u na emis ión rad i ofón ica 
con la part i c ipac ión de l  D r. H ynek.  Los 
test igos se someter ía n  a la prueba de l  
detector de ment i ras en e l  cu rso de  esa 
emis ión,  como lo hab ía n propuesto e l los 
mismos. 
Si n e mbargo, después de un ma lenten­
d ido (6) e l  Dr .  Hynek h ubo de a ba ndo­
nar Ca l ga ry a ntes que  e l  test fuera rea l i ­
zado, l o  que  l e  dejaba perfecta mente 
inopera nte. F i na l mente, este exa men no 
fue hecho. Hynek acomet ió  sus prop ios 
a ná l is is  fotográf icos en Enero de  1 968. 
Con la autorizac ión de l  prop ietar io  de 
las fotos, h izo qu ita r en el laborator io la 
capa protectora de las pruebas y rea l izó 
copias de l os negat ivos. Som et ió  segu i ­
da mente l os ori g i na l es a un estud io  mi­
croscopico de gra nu l o metr ía . 
Sigu iendo a Hynek,  e l  resu Ita do de es­
tos t ra bajos demuestra n que  no puede 
haber la  menor duda que las fotos en 
co lor  presenta n i mágenes rea l es, cu yo 
aspecto corresponde a la su ces ión ta m­
pora l en la cua l fueron rea l izadas, a l  de­
c i r  de l os test igos. 
No a pa rece a lgu na i mco mpat i b i l idad n i  
en la  d isposi c ión d e  las sombras  n i  en e l  
movi  mien

.
to de  las nu bes .  S i n  emba rgo, 

añade Hynek,  u na i magen rea 1 de este 
t ipo pod r ía ser obten ida la nza ndo u na 
maqu eta desde e l  su e lo ;  en este caso, 
d icha maqueta hab r ía deb ido ser de  



gra ndes . d i mens iones, ya que  u n  objeto 
de pequ eña ta l la y más próx i ma no ha­
br ía dad o. u na i magen presenta ndo este 
efecto de " mad u l oso" produc ido por la 
atmosfera , mientras que  un objeto, en 
pa rt icu l a r  si ref l eja la l u z ,  es fotograf ia­
do a gra n  d istanc ia .  
Hac ia  la misma época ,  e l  Co m ité Con­
don obtu\Lo por med iac ión de un hombre 
de l eyes, la autor izac ión de estud iar  a su 
vez los negat ivos or i g i na l es .  Este estud i o  
f u e  d i r ig ido p o r  u no de l o s  ex pertos de l  
proyecto, M.  Hartma n n ,  y pu b l i cado en 
e l i nforme f i na l  (2)  Hartma nn comenzó 
por  dec l a ra r  que no es verdadera mente 
necesa r io  someter las fotos de Ca lgary a 
los métod os de  a ná l i s i s  gran  u lo  métri cos, 
ni de otra pa rte, a n i ngu na otra ex pe­
r iencia sof ist icada de l  m ismo género en 
la borato r io .  
De hecho,  d ijo ,  e l  mov i m iento de rota­
c ión rá p ida,  el efecto de f lojedad de ton o 
y la i nc l i nac ión en d i recc ión de los ob­
servadores que  apa rec ía n en la segu nda9 
foto, son t íp icos de lo  que se obtend r ía 
la nza ndo u n  mode lo  reduc ido desd e e l  
su e lo .  
Estos t res e l ementos so n suf ic ientes, se­
gú n é l ,  a qu ita r  a las fotos de Ca lga ry to­
do va lor  demostrat ivo a estab l ecer la 
rea l idad de l os l la mados ' 'p lat i l l os vo lan­
tes" las i mágenes obten idas no  pu ede ser 
d i ferenc iadas de lo que se pod r ía obte­
ner a pa rt i r  de u na maqu eta . 
Po r otra pa rte, la Comis ión Co ndon ma r­
ca su desacu erd o con la op in ión em it ida 
po r la R CA F  s igu iendo la cua l e l  objeto 
ten ía la forma de u n  boce l , 

So l o  la foto no 2 
(que está desenfocada ) mu estra el obje­
to i f!c l i nado ha c ía el observador, y la zo­
na c la ra que  se d ist i ngue en med io  del  
d i sco pod r ía ta mbien ser i nterpretada 
como s iendo un ref l ejo  y no un agujero. 
E l  Dr.  H ynek vo lv ió  a la ca rga av isa ndo 
a la Comisi ón  Condon de  l o  que un espe­
cia l i sta en aná l is is  fotográf icos de la Un i ­
vers idad de Ch icago,  M .  Fed Beckmann , 
ha b ía estud iado l os negat ivos or ig i na l es 
l o  que  l e  hab ía permit ido conc l u i r  que  
las i mágenes era n  l a s  de u n  obj eto "rea l "  

y q u e  l a  1 i gera n ieb la  q u e  a paree ía de lan­
te  de l  OV N 1 suger ía que  se  encontraba a 
gra n d istan cia . 
La Co mis ión no conc luyó más que las 
fotos no pod ía n ser d i st i ngu idas de otras 
obten idas a pa rt i r  de u n  mode lo reduci­
do, y que no se d ispon ía de i n formacion 
suf ic iente pa ra poner en duda esta iden­
t i f icac ión . 
Dos c ient íf icos inf lu yentes, l os Doctores 
Condon e Hynek han estud iado pues es­
te caso . M ientras que  el pr i mero ha a pu n­
ta lado su aná l is is  fu nda ndose pr inc i pa l ­
mente sob re la presu nc ión de u na pos i ­
b i  1 idad de trucaje rea 1 izado co n la ayuda 
de u na maqu eta la nzada en e l  a i re, e l  se­
gu ndo a tomado el i nterés de i nterroga r 
pe rsona 1 mente a los test igos y de sobre­
vo la r  el l ugar  de observac ion pa ra a pre­
c iar  mejor la configu rac ión de los luga res. 
Los dos buscadores han term inado e·n 
conc lus iones opu estas que ha n s ido pu­
b l i cadas en dos 1 ib ros renombrados pero 
más b ien d ivergentes . 
Estas dos obras, hab iendo s ido larga men­
te d i fu nd idas, pa recer ía i nteresante con­
fronta r estas op i n i ones contrad ictorias, 
presentá ndolas en u n  m ismo exped iente 
que reu n iera todas las i nformaciones . 
Antes dj conc lu i r  este a rt ícu lo ,  he de 
agradecer aqu i a mi  corresponsa l a meri ­
ca no,  Ron Smotek, que con d i l igencia 
nos ha procu rado las pruebas or ig ina l es 
fotog ráf icas. 

Al  ice Ashton 

[ I N FO R ESPAC E 25 ( Enero 76) pay. 20. 
[Trad ucción de Jaime G i l Raso)  

( 1 )  " T h e  Ufo Ex pe r ience", Bal l ant ine  Books pag. 66-
68. 

( 2 )  "Scient i f i c  Study of U n i dent i f ied F l y i ng Objects" 
Vis ion pp 469-4 75. 

(3) S igu iendo d iversos i n formes, l os tres hombres es­
taban a la búsq ueda de u na m i na de que l a  l eyenda co­
loca en l a  reg ión .  
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(4 )  El i nforme Condon i n d i ca 1 6 .30 h. y 1 7 .00 h .  
mien tras que Hynek menciona e n  s u  l i bro 1 7 ,30 h .  S 
Se puede suponer que la eval uac i ón de H y n e k  es l a  
buena, ya  que se  ha  tomado l a  molest ia  de contactar 
con l os test i gos, Sin embargo este p u n to no esta es­
c larecido. 

(5) Hope Maj . J .J .  " Ph tograp h i c  Ana lys is" Two Copy 
S l ides of A l l edged Ufo 1 8  October 1 967.  

(/) 
(6) Recordemos q ue en esa época el Dr. H y ne k  E staba 
s iemp�e bajo con t rato con la U.S A i r  Force. 

HABLE DE STENDEK 
A SUS A MIGOS 
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CONS FJO DE CONSULTORES DE STENDEK 

Ante los po lémicos resu l tados del  Pr imer Congreso Nacional de Ufolog ía celebrado en Barcelo­
na a primeros del pasado mes de  D iciembre , Vicente-Juan Ba l lester Olmos rem itió a varios invest i ­
gadores que hab ía n  participado en e l  me nc ionado Congreso y a otros que ,  a pesar de que  se  hab ían 
destacado en su papel en e l  estud io de los OV N I  en nuestro pa ís , no hab ían asistido, una comun i ­
cac ión en la  que se  instaba a desarrol lar a lguna i n ic iat iva que  potenc iara ese colectivo de estud iosos 
que i nd udableme nte ex iste y que ocupa un l ugar destacado en el mundo, i ntegrado por c ient íf icos 
y personas dotadas de a l ta cua l i f icac ión técn ica, ta les como Fél ix  Ares de B ias, David G . López, 
José Tomás Ram í rez y Barberó , Alberto Ade l l ,  M iguel Guasp y e l  mismo Ba l lester Olmos, amén de 
otros muchos. Esa idea or ig ina l propuesta por e l  estud ioso valenciano fue acog ida con entusiasmo 
por los restantes i nvestigadores, aportándose entonces matices e ideas ad iciona les sobre la forma en 
que deb ía toma r cuerpo ese proyecto de colaboración mutua. 

F ina lme nte se dec id ió ,  como fórmu la de mayor operatividad, la  creac ión de u n  Consejo de Con­
su ltores de STENDEK que agru pase en su seno a todos esos ufólogos con orientación cient ífica, de 
ta l manera que no se perd iera la independencia de cada cua l ,  se mantuv iese un nexo so lamente 
informa l ,  pero a la vez se estableciese un ente común para todos e l los ,  a través del cual se pod r ían 
mult ip l ica r sus i nterre l ac iones . 

E n  suma , las  razones que han impu lsado a la D i rección de STE N D E K  a establecer este Consejo 
de Consultores son pri ncipalme nte las sigu ientes :  

1 )  Poner un conju nto de especial istas a d isposición de las consu ltas de orden técn ico que se ge­
neren en el curso de nuestra labor en STE N D E K  y, en genera l , en e l  Centro de Estud ios 1 n­
terplaneta r ios (CE 1 ) .  

2 )  R eun i r  en ese Panel o Consejo de Consu ltores a los más destacados ana l istas ufológicos de 
España (aunque e l  Consejo está abierto a especial istas de l ex�ranjero) y a aquel los c ient íficos 
que se ofrezcan a br indar sus conocimientos para e l  estud io del  fenómeno OVN l .  

3) R eforzar ese núcleo de i nvestigadores pon iendo a su i nmed iata d i spos ición no só lo e l  banco 
de datos del  CE I y las posibi l idades de la rev ista STEN D E K  como su órgano portavoz, sino 
tamb ién nuestra capac idad adm i n istrativa y organ izativa para así coopera r en l a  excelente la­
bor creativa que están desa rrol lando.  

QUI EN ES QUI EN EN EL CONSEJO DE CONSULTORES DE STENDEK 

Alberto Ade l l . 

M igue l  Almirola . 

Fé l ix  Ares de B ias. 

I ngen iero de grado med io,  tiene exper ienc ia técn ica en e l  área i ndus­
tria l ,  es autor de varios trabajos de i nvestigación de campo y está 
preocupado por los s istemas de clasificac ión del  fenómeno OV N 1 y 
por la matr iz cred ib i l idad-extrañeza. Actua lmente se ocupa en desa ­
rrol lar un manual para el encuestador . V ive en Sabade l l ,  es uno de 
los pri ncipales miembros del  C E I  y es el i nvestigador pr inc ipa l  del ca­
so Javier Bosque (grabac ión de una c inta con son idos de un OVN I ) .  
Es i ngeniero de cam i nos, ha trabajado en Proceso de datos en la U n i ­
versidad Autónoma de Madrid y en la  actua l idad trabaja e n  la  Cen­
tra l Nuclear de Aseó, en Tarragona . Vive en Barcelona . 
I ngeniero Super ior de Telecomu nicaciones, u lti mando el doctorado , 
espec ia l ista en 1 nformática y E lectrónica .  Profesor de la Facu ltad de 
1 nformática de San Sebastián . T iene en su haber una importante b i ­
b l iografía de investigac ión que destaca entre lo más riguroso rea l iza­
do en Europa . Es u no de los pioneros de la Ufología cient íf ica en Es­
paña . V ive en San Sebast ián.  
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V .  J .  Ba l lester Olmos.  

Rafael Barrachina .  

Alfredo Bonavid a .  

Anton io Bueno . 

M iguel Guasp . 

R ichard Heiden .  

David G .  López . 

Fran�ois Louange . 

Ju l io Massé .  

Fernando Pel lón . 

Gonzalo Payo . 

Rafael Ou i les .  

J .  T .  Ramírez y Barberó . 
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Ha cursado Ciencias F ís icas ( Facu ltad de Cienc ias,  U n iversidad de 
Valencia ) ,  es i ngeniero técn ico i ndustr ia l  ( U n iversidad Po l itécnica) y 
está d i plomado en Programac ión de Ordenadores 1 M B  360 ( Departa­
mento de Lógica , Facu ltad de F i losofía y Letras) . Fu ndador y Pres i ­
dente del  CEO N I  ( 1 968-1 973),  colaborador de l  CU FOS ( H ynek ) ,  de l  
consejo ed itor ia l de UPIAR e I U R .  Autor de u na abunda nte bibl io­
grafía de aná l is is  y del  l ibro OVN I S :  El Fenómeno Aterrizaje (Plaza 
& Janés, Septiembre 1 978) . 
Anal ista de ordenadores.  Ha investigado a lgunas observac iones OVN L  
V ive e n  Al icante.  
Es l icenciado en Ciencias F ís icas ( E lectroacúst ica) y Profesor de 
Acústica en la Escuela Técn ica Superior de I ngenieros Técn icos de 
Barcelona. Ha trabajado con Ade l l  en el  estud io de la grabac ión de 
Bosque (caso de Logroño) . V ive e n  Barcelona .  
L icenciado en M ed ic ina . Procede de M is lata (Valenc ia ) y ejerce en la 
provi ncia de Cuenca . Le i nteresa fu ndamenta lmente e l  aspecto de l os 
problema s  f is iológicos producidos por los OVN I S. 
L icenciado e n  Ciencias F ís icas ( F ísica Teórica ) .  Autor de  Teor ía de 
Procesos de los OVNI S ( 1 973) y de muchos trabajos de i nvest igación 
teórica . Co-editor de la rev ista UPIAR . Estud ia la  posibi l idad ·de 
constru ir u n  parad igma que permita conocer dónde,  cómo y cuándo 
se producirá u na manifestación OV N I .  V ive en Valencia . · , 
Bachelor en Cienc ias con la especial idad de I ngeniería M ecánica y 
Master en Admi n istrac ión de N egocios por la U n iversidad de Wiscon­
s in  e n  M i lwaukee (donde v ive) . Co-editor de The APRO Bulletin. Es­
pecia l i sta e n  casos de aterrizaje y colaborador de Ba l lester Olmos en 
la organ izac ión y traducción de los i nformes del  T i po-1  en la  pen (n­
su l a .  Autor de varios art ícu los sobre casos relevantes y traductor de 
la obra de Guasp. 
I ngeniero superior aeronáutico (motopropu lsión) .  Junto con Fé l ix  
Ares ha rea l izado notables estudios estad ísticos sobre la  fenomenolo­
g ía OVN I  en nuestro pa ís. Trabaja en la  Centra l N uclear de Almaraz, 
en Extremadura . V ive en Navalmoral de la M ata (Cáceres) . 
De nacional idad francesa , es doctor-ingen iero en l as especia l idades de 
radar y rad ioe lectric idad . Jefe de la Div is ión de  cálculo sobre orde­
nador de la Estac ión de Segu imiento Espac ia l que la Agencia E uro­
pea del Espac io tiene instalada en V i l lafranca del Cast i l lo (Madr id ) .  
V ive en Madr id . 
Matemático valenciano (1 icenciado en C. Exactas) que en 1 969 ya 
formaba parte, junto con Guasp, del CEON I .  Co -autor de dos traba­
jos en Ufolog ía (re Ummo y re BAV I C) . Ahora estud ia un catá logo 
de 500 casos OVN I  mu nd ia l es de 1 966. Es profesor en un I nst ituto 
de Terue l .  Tiene su residencia en Valenc ia . 
Geó logo. Miembro del  C I OV E .  Ha d iseñado y desarro l l ado varios sis­
tema s de detección y medic ión . (Santander) 
E l  doctor Payo es I ngen iero Jefe del  Observatorio Centra l Geofísico 
"A. Rey Pastor" de Toledo. Es tamb ién D i putado en el Congreso . 
1 ngen iero técnico mecá nico, actualmente empleado por Ford España 
en un departamento de  Contro l de Ca l idad . V ive en Barcelona . 
Capitán de I nfanter ía . Profesor de Topograf ía,  Armamento y Mate­
r ia les Espac ia les durante 7 años. Ha real izado estudios de I nformát i ­
ca , Estad ística e I nvestigación Operativa. Es u n  erud ito investigador 
del Med ioevo español .  Autor de  varios trabajos de aná l is is estad ísti ­
co y de algu no sobre prob lemas  de detecc ión e lectromagnética de 
OVN I S. V ive en Zamora . 



Ange l Salaverría . L icenciado en Cienc ias F ís icas y fotógrafo profesiona l .  Durante 2 
años fue ayudante de cátedra en la Un iversidad de Navarra (Optica) . 
Fundador de l  C EA D I . Autor del  ún ico inventario fotográfico de las 
r iquezas arqueológicas de la  is la de Pascua ( 1 977 ) .  Co-autor de la po- · 
nencia presentada, junto con Ares y López, al 1 Congreso Nacional 
de  Ufolog ía .  V ive en  San Sebast ián.  

Francisco de Borja Sanch iz .  Doctor en  C iencias B io lógicas, especial izado en Teoría Evolut iva . De 
la Sección de Paleonto logía del  I nstituto " Lucas Mal lada" de I nves­
t igaciones Geo lógicas (de l  Consejo Superior de 1 nvest igaciones C ien­
t íf icas) . V i ve en Madrid . 

Wi l ly Smith .  L icenciado en I ngenier ía ,  doctor en Ciencias (PH .D. )  por la Un iver­
s idad de M i ch igan. Es Profesor Adjunto de F ís ica en el  Lycom ing 
Col lege ( Pennsylvan ia ) .  Es ca-ed itor de UPIAR e invest igador de l  
C U F OS. Autor de varios art ícu los. Vive en Wi l l iamsport (Pennsylva­
n ia ) . 

Francisco Tous. Licencíado en Medic ina .  Consejero del C E I  desde hace años. V ive en 
Barcelona . 

Pere Redón-, Noviembre 1 978 

NOTA I MPORTANTE 

Como consecuencia del  cont inuo aumento de precios que se producen en el sector de las artes gráficas, nos 
vemos en la obligación de aumentar el .precio de las suscripciones de STE N D E K  a 500.- ptas. ,a partir de l as  
prpxi mas renovaciones. Las alzas en e l  precio del papel , composición tipográfica, impresión ,  etc . . .  i nciden l ó­
gicamente en el i mporte total de la ed ición hasta u nos extremos realmente considerables. 
Recordamos a los amigos lectores que ST E N D E K  no p'ersigue fin económico alguno, estando desti nado el im­
porte de las suscripciones únicamente al pago de i mprenta y los var ios gastos devengados por la d istr ibución. 
Esperamos y agradecemos su comprensión y apoyo. 

columna 
del lector 
Desearía obtener los 1 9  primeros nú me­
ros de STE N D E K. 
M i  d i rección : Anton io M .  Feijoó Seoane 
Ctra . de Vigo no 1 30 D, Orense. 

Deseo estab lecer correspondencia con 
personas i nteresadas en los OVN 1 ,  e i n­
tercambiar artícu los, rev istas, etc. 
Escrib i r  a :  Leonte N. Obj io, e/ 30 de 
Ma rzo no 40, Santo Dom i ngo, Repub l i ca 
Domi n icana.  

• 1 

Deseo adq u i ri r  los 9 primeros números 
de ST E N D E K  así como e l  extra de ju l io 
de 1 97 1 . Escr ib i r  a Ignacio B lanco, e/ 
Maga l lanes n043 50 D La Ca l zada-G i ­
jón ,  Asturias. 

Qu ien esté interesado en .entra r en con­
tacto con AU L (Asociación Ufologica 
Levanti na ) d i r íjase a :  l .  Sanch ís Sánchez, 
e/ Pelayo no 52 6a Va lencia -7 y a F. 
Lu is Za rco Llop, e/ Dr. Vi la  Ba rberá , 
no 8- 1 2, Va lencia-7 .  

Vendo i mportante co lección de l ibros 
OVN 1 ,  escr ib i r  a Andres Pa blo Omastot, 
e/ F.J .  de la Qu i ntana no 2 1 22. 3400 
CO R R I E NTES, Argent ina .  
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LIBROS RECOMENDADOS PO R 

' "SI, ESTAN", 1 er .  Volumen 

"SI, ESTAN", 2° Volumen 
Selección de los más interesantes invest i ­
gaciones de campo y gabi nete del  CE I .  
Vol .  1 extracto STE N D E K  1 - 1 5 . Vol .  1 1  
Extr . de 1 5-30. Ed itoria l 7 1 /2 ,  S.A . ,  e/ 
Aribau,  1 5 , 5a planta , te l .  253. 1 8 .00 

"Manual del Ufologo", de Albert Ade l l  
Sabates. mi embro fundador del  C E I . Más 
de 30 años de experiencia práctica de 
investigación OVN I , creac ión de grupos, 

·func iQ_nam l�nto de �entros,_etc. 
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Pedidos a :  

e l  A r ibau, 1 5 ,  6 0  p ta. 1 7  

Tt:l. 2 5  3 1 8  00 (ext. 1 7 )  

"Ponenc ias Técnicas Presentadas a l  Pri­
mer Congreso Nacional de Ufolog ía 
(OVNIS)". Ed ición l imitada rea l izada por 
STE N D E K -C E I  (Puede ped irse d i recta­
mente a STE N D E K-C E I , Apartado 282 
Barcelo na ) . Prec io 330,- ptas . 
Ped idos a la propia edltorTaf 

"OVNIS. El Fenómeno Aterrizaje" de 
V icente Juan Ba l lester O l mo s, Ed itado 
por Plaza y Janes en su Colecc ión "Otros 
M u ndos" y con una segu n�a ed ición en 
"Varia ".  

Desear ía adq u i r i r  los d iez pri meros nú­
meros de ST E N D E K .  M i  d i rección : Fe­
rran Ma ngrané C. Roca 6. - Rava l de Je­
sús Tortosa (Tarragona ) .  

Desea r ía adqu i r i r  ejemplares d e  los nú­
meros 1 a l  2 1  de  ST E N D E K . 
Escr ib i r  a I gnacio  Sua rez Fernandez, 
el Arzobispo Gu isasola,  28 20 
OV I E DO 

Roga mos a personas o gru pos i nteresa­
dos en Ufol og ia ;  nos remita n  i nformes y 
datos sobre avista m ientos ocu rridos en 
cua lqu ier epoca en la reg ión anda luza ,  
para confección de dossier. 
Pueden d i r i g i rse a :  a u la de I nvest igac ión 
Ufo logica ,  Casa de la Cu ltu ra ,  Aven ida 
Eduardo Dato NO 1 2 . 
Puerto de Sa nta Maria (Cad i z )  

Busco NOS. 1 a l  1 9  a mbos inc lus ive de 
Stendek.  Pagaré su i mporte rea l más los 
gastos que ocas ione el correo . 
Gracias. 
Juan M. Gascón 
e/ Alacuas, 1 3  
AL DAYA 

Deseo mantener correspondencia re la­
c ionada con e l  tema OVO y Pa rapsico l o­
g ía ,  i nteresados escr ib i r  a 
Ca rlos Diaz Maroto 
e/ Ol i mp ica Conch ita Pu ig,  4 go A 
Alcorcon ( Madri d )  

M e  agradaria entrar  e n  contacto con per­
sonas que posea n l i bros sobre el tema 
OV N I ,  pa ra efectuar  i ntercam bios con 
otros del  mismo asu nto ed itados en 
Brasi 1, escr ib i r  a :  
Car los Feitosa 
rua Aldemar da Costa Al meida,  1 40 1 
apto. 1 02 
BOA V I AG E M - Recife - P E .  
B RAS I L 50.000 
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E L  N U M E RO D E  T EST I G OS E N  LOS AT E R R I ZAJ ES D E  OVN IS. 

Por el Prof. Osear Adolfo Uriondo 

T EST I G O  U N I CO,  TEST I G O  N U LO 

Ta nto en  l a  v ida cot id iana ,  cuanto en 
ámbitos espec i a l i zados -v. g. e l  h i stor io­
g ráf ico y e l  j u r íd ico- la cred ib i l idad de 
un hecho determ i n ado depende en gra n  
med ida  de l a  ca nt idad d e  personas que  
af i rman su  ocu rrenc ia .  E l  testi mon io  s in ­
gu lar ,  espec ia l mente en ausenc ia  de p rue­
bas materi a l es corrobo rantes, no contr i ­
buye a reforza r la  conf iab i l idad de los 
re latos. 
Desde l uego que asu m i r  u na postura ex­
trema,  co mo la  que l l ega a decretar la 
nu l idad del testigo ú n ico - testis unus, 
testis nullus- s ign i f ica caer en u n  exage ra­
do escept ic ismo.  Pues es ev idente que  
hay  c i rcu nstancias en l a s  cua l es e l  test i­
mon io proven iente de un so lo test igo, 
en razón de  sus cua l idades de i nte l igencia 
y s i ncer idad,  posee más peso que las na­
rrac iones i ncoherentes y a menudo con­
trad ictorias de  u na m u l t i tud . 
No obsta nte lo  rec ién expresado, puede 
aceptarse en térmi nos genera l es que la 
conva l idac ión i ntersu bjet iva de  un suce­
so otorga a éste mayor g rado de confia­
bi l idad .  
Las cons ideraci ones p recedentes se  a p l i ­
can j usta mente a la s ituac ión i m perante 
en �a i nvest igac ión ufo lóg i ca ,  d onde po r 
carenc ia  de  datos i nstrumenta les cuant i ­
tat ivos, e l  test igo y su re lato const itu yen 
po r hoy el acceso ob l igado al estud io  de l  
O V N I ;  a ta l punto q ue, sa lvo ra ras excep­
c iones, no se t iene conoci m iento d i recto 
del fenómeno, s i nó más b ien u na " i ma­
gen soc io lóg i ca "  del  m i smo. 
Cuanto mayor es e l  n ú me ro de  test igos 
en un avista m iento O V N  1 ,  tanto más 
e levado será e l  pa rámetro eva l u at ivo de 

probabi l idad . El D r. Al len H ynek, po r 
ajemp lo, en su pa rt icu lar  s istema de eva­
luación no asigna un coef ic iente de pro­
bab i l idad super ior  a 3 (sobre un máxi­
mo de 9 )  a cua lqu ier i nforme reportado 
po r u n  so lo i n fo rmante y ú n icamente 
después de haber esta b lecido que t iene 
u na só l ida reputac ión .  

A N A L I S I S D E L  FACTO R N 

A la l uz de  lo expuesto, hemos e re ído 
de i nterés estud ia r  e l  nú mero de  testi gos 
(a l  que  l la ma remos ' 'factor N " ) en los 
casos Ti po 1 ,  q ue son e l  su bgru po más 
controvert ido y a la  vez de mayo r r ique­
za potenc ia l  de todas las man i festac iori8s 
OVN I .  
A f in  d e  determ i nar d icho fu nda mento 
cua nt itat ivo, compu lsa remos a lgu nos de 
los catá logos de aterrizajes ex istentes, 
de la Repú b l i ca Argenti na y de l  extran­
jero. En ese mater i a l ,  y a los efectos de 
nuestro aná l is is ,  d iscr i m i naremos 4 ca­
tego ri as d i ferenciadas de fenómenos : 

A) Aterri zajes s imp les de O V N  I S, s i n  
percepción de sus  ocu pa ntes. 

8 )  Aterr izajes d e  O V N  I S  asociados de 
modo d iverso con ent idades ocu­
pa ntes. 

C) Episod ios en que seres an tropo­
morfos ostens ib lemente a norma les 
fueron vistos s in  conexión aparen­
te con los OVN I S. 

O)  Casos de "contacto", def i n idos co­
mo la comun icac ión entre los test i ­
gos y los "ufonautas".  
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En otro 1 u ga r de este art ícu lo se expo­
nen,  en d i spos ic ión tabu lada, l os datos 
co rrespond ientes a los rubros menciona­
dos. De su aná l i s i s  es fact ib l e  i nferi r las 
s igu ientes conc lus iones :  

1 )  Contra riando l a  genera l izada creen­
cia de que los aterri zajes de OVN IS só lo  
son denu nciados po r test igos a is lados, se 
co mprueba estad íst icamente q ue, como 
pro med io, más del 590/o de los ep iso­
d i os de �te t i po han s ido presenciados 
por dos o más personas. Los casos con 
test igo ú n i co aparecen as í como u n  sub­
género decid ida mente m i nor ita rio, no 
obsta nte que las cond ic iones hora ri as de l  
fenómeno (con su hábito de  noctu rn i­
dad ) ,  y su carácter predom i na ntemente 
ru ra l , perjud ica n  las probab i l idades de 
que pueda ser perc ib ido por g ra n  ca nti ­
dad de personas. 

2) Los casos con test i go ú n i co au men­
ta n de manera notab le  cuando se pasa el 
ru bro A (aterr izajes si m p les ) a l  ru bro B 
(aterr izajes con entidades ) .  D icho acre­
centa m iento es muy s im i lar  en las mues­
t ras a rgent ina  e i bér ica ,  con un va lor  por­
centua l  que  osc i l a  a l rededor  de l  3 1  O/o; 
para el resto del mundo la  c i f ra es me­
nor ( 1 80/o ) .  

3 )  Con re lac ión a la
l\ 
categor ia C (enti­

dades no asociadas ) ,  l a  s ituac ión no es 
tan :..ce lara y defi n ida : s i  b ien en las dos 
pri meras tab l as se registra un au mento 
porcentua l s ign i f icativo, no ocu rre lo  
m ismo con e l  catá logo de l a  pen ínsu l a  
i bér ica ,  donde e l  porcentaje d ism in uye 
en a l go más de u n  1 QO/o. 

4)  Si en el estud io  comparat ivo se i n­
c luyen l os denom i nados ' 'contactos",  e l  
au mento resu lta ser mucho  mayor que  
en los casos anter iores, trepando a n i ve­
l es muy emp inados que f luctúan  entre 
u n  450/o v 600/o. 

5) El porcentaje de episod ios con dos 
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Tabla 1 
Avistamien tos T i po 1 en el mundo (excl u idos los de la 
Pen (ns u la  I bér ica y de la  R epúbl i ca Arge nt i n a )  

1 test igo 2 test igos 3 6 m á s  test igos 

A 1232 1 22 1 84 

Aterr i zajes 
s imples 430/o 22,6°/o 34 , 1 °/o 

B 1 1 4 7  4 6  4 7  

Ater r i zajes 
con ent 1dades 61 ,20/o 1 9, 1 °/o 1 9,5°/o 

e 23 3 1 0  

Ent idades no 
asociadas 63,8°/o �0/o 27,  7°/o 

TOTA LES 402 1 7 1 24 1 

49,3°/o 2 1 °/o 29,6°/o 

Tab la  2 
Avistamientos T i po 1 en la A rgent ina .  

1 test igo 2 test igos 3 6 más testi gos 

A 32 36 78 

2 1  ,9°/o 24,6°/o 53,4°/o 

8 1 6  7 7 

53,3°/o 23,3°/o 23,3°/o 

e 2 1  2 6 
72,4°/o 6,8°/o 20,4°/o 

TOTA LES 69 45 9 1  

33,6°/o 21 ,9°/o 44,3°/o 

testigos es u n  va l o r  i nva r iante en todas 
l as muestras cons ideradas. Co mo conse­
cuencia,  e l  i ncremento de los casos con 
test igo ú n ico que se observa entre cate­
gor ías fenómén i cas A y B es i nversa men­
te proporc iona l (en va lores a prox i ma­
dos ) a la dec l i nac ión que en e l  m ismo 
trá ns ito exper i menta n los casos d e  3 ó 
más test igos. 
Es ev idente que l as exper ienc ias  descri­
tas en los rubros, B ,  C y O, constituyen 
un po lo  de i r res i st ib l e  atracción  para to­
da suerte de  m i tóma nos y ps icopátas, l os 
que  d i f íc i l mente se res ignan a se r " pro­
tagon istas" de s i m p les ep isod i os de  ate­
rr izaje.  Es dab le  esperar, entonces, u na 
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Tabla 3 

Avi stamientos T i po 1 en la Pen l'ns u l a  I bér ica.  

1 testigo 2 test igos 3 6 más test igos 

A 22 1 7  32 

30,9°/o 23,9°/o 450/o 

B 1 1  2 5 

6 1 ,  1 °jo 1 1 , 1 °/o 27,7°/o 

e 4 4 

500/o 500/o 

TOTA LES 37 23 37 

38, 1 0/o 23,60/o 38, 1 °/o 

Tabla 4 

Cásos de "contacto" en el mundo 

1 testigo 2 testigos 3 o más testigos 

Valores 

absol utos 40 2 3 

Porcentajes 88,80/o 4,4°/o 6,6°/o 

mayor i ncidencia de casos negativos en 
los  rubros mencionados.  B ien  se sabe 
q ue, en verdad, es esto lo que  acontece. 
En ta l sentido, la constante tendencia 
dec l i nante de l n ú mero de test i gos, com­
probada estad ísticamente para aque l los 
eventos que invo l u cran entidades, se ha­
l la de p leno acuerdo con la  rea l idad de 
los hechos. 

V iene de la  página 43 

si n mayor re lación mutua ;  es u na estruc­
tura ordenada bajo la cua l se desenvue l­
ven los OV N ls .  

4 )  No existe n i ng u na o rdenación crono­
lóg ica verdadera para los sucesos de u na 
o leada . 

M I G U E L  G UASP 

VA L E N C I A, D I C I E M B R E  1 977 

R E F E R E N CI A S :  

( 1 )  G u a s p ,  M i g u e l .  S i t u a c i ó n  g e o g r á f i c a  y d i -

De este modo, el factor N no só lo resu l ­
ta ser un va l ioso patrón pa ra med i r  la  
probabi l idad de un i nforme dado, ta m­
bién pa ra eva l uar la cred ibi l idad g loba l  
d e  toda u na clase d e  i n formes. 
sería i nteresante, por fi n,  en v ista de las 
especu laciones acerca del probable ca­
rácter a luc i nator io de los avistam ientos 
Ti po 1, explora r  la posib i l idad de ap l icar  
este criter io cuantHat ivo en la  determi­
nación del  grado de consistenc ia  objet i­
va de los fenómenos denunciados. 

Bibl iograf (a 
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mai re, 1 967. 
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Uriondo,  O.A.  Los aterrizajes de O VNI en la Argenti­
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r e c c i o n e s  d e  O V N i s ( Pa rt e  1 1 .  S T E N D E K  V o l .  
V 1 n o 2 3  M a y o  1 9 7 6 .  

( 2 )  L 6 p e z ,  D a v i d  G .  y A res  d e  B i a s ,  F é l i x . 
A nálisis de la O leada de 1 968-69. Vol 1/1  
Los a u t o re s  ( M ad r i d ) .  

( 3 )  M o ro n e y ,  M .J .  ( 1 9 5 1 ) .  Fa c ts from Figures. 
Pe n g u i n  B o o k s  ( N e w  Y o r k ) ,  1 9 7 7 , 2 3 0s 

( * ) Creemos que no es p robable q-.�e la  relación ent�e 
l os l ugares y las d i recciones sea debida a la partici pa­
c ión de objetos convenciona les�con cond ucta f rs ica , 
ya que esto i mpl icada que l os objetos convencionales 
confundi dos como objetos aéreos fuesen poster ior­
mente confund idos as imismo como casos de l  Tipo 1 ,  
debido a que efect ivamente ex iste u na relación entre 
ámbos t i pos de ob�rvaciones. 
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NOT AS ESTAD I STI CAS D E  LA ACT I V I DAD O.V. N . I .  E N  LA P E N I NSU LA 
I B E R I CA DU RANTE EL AÑ O 1 977 

1 .- P ROPOS I TO:  

N os proponemos u na vez más mostrar l a  
actividad aérea No Ident if icada en l a  Pe­
n ínsu l a  I bérica du rante el  pasado año  . 
1 977 de u na forma senci l l a  y s i n  grandes 
ambic i ones, c onst ituyend o ú n icamente 
nuestro modesto propósi to el qu e e l  i n­
vesti gador  seri o o el s imp le  af ic ionado a l  
apasi onante tema O. V. N . l .  posea u n os 
datos l o  más precisos pos i b les referentes 
a la evo luc ión de ese fenómeno, durante 
e l  entorn o de tiempo c i tado.' 
Por esta razón a l ud ida,  n os abstend remos 
en muchas ocasi on es de sacar l as concl u ­
si ones pert i nentes, p refi r iendo, de esta 
forma , que el p ropi o  lecto r  aporte de su 
cosecha part icu l a r  aquel l o  qu e ju zgu e 
más oportu no o conven iente ,  al cotjar  
estos apu ntes estad ísticos con· e l  mater ia l  
de su  a rch ivo particu l a r. . ' 
Todo el materi a l  de l que se deriva este 
trabajo · - -y que por l o  tanto, .,constitu.ye 
e l  auténtico esque leto del  m rsmo- pro-' cede del banco de datos del C E NT RO 
D E  EST U D I O S I NT E R P LAN ETA R I OS 
(C . E . I . )  de Barcelona,  España; a l  que  me 
h on ro en pertenecer, y qu e se  ocupa  de  
recopi l a r, con tro lar, i nvestigar y cata l o­
ga r l os su puestos avista m i entos de fenó­
men os O .V . N . I .  i béricos .  
Como consecuencia de esta conti n uada y 
fruct ífera l abor que metódicamente l leva 
a cabo el C. E . l .  barce l onés, se ha e labora­
do un l istado o catá l ogo prov is iona l  de 
1 1 1 i n formes de avistam i ento O.V. N . I . , 
cuyo somero anál is is . -o mejor comenta­
ri o- - nos permi tim os p resenta r  a conti ­
nuac ión : 
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Por : José T. Ram írez y 
Barberó del C . E . I .  

2 .- D I ST R I BUC I O N  D E L F ENOM E NO 
E N  E L  T I EMPO: 

2. 1 . - D/STRIBUCION MENSUA L : 

Los 1 1 1 i nforme de  av ista m i entos, se 
d i str ibuyen mensu a l mente segú n e l  h isto­
grama repres.entado en la F 1 G U RA 1 ,  en 
e l  que se observa u n  pr imer máx i mo en  
Enero,  un  segu ndo máx i mo en  O�tubre 
y u n  m ín imo en Agosto. 
Pud iera sorprende r, a pr imera v i$ta ,. e l  
menor número de casos i nfo rmados du­
rante e l  año  en cuestión  con re l ac i ón a 
años precedentes ( 1 77 c asos d u rante 
1 .976, 2 1 8  d u rante 1 .975, 233 d u rante 
1 .974, etc . . .  ) ,  pero u n  atento exa men 
de l d iagrama pone de man i f iestd u na 
gran f l uctuac i ón de l a  mu estra con res­
pecto a años pasados. Se exceptúa e l  año 
1 .974, en e l  que tuvo l u gar,  c omo si n du­
da recorda rán todos l os af ic ionados a l  te­
ma , la ú l ti ma gran 

·
oleada españ ola ,  estu ­

d iada por nosotros exhaust ivamente ,  y 
hasta baut i zada con el n ombre de F l a p  
.Españ ol d e  Pri mavera d e  1 .974, ( F E P-
74 ) .  
Esta s i n gu l a r  d istr i buc ión de l fenómeno 
O .V . N . I .  por meses se  p resenta como to-

: ta l mente a leator ia ,  s in  que,  por l o  tanto, 
guarde la más m ín ima rel ac ión o seme­

. janza con d istri buc i on es ante ri o res de l  
: m ismo concepto . Un icamente ,  forzándo­

la mucho ( lo qu e i nd udablemente reper­
cuti rá en su grado de representativ idad 

1 del fenómeno, por au mento s iste mático 
de a namorfosis ) ,  y :: presentando c omo 
cuasi-eje de s imetr ía e l  máx i mo de Ene­
ro,  recordar ía vagamente u na d istr ibu ­
c i ón n orma l ,  representada por la  c l ásica 
campana gauss iana . 

' 1  



2.2- 0/STR/BUC/ON SEMANA L :  

La d i str ibuc ión semana l  d e  l a  A. A. N . I . , 
queda i gua l mente reflejada en e l  h isto­
grama de la F I G U R A 1 1 , que  refleja tam­
b ién u na gran fl uctu ac ión casu ística . 
A nuestro ju ic io ,  se trata , con u n  grado 
de segu r idad casi  a bsol u to, de otra d i str i ­
buc ión a leatoria ,  como hemos repetid o  
e n  n u me rosas ocas iones,  basándon os,  en­
tonces y ahora, en que  l a  semana es  u na 
d iv is ión de l  t i empo "arti fi c i a l ", i nventa­
da  por e l  h omb re para su prop io  prove­
cho y conven ienc ia ,  y que  de n i ngú n  mo­
do se ajusta a n i n gú n  r itmo n ictemera l  
dete rm i n ado .  Esta d i str i buci ón a leator ia  
presenta un pri mer máx i m o  de avista : 

m i entos e l  l u nes, u n  segu ndo el v iernes 
y u n  m ín i mo el jueves . 
A pesa r de este a l t ís imo grado de a leato­
ri edad a l u d ido, no  deja de ser cu rioso, 
que l os máx i mos se ident if iquen con l os 
d ías de comienzo y term i nación de u n  
p rematu ro y prol ongado "fi n  de sema­
na ", que es cuando,  natu ra lmente la gen­
te se l anza a l as carreteras dejando sus 
ocu pac i ones h ab i tu a les.  
I gua l mente ,  no deja de extrañar  -si n  q u e  
el l o  s ign i fique  necesar iamente nada- que  
esta d i st ri buc i ón presente c iertos v isos de  
corre l ac ión r íg ida  i nversa con la.  c u rva de  
rend i m iento de trabajo hu mano semana l .  
E l  m i ércoles, d ía d e  máx i mo rend i m ien­
to persona l en el  trabajo cot id i ano,  es 
cuando se ven "menos O.V . N . I . " , extre­
mo hasta c ierto pu nto com pletamente 
l óg ico,  pues el trabajo profes i ona l , con 
sus i nheren tes prob lemas e mbebe a l  test i ­
go potenc ia l  de u n  av istamiento O . V . N . I .  
y l a  hace a pa rta rse i nconsc ientemente de 
estos temas, su puestamente f r ívol os. 

2.3. - DISTRIBUCION HORA RIA : 

La d i stri buci ón horar ia  de l os i n formes 
de avista m i entos O .  V .  N .  l . ,  se muestra se­
gú n e l  d i agrama o gráfica de l a  F I G U R A 
1 1 1 . 
E l  fenómeno, se comporta , como siem-
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H ISTOGRAMA DE DISTRIEUCI� �N SUAL 
OV NI- P I .  ( 1.977)  = 1 1 1  CASOS 
C] E� 
- I"CRT\JGAL 
CJ 100 CA505 

- 11 CA 505 

2 

I DEM SE MANAL 

p re,  segú n un patrón de conducta marca­
do por la  plena n octu rn idad.  Un abru ma­
d or 95,8 por  c iento de  los i n formes se 
p roducen entre l as 1 9  y l as 6 horas. ' 

E l  máx i mo · s i n  cu ant if ica r  a propósito 
por nuestra pa rte se ub ica en l as 22 ho­
ras, s�b �endo� casi en a lza  de aguja ,  desde 
un m 1 n 1 mo Si tuado a las 1 6  h oras. Desde 
e l  pu n to á lg ido, se baja,  casi exponenc ia l ­
�ent� '. h asta l as 1 O h oras, en l as qu e se 
1 dent 1f 1ca otro m ín i mo.  
Dejamos conscientes de e l l o  s in  h acer 
más comenta ri os a esto que 'se ha  dado 
en  l l amar  " Ley horar ia" vá l l éeana, pues 
con toda certeza estos extremos serán  
de l  p l eno  con oc i m iento de aquel l os que  
nos lea n .  
Por otra parte, l a  cu rva representada ·en 
la c i tada fi gu ra,  engl oba toda l a  fam i l ia 
de supuestos avista m i en tos O .  V .  N . l .  i bé-. 
ricos du rante 1 977,  y no ú n icamente l os 
avistam ientos Ti po- 1 o aterri zajes, segú n 
e l  Dr .  Jacques Va l lée.  
E l  trata r de dar  un grado de conform idad 
de esta cu rva encontrada con l a  canónica 
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o mode lo  cuantificada, n o  tend r ía obje­
to, por ser l as dos � �heterogéneas" entre 
s í, respecto a l  Tipo de avistam iento, y 
pod r ía dar l u ga r  a confusiones, al produ­
ci rse , ta l vez , a lguna corre lación espú rea . 
Estamos tentados de señales -y no so­
mos l os pr imeros en apuntar  esto- que 
esta absol uta rei terac ión en la  d istr ibu­
c ión h oraria de l fenómeno, consti tuye 
u na prueba ,  a nuestro j u ic io  i rrefutable,  
de l a  l legada a l a  Tierra de objetos rea les 
proceden tes del espac io  exterior  a n ues­
tra órbi ta p lanetaria .  Esta procedencia 
exterior,  es la  qu e l os nace presenta rse en 
l a  cara de l a  Tierra vu elta a esa proceden­
c ia ,  esto es, opuesta a l  Sol ,  y por lo  tan­
to,  noctu rna.  
La curva,  no es si n o  una distri bución 
n orma l ,  con su eje de si metr ía en las 24 
h oras, que, por efecto de l movim iento de 
rotac ión de l p laneta y de otros efectos 
de i nestabi l i dad, resu l ta despl azado h ac ia  
horas más tempranas, concretamente l as 
22 horas. 

3 .- D I ST R I BUCION D E L F ENOM ENO 
E N  E L  ESPAC I O :  

La F I G U R A I V, muestra l a  distribución 
provinc ia l  O .V . N . I .  en España . Hemos 
dejado adrede en b lanco el pa ís herma­
no, Portu ga l -a l que corresponden ú n i ­
camente 1 1  casos- para- que el lector  es­
pañ ol aprec ie con más n i tidez la d istr ibu­
c ión nacional  de avistam ientos. 
Los informes de casos, se ub ican en dos 
grandes zonas geográficas i ndepend ien­
tes, situadas precisamente a l  Norte y Su r 
del  pa ís. 
E n  la · zona n orte, se aprecia una gran  
fl uctuación en Vizcaya, con u n  máx imo 
de 1 1  casos (equ iva lentes a l  tota l de  los 
reportados en Portuga l ) ,  que hace que es­
ta provincia ,  dada su m inúscu l a  exten­
si ón territoria l ,  sea a l tamente si gn ificati­
va . 
Este a lto índice de s ign i ficac ión , bien pu-

:?0 

I DE M  HffiARIA 

NOC HE = 95'11"/. 

13 1 9  24 1 3  

d iera esta r i nf luenciado porque V izcaya 
es u na de l as provi ncias que t iene mayor 
g rado de ' ' inqu ietudes u fo lógicas", y por 
esta razón sa len a l a  l uz i n formes que de 
otra forma hub iesen permanecido en el 
anoni mato. 
Le sigue Alava, con 4 casos, que, lógica­
mente y dada su prox i m idad fronteriza 
con V izcaya , no nos extraña demasiado. 
E n  la  zona su r, sobresa len Sev i l l a ,  con 1 O 
casos, segu ida de Má laga y M u rcia . Pode­
mos, a l  respecto hacer idénticas conside­
raci ones que l as expuestas con l a  zon a  
d e l  norte . 
Las zonas a lud idas, se s ituan en Ga l ic ia y 
l as su bmesetas septentri ona l y merid i o­
na l  respectivamente� amén de ex isti r otra 
gran l agu na cata l ano-p i renaica . 
Todas estas consideraci ones, n os condu­
cen a pensa r que l a  d istri buc ión geográfi­
ca por p.rov i nc ias de l fenómeno O.V . N . I . , 
conti núa m ostrá ndose a leatoria como he­
m os constatado en anter iores ocasi ones 
a l  respecto. 
No obstante,  s i  estud iamos deten idamen-



te l a  evo luc ión de l a  casu íst ica ufológica 
i bérica respecto a l  b inomio espaci o-t iem­
po, encontraremos, i nd iscuti b lemente 
u nas formas rud i menta rias o embri ones 
de m i n ioleadas su mamente i n teresantes : 

En  Enero : G ran m i n i oleada a f lap en 
Portuga l . 
E n  Febrero ; Marzo y Mayo : F lap  en 
Vizcaya. 
E n  J u l i o :  F lap en M u rc ia .  

E n  este orden de cosas, nos atrevemos a 
si gn ificar que no  obstante de su d i str ibu­
c ión a leatoria -como mencionabamos 
antes- e l  fenómen o tendenc ia l mente se 
comporta segú n u na trayectoria d i reccio­
na l  a l  Este, para i r  g i rando pau latinamen­
te , en sent ido de l as agujas de l re l oj ,  pa ra 
acabar en d i rección Su roeste . 
La s ignif icación rea l  de este aserto, as í 
como su certeza intr ínseca, se n os escapa 
por el momento .  

4 . - OT ROS ESTU D I OS :  

4. 1 . - ECL IPSES SOLA RES: 

D u rante 1 977 y en l a  Pen ínsu la  I bérica, 
sólo tuvieron l u ga r  du rante los d ías 1 8  
de Abri l y 1 2  de Octu bre, respectivamen­
te . 
N o  se aprec ia l a  más m ín i ma corre lac ión 
entre el l os y el  fen ómeno O .V . N . I .  

4.2. - L UNA NUE VA :  

Pa ra el  per íodo consabido, l os n ovi lu n ios 
se s ituan en : 

Enero :  1 9  y 20. 
Febrero : 1 6  y 1 7 . 
Ma rzo : 1 6  y 1 7 . 
Abri l : 1 9  y 20. 
Mayo : 1 8  y 1 9 . 
J u n io : 1 5  y 1 6 . 
J u l i o :  1 3  y 1 4 . 
Agosto : 1 6  y 1 7 . 
Setiem bre : 1 3  y 1 4 .  
Octu bre : 4 y 5 .  
N oviem b re :  9 y 1 0. 
D ic iembre :  7 y 8 .  
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Real izadas l as oportu nas comprobac io­
nes, y en contra de lo  hal lado en años an­
te riores, en l'os que se visc lumbraban atis.: 
bos de corre lac ión entre l os avistamien­
tos y l as fases l u na res, para este año, re­
su l ta que n o  existe n i nguna  re lac ión apa­
rente entre am bos fenómen os. 

4.3. - ACTI VIDA D DE L L UVIA ME­
TEORI CA: 

Este si n gu l ar fenómeno se desa rro l ló  en 
las fechas que a contin uac ió n se ex pre­
san :  

Enero : 1 9  y 20. 
Abri l :  21 y 22 . 
Mayo : 4 y 5 . 
J u n io :  8, 9, 1 0, 1 1 , 1 2, 23 y 24 . 
Ju l i o :  28, 29, 30 y 3 1 . 
Agosto : 1 ,  2, 1 1 , 1 2 y 1 3. 
Octu bre :  20, 2 1  y 22 .  
Noviemb re :  16 y 1 7 . 
D iciembre :  4, 5, 1 2, 1 3 , 1 4, 1 5, 22 y 
23. 
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E l  índ ice de corre lac ión l i nea l ,  aunque 
bajo ( r  = 0,367 ) ,  i nd ica que ta l vez ex is­
ti ese u n  déb i l nexo entre am bos fenóme­
nos, lo que a nuestro ju ic io, no  deja de 
ser un comportam iento lógico, pues con 
toda segu ridad a l gu no de l os i nformes so­
bre av istamientos de su pu estos O. V . N . I . , 
serán sólamente meteoros. 

4.4. - PERIODOS DE L UZ CEL ESTE Y 
A URO RA S: 

Oue tuv ieron l u gar  en l as si gu ientes fe­
chas : 

Marzo : De l  1 6  a l  22, ambos i nc l usive. 
Ju n i o :  Del  1 2  a l  1 8  a . i .  
D ic iembre :  Del 7 a l  1 3  a . i . 

No se aprec ia n i ngú n  ti po de corre lac ión 
entre estos fenómenos. 

4. 5. - MANCHAS SOL A RES: 

Como no es posi b le  estab lecer u na corre­
lac ión estad ística para u n  so l o  año,  se ha 
estud iado este aspecto desde e l  año 1 950 
hasta el p resente de 1 97 7 ,  ambos inc lu í­
dos, compa rando la re l ac ión para este d i ­
latado per íod o de t iem po, entre l os i n ­
formes d e  av istamientos O.V . N . I .  y los 
números re lativos de Wol f-Wol fer, i nd i ­
cativos de l as fl uctuac i ones anuales en l as 
manchas solares . 
Para l a ·  tota l idad de av istamientos, se ha 
obten ido un coef ic iente de corre lac ión l i ­
nea l  r = O, 1 53 ,  y para los

.
casos Ti po- 1 

considerados a is ladamente,  e l  va l or en ­
contrado ha s ido de  r = O,  1 1 6,  l o  que  
ind ica que la  corre lac ión prácticamente 
no  exi ste en n i ngu no  de l os dos casos.  
Se puede asegu ra r, a l a  vista de estos re­
su l tados que,  hoy por hoy ,  ambos fenó­
menos, son completamente i ndepend ien­
tes . 

4.6. - MA GNETISMO: 

Verif icados los oportu nos anál i s i s  en este 
campo, esto es, i nvestigando el grado de 
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corre l ac ión entre d iversos aspectos de ín­
dole magnética,  se resu men as í los resu l ­
tados encontrados : 

Corre lac ión O . V . N . I .  
- Zonas d e  an omal ía magnética . . . .  Ne­
gativo. 
Corre l ac ión O. V. N . I .  
- F l uctuac ión d e  l a  D . M .  respecto a l a  
med i a  a n u a l  . . . . . .  Negativo. 

4. 7. - FA L LAS: 

De.l m ismo modo operativo, se han rea l i ­
zado l os estud i os pert inentes a l a  v ista de 
l os cua les, exponemos, en razón de l a  
brevedad , l os resu l tados d e  u na forma es-
cueta : � 

Sob re zona de fa l l as . . . .  Se han dado 
un 34,4 por c iento de l os avistam ien­
tos . 

. .. 

Sob re antic l i na les . . . .  Se han dado u n  
70,9 por c iento de l os av istam ientos. 
Sobre s i nc l i na les . . . .  Se han dado u n  
44,9 por c iento de l os av istam ientos. 

A la v ista de estas c ifras, no debemos sa­
ca r conc l us iones apresu radas y gratu itas, 
pues sa lvo e l  34 ,4 por c iento de av ista­
m ientas en zona de fa l las, que pud iese 
resu lta r  si gn if icativo (como as í ha s ido 
hasta ahora ) ,  e l  resto de l as c i fras, aun­
que  grandes no l o  son en  abso l uto pues 
coi nc iden casi exactamente con las de l a  
d istri buc ión geo lógica d e  l a  Pen ínsu l a  
I bér ica . 
Para term inar  estos breves apu ntes esta­
d ísticos, nos afi rmamos u na vez más en 
n u estra teor ía tantas veces expuesta de 
que : 
- E l fenómeno O .V . N . I . , es u n  fenóme­
no rea l ,  p roduc ido por objetos rea les,  
que i nc l uso l legan a p roduci r  procesos 
rea les.  
- Oue no  obstante de su rea l idad f ís ica 
i nnegab le ,  e l  fenómeno l l eva i n herente 
u n  componente s íq u ico  consustanc ia l . 

F i n a l i z a  en l a  pág i n a  33 
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LAS I NC I D E NC I AS D E  U N  F E NOME NO. 

por Miguel Peyró Garc ía, del C.  E .  l .  

N o  ex iste, hasta e l  presente, nada que 
nos aporte i nformación a lgu na sobre la  
natu ra l eza rea l del  Fenómeno OV N I . E l  
hecho de  toparnos con u n  com pend io de 
ci rcu nstancias d iferentes a todo lo 
hasta a hora conocido por u na ser ie de 
ciencias preem i nentes, y e l  cata logar lo  
como "fenómeno" ( l i tera l mente, "que 
es observado " ) ,  nos ha l l evado a u n  ca�. ­
l l ejón si n sa l ida en que  la h i pótesis y las 
conjetu ras sólo s i rven para vender l ibros 
y para cubr i r e l  ca nsancio y el hast ío de 
l os i nvest igadores. 
Llegando a este punto, donde la  matemá­
t ica ha i ntentado i mponer reg las en me­
d io  de la v is ión on írica, cuando se ha n 
agru pado, desagru pado, contado, su ma­
do, mu l t ip l i cado y d iv id ido po r nueve el  
nú mero de reportaci ones OV N 1 de cada 
año, s in  soluciones válidas pa ra la so lu­
ción del  en igma ,  u n  nuevo método debe 
ser -a l menos- probado.  
La pri nci pa l  d if icu ltad conque se han 
encontrado l os i nvestigadores de i nfor­
mes OV N I  han sido el los m ismos. La 
su peración  de u na ser ie de considera­
ciones "ca rtesia nas", "obtusas",  etc. les 
ha a n i mado a enfrentarse si n más a l  hue­
co del  u mbra l  desconocido.  Pero lo  que 

- Que actua l mente nos es  de l todo des­
conoc ido tanto el componente f ísico · 
como e l  s íqu ico.  
- Que e l - fenómeno, en su dual idad f ís i ­
co:-s íquica,  t iende a comportarse tenden­
c ia l mente como un proceso de Poisson , 
de carácter a leator io,  pero sujeto a u nos 
parámetros eva l u ab les .  

José Tomás 
Ram í rez Barberó 

Zamora, Abril  1 978. 

no ha n sabido es que el Fenómeno es ta n 
suti l ,  ta n l leno de remin iscenc ias que co­
necta n con nuestro i nterior más recon­
dito, que sus estud ios se ha l la n  mancha­
dos de productos de propia cosecha, a l­
gu nas veces hasta g rados i ncre íb les. 
El resu men y compend io de esto son las 
antes citadas h i pótesis. De Ada mski se ha 
escrito que su venusiano era é l  m ismo 
ta l  y como q uerr ía ser, que  sus relatos 
eran  la just if icación pla neta ria de u na se­
rie de mensajes que Ada mski  quer ía 
d ifu nd i r .  Un estud io  de los partidar ios 
conscientes de esta teor ía nos l levar ía a 
afi rmar  que sus aseveraciones proceden 
de un l ugar l óg ico de su cerebro, de sus 
esquemas menta les, de su esca la de va l o­
res, de su concepción de la so ledad .  La 
fr ía matemática no puede ar rojar l uz  so­
bre este aspecto en n i ngún sentido. 
Si antes l os i nvest igadores OVN 1 ten ían 
sus esquemas menta les de acuerdo con la 
fi losof ía cient ífica del X 1 X, h oy los t ie­
nen de acuerdo con sus teor ías e h i póte­
sis genera l i zadas. Del fenómeno atmos­
fér ico si n i mporta ncia, el OV N 1 ha pasa­
do a ser la nave extraterrestre, .v ambas 
cosas son aprendidas en las catedras de 
la Ufolog ía .  Pasa mos de u na ideo log ía a 
otra, de u na exp l icación a otra d iferente 
s in  tener en cuenta el problema ta l y co­
mo es, ta l y como se man if iesta rea l men­
te. 

Tres casos característicos. 
De cua lqu ier  a rch ivo de i nformes de 
Objetos No I dentif icados extraemos re-
portaciones como las s igu ientes : 
1 . - Lu igi  D'onati ,  empleado en u n  hotel 
de Livorno ( I ta l ia )  ' en la pri mavera de 
1 945, vió u na noche por la ventana un · 
gran  b ri l lo  lu mi noso. Al aprox i ma rse ob­
servó u na cú pu la l u minosa en vuelo que 
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deja ba u n  vis i b l e  rastro de h u mo verde y 
v io láceo. E l  objeto, que se ha l iaba a 50 
mts. de l  su e lo pa rt i ó  de su b i to coñ u n  
"ru ido ch isporrea nte" .  ( 1 ) 
2:·- E l  3 de agosto de 1 977 u na mucha­
cha se d i r ig ía a la  a ldea La Corte ( H ue l ­
va ) a las s i ete y med ia de la ta rde, anda n­
do, cua ndo u n  deste l lo  le h i r ió  la v ista. 
Después de un nuevo y extra ño deste l lo 
observó dos f igu ras esbe ltas j u nto a l  ca­
mi no, su extra ño atuendo y aspecto era n  
¡ ¡ repelentes" y la  test ic;Jo s e  desmavó. Al 
desperta r se dió cuenta de que l e  fa l taba 
el D. N. l .  y la corona de su re l oj, s i n  ex­
p l i cac ión pos ib l e  sobre su pérd ida . (2) 
3.- E l  7 de ju  1 io de 1 97 1  l os doctores en 
med i ci na Arocha y Argüe l les de la Motta 
v ieron .  desde la f i nca de l  pr i mero cerca­
na a San Juan  de los Morros ( Vene­
zue la ) ,  u n  auto móv i l  " Musta ng" que se 
deten ía en la ca rretera . De · é l  sa l ieron 
dos hombres vest idos de negro, con ga­
fas oscu ras y corbatas rojas. Un a rtefac­
to aca mpa nado apa reció a los c i nco m i­
nutos en el a i re, ca mbiando de co lora­
cio nes, y desplega ndo u na esca ler i l la ,  re­
cog i ó  a los dos sujetos . El objeto desa pa­
rec ió  hacia lo a lto en u na t rayector ia 
ob l ícua.  (3 )  

Los doctores hablan. 
Estos tres casos poseen la m isma ca nt i­
dad de pru ebas ava latorias de su auten­
t ic idad : n i nguna.  Se poseen sólo las de­
cla rac iones de los test igos. E l  pr i mer ca­
so es, para u n  "ufo l ogo ser io" (que a no­
sotros nos hace mucha gracia ) u n  suceso 
perfecta mente ver íd ico . El segu ndo caso 
puede ser c ierto ( lpor que no?  ) pero lo  
de l  ca rnet de identidad y e l  re loj des-

. p ierta sus sospechas. El tercer caso hace 
rei r a l  ufologo serio .  
En sent ido descendente hemos relatado 
tres i nformes, e l  tercero de los cua les no 

. ser ía ad mit ido · en un a rch ivo c ient íf i co 
que se preci e  de ser lo .  La cred i b i l idad 
(e l  "peso" ) baja de l  1 o a l  20, y de éste a l  
30. 

. 

Si n emba rgo e l  30 reu ne var ios test igos 
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(ta mbién fue observado por la fa m i l ia de 
Arocha ) ,  mientras que l os demás só lo 
u no. Lu ig i  Donat i ,  por otro lado, puede 
sonarnos a pseu don i mo y desd e l u ego ga­
ra nt iza mos q u e  nad ie lo conoce hoy d ía .  
l Cua l es  e l  en rejado menta l de la actua l 
ideo l og ía ufo lóg ica que  deja pasa r e l  ca­
so 1 o, que  roza el 20 y que  rec haza el 307 
l Acaso es norma l u na ca mpana  l u m i no­
sa vo lando sobre e l  Livorno ocu pado que 
deja u na estela de hu mo? ¿ Es más  nor­
ma l  que  e l  tra nsbordo de u n  " Musta ng" 
a un objeto volador? No podemos esta­
b lecer j u i c ios de � �norma l idad" pa ra u n  
fenómeno i nsól ito, e s  s i mp lemente con­
trad ictorio .  
Se puede ·dec i r  que  hay un  gra n  n ú mero 
de reportac iones de objetos � i m i la res a l  
del  caso no 1 ,  pero ta mpoco podemos 
o lv idar q u e  l o  mismo pasa con e l  objeto 
d�scr ito en e l  30 (y sob re todo aten­
ción al pers istente 11despegue en  ob l í­
cuo" ) .  
E l  pr i mer caso se a molda a u n  saco l l eno 
de teor ÍQS ( l a extraterrestre, la  u l trate­
rrestre de Kee l ,  la esotér ica ,  etc. ) ,  la ter­
cera sólo  a u na nueva q u e  q u eda r ía cons­
t i tu ída por esa observac ión m i sma .  Pero . 
no va mos a cae r  en ese error.  
E l  caso de Livorno no compromete de­
masiado, e l  de Venezue la por l o  v isto s í. 
La f ís ica exp l i ca como se desp laza u na 
cú pu l a  por el espac io  i nterp laneta r io, 
pero no se i ma g i na a u n  1 1 Mustang" 
cruza ndo l os ab ismos cósmicos. E l  en­
rejado es la h i pótesis,  que  d iscr i m i na con 
criter ios pa rt icu lares, con e l  pe l igro de 
genera l iza r só lo con u na pa rte ( la acep­
tac ión ) de la tota l i dad .  La matemát ica es 
a p l i cada a l o  que  e l  cr ite ri o  persona l ha 
aceptado, y tra baja objet iva mente sobre 
muestra r i o  su bjet ivo. ¿ Resu l tado?  La 
h i storia de la i nvest i gac ión i nfru ctuosa 
s igue . . .  

El sexto sentido. 
Mientras  muchos i nvest igadores s iga n 
creyendo q u e  d isponen de é l  para re­
chaza r y acepta r casos (y esta mos v iendo 

c o n t i n ú a  e n  l a  p ág i n a  s i gu iente 
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LA E XTRAÑA O LEADA D E  1 897 

Los ufólogos trad ic iona l es acostu mbran 
a atacar a la ciencia of ic ia l  porq ue recha­
za a los OV N i s debido a lo  "a nóma lo" de 
sus ca racter íst icas.  Pero estos mismos 
ufó logos ma nt ienen idént ica actitud ha­
cia a lgu nos casos "extraños dentro de lo  
extra ño" que, genera l mente, desecha n en 
su aná l is is  co mo fa ntasiosos ( por ejem­
p l o :  las expa ns iones y contracciones de 
OV N i s, e i nc luso su desmater ia l izac ión ;  
l as  tel eportaciones; l as  contracciones tem­
pora l es; l os OV N i s que ca mbian  de for­
ma ; etc. ) 
Desgrac iada mente para esos i nvest iga­
dores, este t i po de casos · va n acu mu lá n­
dose, y l l ega e l  momento en q u e  es i m­
pos i b l e  desprecia r los . . . Es cu rioso- co­
mo l os OV N ls pa recen d ivert i rse con no:" ' 
sotros : cua ndo l ogra mos extraer u na · 
teor fa sobre e l l os q u e  nos permite casi 
expl ica r  su comporta m i ento hasta en­
tonces ( las ortoten ias, e l  cic lo ma rc iano, 

v i e n e  de la pági n a  a n te r i o r  

un e jemp lo  de i nexactitudes mayores ) ,  
los q u e  no l o  tenemos tendremos que  
ut i l izar e l  de l  h umor. 
Hab laba al pr inc ip io  de la necesidad de 
un nuevo método.  Este ser ía e l  que se 
contendr ía en tres postu lados bás icos:  
a)  Rev isa r profu nda mente la  va l idez del  
ca m i n o  segu ido hasta ahora . 
b )  Ana l iza r  a la sociedad u fo lóg ica como 
' 'm iembro" de l  conju nto que  const ituye 
e l  Fenómeno O V N  1 (y por lo  ta nto con­
s idera r  que el asu nto O V N  1 es más ex­
tenso que  su pa rte fenomén ica ) .  
e )  Abri r nuevos ca mpos d e  l a  i nvest iga­
c ión,  tan heterodoxos pa ra la  c iencia ofi­
cia l como heterodoxo es el Fenómeno 
ante los c ient íf icos of ic ia l es .  
Estas son las i ncidencias de un fenóme-

Por Lu is R .  Gonza lez, de l  C. E . l .  

etc . ) empieza n a su rg i r  casos y más casos 
que no s iguen estas " l eyes" : as í, ya no 
se s iguen las ortoten ias;  n i  se cu mple  e l  
c ic lo ma rciano;  u nas veces la  propu l­
sión pa rece e lectromagnét ica,  otras io­
n ica, etc. 
El eje mplo más c laro, y sobre todo ex­
tenso, de este t ipo de observaciones es 
la O leada de 1 896-97 en e l  med io Oeste 
a merica no. Relataré a cont i n uación a l ­
gu nos casos (no precisa mente los más 
i ncre íb l es )  que nos faci l iten u na idea 
genera l  de lo que a l l í ocu rr i ó ;  
1 2-abr- 1 897 G i ra rd ( l l l i no is ) .  U n  nu me­
roso gru po de m i neros v ieron aterr iza r 
u n  objeto. E l  maq u i n ista noctu rno de l  
ferrocar r i l  de Chicago, Pau l  McCram�r, · declaró que se acercó ta nto a 1 aparato, 
que vió salir de él a un hombre para re­
parar la maquinaria. Se encontra ron hue­
l las. El obj-eto era a l a rgado como u n  
ba rco, ten ía techo y u n  dob le  dose l .  

c o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  sigu i e n t e  

no, del ser h u mano sobre e l  fen ómeno y 
no de l  fenómeno sobre e l  ser h u mano �o­
mo hasta a hora sólo  se ha ven ido estu­
d ia ndo. Esta es u na autént ica d i men­
s ión de la  rea l idad .  

M igue l  P E Y R O  G A R C I A  
S E V I L LA 

Fuente de l os casos : 

( 1 )  extra (do de " 1 945, Der F l iegende A utobus von 
Livorno" en U F O-NAC H R I  C H T E N  Marzo/Abr i l  de 
1 97 6, pág. 8. 
( 2) extra (do del magn (f ico i n fo rme oe Mateos Noga­
l es ,  F i l po, A l onso y Moya " Extraños se res en A l mo­
naster l a  Real " .  
( 3) Nota d e  prensa de l  d iar io  " Las A m�ricas" d e  
F l o rida,  enviada p o r  Sergi o Cervera ( C. I . F  . A . ) .  
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Part ió  hacia e l  Norte. 
1 4-abr- 1 897 Cleve land (Oh i o ) .  Unos pes­
cadores v ieron en e l  lago lo que  l es pa re­
c ió u n  ba rco de u nos 1 3m. de la rgo con 
u n dose l .  Un hombre de unos 25 años 
con chaqueta de cazador y gorra, estaba 
pescando desde e l  puente. A su lado se 
ve ían  u na mujer y un niño de unos 10 
años. Al acerca rse, un enorme g lobo de 
colores se e l evó de l  objeto, que a su vez 
se remontó con él hasta u na a ltu ra de 
unos 1 50m. describ iendo va ri os c írcu los 
antes de i rse. 
1 9-abr- 1 897 Le Roy ( Kansas ) .  Un  r ico 
agr icu ltor, Alexa nder Ha mi l ton,  fue der­
pertado por u n  a l borpto entre e l  ganado 
y sa l ió a l  exter ior con otras personas. 
v ieron un objeto a l a rgado, en forma de 
cigarro, de u nos 1 OOm. de la rgo con u na 
cab i na tra nspa rente en su pa.rte i nfer ior, 
que mostraba u nas estrechas bandas ro­
j i zas. El objeto se cern ía a u nos 1 Om de l  
sue lo. Se  aprox i maron a menos de 50 
m. de é l .  Estaba i l u mi nado v orovisto 
de un ref l ector. Dentro del apa rato hab ía 
se is seres repugnantes que ha b laban u n  
lenguaje desconocido. Una becerra fue 
arrastrada por e l  objeto con ayuda de 
un  fuerte cab le  rojo; a l  d ía s igu iente en­
contra ron la piel  en e l  ca mpo. Se h izo 
u na declaración jurada . 
23-abr� 1 897 Mc Ki nney Bayo u (Arka n­
sas ) .  El juez Byrne, estaba exa mi nando 
un  terreno cua ndo v io  un objeto extra­
ño anc lado en el sue lo .  � � Estaba tr ipu la­
do por tres hombres que ha b laban  u n  
id ioma extra njero, pero a juzgar  por su 
aspecto se l es hub iera tomado por japo­
neses". Le i nvitaron a ver la nave y l e  d i­
jeron que la maqu i nar ia i nterna estaba 
hecha de aluminio. 
Desde u n  pu nto de v ista mera mente es­
tad íst ico, pod r fa pa recer u na o leada 
�� nor ma l " :  cu mple las l eyes de Va l lée y 
ta mbién e l  c ic lo  marc iano; las caracte­
r fsti cas soc io lóg icas de los testi gos son 
ta mbien las corrientes ( i nc luso hab ía, 
por pa rte de los a n i ma l es, las mismas 
reacciones que  en la actua l idad ) .  
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Pero s i  escarbára mos bajo esta ca pa su­
perf ic ia l  aparecen deta l les sorprenden­
tes, i rrac iona l es.  Por ejemplo :  la l lnave 
aérea" es -como muchos OV N l s  ac­
tua l es- un objeto en forma de c igarro 
pu ro, pero además pose ía ref lectores, 
a l etas, ruedas g i ratorias y hasta i Un an­
c la ! . Las man iobras son idént i cas  a las 
de l os OV N l s  modernos ( i n movi l i za­
c ión en el a i re,  vue l os en c írcu lo,  despe� 
gues cas i  i nsta ntáneos, etc. ) pero a l  n0 
haber pel i gro de persecuc ión,  i ba a u na 
ve l ocidad reduc ida (entre 1 5  y 1 50 m i­
l las/hora . )  
Por l o  q u e  respecta a l os med i os de 
propu lsjón,  a pesa r de que  las descri p­
c iones de la � �nave aérea " son d iferentes 
entre s i ,  at ienden a las d ist i ntas teor ías 
de la época sobre l os d iseños d e  los l l más 
pesados que el a i re " :  con forma de  d i r i­
g ib l e, i mpu lsados por ruedas g i ratorias, o 
i mita ndo con grandes a las e l  vue lo  de las 
aves, etc. Pero estas naves, como sabe­
mos actua l mente, es completa mente i m­
pos ib le  que  vue len  . . .  lo  no? 
S i  preferi mos creer en las  dec larac iones 
de los tr ipu lantes (según  l os test igos) las 
va ria ntes son i nf i n itas : emplean va por, 
e lectrv idad,  a i re condensado,  etc. 
Es i nteresa nte seña l a r  que  esta a par ien­
cia de esta r'ligeramente por de lante de la 
tecnolog ía terrestre de la época, es u na 
consta nte de l  fenómeno O V N  l .  As í. más 
ta rde, en los años 30 a parecen en F i n lan­
d ia los � �av i ones fa ntasma " que  volaban  
a través de grandes tormentas; hacia 
1 947 tenemos los fa mosos 1 1Co hetes" de 
Suecia ;  actua l mente pa recen poseer mo­
tores ión icos, atómicos y ant igrav itato­
r ios . . .  lqué  será después? 
Todav fa hay cosas más cu r iosas. 
Todos l os ocu pa ntes que  sostuvieron 
conversaciones con terrestres no pod ía n  
d ist i ngu i rse d e  l a  poblac ión norteame­
r ica na med ia :  con ba rba , vest idos nor­
ma l mente ( hasta hab fa mujeres y n i ños) 
p id iendo permiso pa ra coger  agua, e i n­
c luso paga ndo ! con moneda l ega l ! a l ­
gu nos favores. 



En ca mbio, los ocu pantes de la nave aé­
rea vistos desde lejos, pa rec ía n 1 1Seres re­
pugna ntes" y s.e comportaba n más . . .  
"norma l mente", roba ndo becerras, etc.  
l Trata r ía n  de no asusta r a la gente, adop­
tando, de a l gu na forma, a pa riencia h u ma­
na ? 
Al igua l  que  l os O V N  1 actua les, la nave, 
aérea pa rece tener u na gran  preocu pa­
ción por demostra r su ex istencia, pero 
como e l los, ta mpoco aterriza en las 
gra ndes c iudades. Si n emba rgo, en esta 
ocasión el proceso es l levado hasta sus 
ú lti mas consecuencias : se hacen pasar 
por nortea mericanos, l legando a capta r 
e l  sent i r  de l  pa is y decla ra ndo que usa­
r ía n  su maq u i na para volar  a Cuba y 
echa r a l os españoles. Sus exp l icaciones 

. era n  l óg icas pa ra los colonos de enton­
ces. Ahora ya no  l o  son ta nto : "mi  
nombre no v iene a l  caso, l la me me Smith 
( . . .  ) es posi b le  que otro d ía vengamos a 
busca r le y le  l levemos a dar u na vue lta en 
nuestra nave pa ra agradecer le su a mabi­
l idad ( . . .  ) Soy de cua lqu ier s it io, pero 
estaremos en G recia pasado maña na " ;  
le  d ijeron que  ci nco de aque l las naves 
estaban s iendo constru idas en l owa , y 
que e l  i nvento pronto se ha r ía púb l ico. 
Se estaba const ituyendo u na i n mensa 
compa ñ ra de acciones y a ntes de u n  a ño 
estas máqu inas seda n  de uso genera l .  . 
"terminaremos e l  viaje en Nashv i l l e  (1en­
nesse) después de recorrer todo e l  pa ís" ; 
"ven i mos de u na región l ib re de h ie los, 
en el Pol o  Norte".  
l Oué qu iere dec i r  todo esto? l Trataban 
qu izá de acostu mbra r  a la gente a verlos, 
haciendo · naves parecidas a los d i rig ib les 
para que  ñuego nad ie se extra ñase aun­
que l as naves fuera n  d ist i ntas?  Esta h i­
pótes is expl icar ía que pid iera n  perm iso 
pa ra coger agua, en vez de hacer lo  en 
cua lqu ier lago; o que se pusiera n  a repa­
ra r la  nave cerca de test igos; o porque, 
aun  s iendo idénticos a la pob lación me­
d ia ,  no compraban  d i recta mente los 
objetos que  quer ían ,  prefi r iendo encar­
garsel os a a lgu ien. 
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Puede que a l  mismo t iempo buscasen 
confu nd i r  a l os futu ros i nvestigadores, 
dejando caar notas icasiona les, d iciendo, 
a l os testi gos cosas rid ícu las, que, g l o­
ba l mente y desde u na perspectiva poste­
rior en el t iempo, desacred itaran  a los 
test igos, y de paso a todo e l  m isterio .  
Como decia Ai me Michel : "s i  e l  contac­
to se evita, y se evita ,  la mejor manera de 
obstacu l izar y desorienta r a l os i nvestiga­
dores consist i r ía en efectua r  contactos 
absurdos .  
Un e lemento i nqu ietante a a ñad i r, son 
dos pequeñas novelas de un conocido 
escritor francés : las obras se titu lan  
1 1  Robur  e l  Conqu istador" y I I E I  Amo de l  
Mu ndo" y su  autor es  J u l io Verne. En  
estas dos novelas, escritas antes de 1 896, 
Verne describe un aparato si m i la r  a la 
nave aérea , cuyo comporta m iento nos 
recuerda mucho lo ocu rrido durante la 
Oleada .  l Una nueva "profec ía" de este 
gra n  escritor? 
Años más ta rde, en 1 909, la nave aérea 
volvió a apa recer, aunque en esta ocasión 
fue en el -Este de los E E . U U.  y en menos 
ocasiones. �sta o leada sigu io las m ismas 
caracter ísticas de la a nterior, pero s in  
n i ngú n aterrizaje. Pa rece que  la nueva 
aérea fue observada ta mbien en I ng laterra 
y Nueva Zelanda . 
La oleada de 1 896 ocu rrió hace bastante 
t iempo, pero la � �desacred itación cosmi­
ca ;; que parece subyace en la m is�a,  con­
t inua todav ra .  Siguen haciendo dec lara­
c iones fa lsas a los testigos, a juzgar  por 
l os contactos "mesiá n icos" q ue u lt ima­
mente pro l iferan .  Algu nos de los casos 
recopi lados por Va l l ee en su cata logo 
II Magon ia" no t ienen nada que  envid iar  
a los de la Oleada de 1 897 : 
4-oct- 1 954 Cha le ix  ( Francia ) .  Un  agri­
cu l tor vio aterriza r en su ca mpo un ob­
jeto del  ta maño de u n  ca rro. Dos hom� 
bres de estatu ra norma l  sa l ieron de él 
por u na puerta corredera . Vest ían mo­
nos de color  caqu i  y eran  de t i po eu ro­
peo. Estrecha ron la mano del test igo y 
dijeron a lgo as í como " l  Pa r fs?  

-
l AI 
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Norte? " .  Acar ic ia ron e l  perro de l  test igo 
y l u ego e l  aparato pa rt ió a u na ve loc idad 
i mpres ionante. 
1 2-oct- 1 954 Sa i nte- Marie d ' H erb lay 
( F ra ncia ) .  G i l bert Le lay,  de trece años 
v io u n  c i l i ndro fosforescente en u n  
prado y ju nto a é l  a u n  hombre vest ido 
con traje gris y botas y somb rero igua l­
mente grises. Sosten ía u na esfera cente­
l l ea nte y d i jo a G i l bert,  en fra ncés, q u e  
n o  la  tocase. Luego se met ió  en e l  a pa­
rato, que se a l ejó descr ib iendo buc les 
hasta desa parecer .. 
20-oct- 1 954 Raon- I ' Etage ( F rancia ) .  Laz­
lo Ujvar i ,  de 40 años, se en contró de 
pronto con u n  ho mbre que vest ía cha­
queta , botas y u n  casco de p i l oto, de te­
la, que le apu nto con u na p isto la d ic ien­
dole a l go que no entendió .  Cuando Uj­
va ri se le d i r ig ió en ruso, e l -desconocido 
l e  respond ió  en e l  m ismo i d i oma, le  
pregu nto si estaba en España o en I ta l ia 
y a que  d ista ncia se encontraba de A le­
man ia .  Cuando l e  pregu nto la hora ,  Uj­
var i le d ijo  que eran las 2 : 30.  El descono­
cido saco entonces su re l oj y l e  d ijo :  
� �M iente usted ; son las 4" Entonces qu i­
so saber a que d istancia estaba Ma rse l la .  
I nvitó a Ujvari a segu i r lo  por l a  ca rretera 
y l l ega ron frente a u n  a parato gr is re­
matado por u na antena . Ujva r i  se a lejó, 
y cuando. estaba a u nos 200m. oyó u n  
suave s i l b ido y v ió e leva rse e l  objeto ver-
t ica l mente. . 
6-nov- 1 957 P laya de í Rey ( Ca l iforn i a )  
Va r ios automov i l istas i ban  ju nto a la 
p laya ,  cuando se l es pa raron los motores . 
Observaron en la p laya un  objeto ovo ide 
envue lto en u na ' 'neb l i na azu lada" .  Dos 

Con el fin de central izar la corresponden­
cia fac i l i tándonos la  labor de l recogida, di ­
rija todos sus env íos ( inc luso l os urgentes, 
voluminosos, certificados, etc. ) a, 
STE N D E K-C E I , Apa'rtado de Correos 282 
Barcelona. 
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hombres de estatu ra menor q u e  la nor­
ma l sa l i eron de l  aparato e h ic ieron d i ­
versas pregu ntas a l os test igos acerca de 
su identidad, que hora era ,  etc.  Ten ía n  
aspecto norma l ,  l levaba n pa nta lones ne­
gros de cu ero, c i ntu rones · b lancos y 
jerseys de col or daro; su tez pa rec ía te­
ner un tono verde a mar i l l ento. Vo lv ieron 
a su nave, que part ió  con ra p idez, pu­
d iendo entonces ponerse en ma rcha los 
automov i l es. 
23- mar- 1 966 Temp le  ( Ok lahoma ) .  Un  
tecn ico �n e l ectron ica que  se  d i r ig ía 
a utomov i l  a u na base aérea donde presta­
ba sus serv ic ios, encontró en la carretera 
u n  objeto q u e  l e  cerraba e l  paso. Ten ra 
forma de fuse laje de av ión,  de 25�.  de 
largo; desca nsaba sobre uo;as patas y te­
n ía l u ces br i l la ntes. En u n  lado de l  ob­
jeto vio u na puerta y u na esca l er i l la corta 
y u n  ho mbre vest ido con mono pa rec ía 
esta r i nspecc ionando e l  a pa rato, que  
ostentaba la ident i f icac ión l iT L 4 768". 
Cua ndo e l  test igo se aprox i mó, el  1 1p i l o­
to" entró en e l  a parato, se oyo u n  ru ido 
pa recido a l  de u na ra p ida perforadora ,  y 
e l  objeto se e levó. E l  test igo, a pesa r de 
que estaba fa m i l ia r izado con todos los 
t i pos corrientes de av iones m i l i ta res, no 
pudo ver n i ngú n motor. 
P ienso que no se debeda n  despreciar  to­
dos l os casos extraños, só lo  porq u e  no 
se en ma rquen dentro de nuestros mol-
des O V N I ;  s ino que deber ían  ser estud ia­
dos, inc l uso más profu nda mente que los 
demás, y f ina l mente ser aceptados, si son 
rea l mente c iertos, con todas sus conse­
cuenc ias. 

Por Lu is R .  Gonza lez, de l  C. E . l .  

N o  olvide comunicarnos cualquier cambio 
de dom ic i l io  con suficiente antelación, 
evitando pos ibles extrav íos. 
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E NSAYO SOB R E  UNA POSI B L E I NT E R R E LAC I ON E N T R E  LA D ISTR I BU­
CI ON G EOG R A F I CA Y LAS D I R EC C I O N ES D E  LOS OVN I SOB R E  LA 
BASE DE LA O LEADA ESPA ÑO LA DE 1 968-69. PA RTE 1 1 .  

A BST R ACTO : Este estud io ensaya un  
método de eva l uación nu mér ica para l a  
re laci ón existente entre l a s  d i recciones 
de vu e lo  de l os OV N l s  y los l uga res don­
de estos a parecen .  Se han ensayado dos 
h i pótes is d isti ntas, y l os resu l tados ha n 
s ido q u e  con gra n  probabi l idad la h i pó­
tes is correcta es la que  cons idera que  los 
l uga res donde a parecen los O V N  l s  son 
consecu encia de las d i recciones de vue lo  
que

. 
éstos l l eva n .  E l  autor cree que  de  

este hecho pueden sacarse a lgu nas nota­
b l es conc lus iones sobre la apar ic ión y 
natu ra leza de l os OV N ls .  

I NT R O D U CC I O N :  
Este trabajo t iene por objeto pu ntua l i ­
za r y eva l ua r  la s ign if icat iv idad de u n  
trabajo prev io  sobre d i recc iones d e  vue­
lo de los O V N  1 a parecido en esta mis­
ma revista . ( 1 )  
En d icho estud io se l legaba a l a  conc lu ­
sión  de que, de forma cua l itativa, l os 
l uga res de mayores observa ci ones de 
OV N  l s  aéreos avistados en la  Pen ínsu la 
I bér ica du rante la o leada de 1 968-69, 
era n  seña lados por el vector resu ltante 
de las d i recc iones por las que  se hab ra 
v isto a parecer  a los O V N I ,  cuando e l  da­
to de las d i recc iones se tomaba con ca­
racter vector ia l .  Aná loga mente las zonas 
de mayores avista mientos de Ti po 1 
era n  seña lados por e l  vector resu ltante 
de las d i recc iones por las que  se ha b ían  
v isto desa pa recer a los obj�tos. 
Deb ido a este precedente, el t rabajo q u e  
presenta mos t iene p o r  objeto contestar 
a las s igu ientes pregu ntas : ¿ Ex iste rea l ­
mente esa re lac ión entre l a s  d i recciones 
y los l uga res de observación en otras zo­
nas del pa ís? y en caso afi rmat ivo :  l Con 
qué  afi n idad se aj_ustan l os datos a esos 

Por: Miguel Guasp 

resu ltados? l Oué debemos i nferi r de 
todo esto ? 

M ATE R I A L  Y M ETO DOS: 
E l  mater ia l ut i l izado para este trabajo es 
precisamente el mismo que  fue ut i l i zado 
pa ra e l  trabajo prev io sobre las d i reccio­
nes, mencionado anter iormente. I nc luye 
todos los casos de la o leada es pañola de 
1 968-69 de l os que se conoc ía informa­
ción suf ic iente para el estu d io .  D ichos 
casos fu eron presentados en dos tab las 
en el mencionado trabajo, por lo que no 
será n repet idas aqu í. La ú n i ca i nforma­
ción que he mos ut i l izado y q u e  no está 
inc lu  ída en d ichas tab las es la referente 
a las coordenadas geográf icas de  los su ce­
sos ; pa ra ta l consu lta e l  l ector pod rá re­
cu rr i r  a l  estud i o  de la o leada de 1 968-69 
efectuado por Ares y Lopez ( 2 ) ,  estud i o  
que f u e  ta mbien ba nco de datos pa ra 
e l estud io  de d i recciones a l  q u e  nos es­
ta mos ref i r iendo.  Si n e mba rgo, pa ra e l  
presente estud i o  han s ido e l i m i na�os de l  
catá logo anter ior  los casos no pen msu la­
res, ya que e l  método de cá lcu lo ut i l i za­
do as í lo aconsejaba . 
Pa ra u na precisa comparación de las d i­
recc iones y los l uga res de observación,  
consideraremos a l  dato de las d i reccio­
nes del  vue lo de l  O V N  1 como u n  vector 
que t iene por or ientación la d i rección 
descr ita en e l  i nforme, como sentido e l  
a pu ntado por la procedencia (o desa pa­
r ic ión )  de l  U FO y como mód u lo la u n i­
dad para cada caso . Obtene mos as í dos 
clases de vectores : u nos a los que  l lama: 
remos "vectores de procedencia" y otros 
a los que  l l ama remos 11Vectores de desa­
pa r ic ión".  
Considere mos ahora e l  cqnju nto g loba l 
de los casos de la o leada en e l  que  cada 
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uno viene representado por e l  pu nto 
geográfico de su apa ric ión.  Def in i remos 
el centro geografico de la oleada como 
aque l  que tiene por coorden�das : 

n L . A .  n LAA . 
� J 1 � . 1 

L . =  ¿_ -- ; LA= ¿_ -- ; 
J i = l N i = l  N 

es dec ir  l a  med ia a ritmética de las coor­
denadas de todos los casos. Def in i mos 
entonces e l  vector posición como aque l  
que con pu nto de ap l icación en e l  centro 
geográfico de la o leada seña la precisa­
mente e l  l uga r de observación .  

� ( A . = A . ( e. , r . )  ) 
1 1 1 1 

De esta forma los casos OVN l s  aéreos , 
(en los que se puede a preciar u na c lara 
d i rección predomina nte del U FO )  ven­
drán caracterizados por dos vectores 
d i rección (procedencia y desapar ic ión ) 
y por u no de posición ; y l os casos de l  
Ti po 1 (pa ra los que no se puede atri­
bu ir  al U FO u na d i rección c lara y pre­
domina nte ) vendrán ca racter izados ú n i­
ca mente por u n  vector pos ic ión.  As í 
pues, la re lación entre los l uga res de ob­
servación y l as d i recciones, pod rá efec­
tua rse med ia nte la comparación de los 
sigu ientes conju ntos : vectores de d i rec­
ciones de procedencia y vectores y posi­
ción de OV N is aéreos, de u na parte, y de 
otra los vectores d i recciones de desa pa ri­
ción con los vectores posición de los ca­
sos del Ti po l .  
Ahora b ien,  pa ra efectuar l a  compara­
ción debemos d iv id i r  e l  pa ís en ta ntas 
secciones como comparaciones quera­
mos hacer, y l a  forma más a certada de 
e'l l o  sería toma ndo sectores c i rcu lares 
igua les· a part i r  del  centro geográfico de 
la o leada ; sin emba rgo e l  dato de las 
d i recciones con l leva u nos errores que 
l i m ita n seria mente las  posib i l idades de 
secc ionar e l  pa fs. Efect ivamente las d i ­
recciones del vue lo de los U FOs vienen 
tra nscri ptas por los test igos genera l men-
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te en u no de los ocho estereoti pos si­
gu ientes : E, N E, N, NW, W, SW, S, S E ;  
mu y  ra ra vez se precisa con mayor ex­
act itud u na d i rección, mientras que  de 
otra pa rte, si esto se h ic iera ser ía q u izás 
muestra de u na excesiva va l orac ión de la 
ca pacidad de un test igo ocu lar, de ca p­
ta r  la verdadera d i rección de l  vue lo  de 
un objeto a rbitrar io  v isto en el c ie lo .  En  
resu men: la  propia natu ra leza de  la  trans­
cri pc ión verba l de u n  test igo ocu lar  y su 
posterior cod if icación en u no de los es­
tereot i pos o cód igos mencionados con­
l leva un error de 122 .5  g rados sobre la 
verdadera d i recc ión .  
En ta l situac ión u na d iv is ión de l  pa fs en 
ocho sectores ci rcu l a res (de 45 grados 
cada u no ) ,  por ejemplo, ser ía i na propia­
da, deb iéndose reducir  e l  n ú mero de 
sectores en los que fraccionar e l  pa ís, lo 
que va en detri mento de u na buena est i­
mación de la re lac ión l uga r-d i recc ión en 
cada zona del pa ís. Para evita r  esto he­
mos adoptado e l  sigu iente método :  
Dividamos l a  superf icie geog ráf ica de l  
pa rs en dos semicírcu los igua l es, y efec­
tuemos la comparación entre los vecto­
res posic ión y d i rección en cada u no de 
e l l os. Una vez rea l izado esto, haga mos 
rota r el semic írcu l o  de manera que  g i re 
u n á ngu lo  de 45 grados e l  eje que  los se-



pa ra . Cada semic írcu lo aba rca a hora u na 
nueva reg ión de l  pa ís que  se so lapa en e l  

750/o de l  territor io con la  a nterior. 
Efectuemos de nuevo la compa ración de 
los vectores. Segu i remos el proced i m ien­
to hasta q ue e l  semic írcu lo su perior pa­
se a ser el i nfer ior y viceversa . Se ob­
t ienen och o  semic frcu l os d iferentes y 
por lo  tanto 1 6  posib les compa raciones 
entre vectores (dos por cada semic írcu lo ) .  

Comparación de los vectores. La com pa­
ración de u n  vector posic ión y d i rección 
sol o  puede efectua rse en l o  re lativo a su 
orientación,  deb ido a q ue las magn itudes 
de los vectores t ienen en a mbos casos 
d i mensiones d iferentes; en el caso de los 
vectores posic ión ( <D., r )  r viene expresa-· do en g rados mientras que en l os vecto-· 
res d i rección r se expresa en n ú meros de 
frecuencia . 
As í  pues, si para u na zona del pa ís � es 
la or ientación del  vector posic ión resu l­
ta nte y Gd la del vector d i rección resu l­
tante, toma re mos la desviación re lativa 
entre a mbos como:  

o = 
fJ - e 

p d 

donde �� va le en este caso 1 80 g rados. 
Consideremos ahora las dos h i pótesis 
s igu ientes : 
1) Hipótesis Aleatoria. Que a su me que 
l os l uga res de observación son i ndepen­
d ientes de las d i recc iones; segú n el va lor  
de la desv iación re lat iva se  acercará a 0,5 
cuanto más correcta sea la h i pótesis. 
2) Hipotesis Procesal de las direcciones; 
es dec i r, la que  a su me que l os l ugares 
donde son observados l os O V N  1 son 
consecuencia de las propias d i recciones 
de vue lo  de los U FO; el va l or de la des­
viación re lat iva se acercará a cero cuanto 
más correcta sea la h i pótesis. 
La segu nda h i pótes is es considerada en 
los métodos estad íst icos como la h i póte-
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Desviación 
Fig�ra 2 . Ajuste de los datos a la hipotesis Aleatoria 

sis nu la,  que puede comprobarse aqu í 
con· el método t-Student's pa ra compara­
ción de pequeñas muestras. 
Efectiva mente, se tiene : 

o = 
de donde 

S = 
o 

fJ i g i d p - - l n 
y 0 = - L o . 

y 
S o S- = --o p  

n i = l 1 

y la prueba estad íst ica va le  
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. 1 j 1 1 1 1 
1 i 1 1 1 

1 1 1 � 1 ·-� . 1 . - 1 :� j_ . -.- . 

1 . l . - - r 
que d ispone de n - 1  grados de l ibertad s 

pa ra comproba r la h i pótes is  nu la .  

La pr i mera h i pótesis nos d ice que la me­
d ia  de las desviaci ones entre los dos con­
ju ntos de vectores ha de ser :  

e i - e- i 
p d 
.6. f7  

= 0 , 5 

de donde se i nf iere que  deben:ios tomar 
d = o 5 - o j i  ' i 

! 

y la prueba estad íst ica va le  entonces : 

ITJ d -

que d ispone, por lo  ta nto, de l os m ismos 
grados de 1 i bertad que  en la prueba a n-: 
ter ior .  
R ESU LTA DOS 
Los resu ltados obten idos por e l  método 
descrito v ienen expuestos en

. 
la-

Tabla· 1 ; 
la prueba .t-Student's toma los s igu ientes 
va l ores. 

1 )  H i pótes is Aleatoria : t= 1 3 '94,  G l iber-
tad - 15 . 

2 )  H i pótes is Procesa l :  t = 1 {" 1 1  g l  - 1 5  
En e l  g ráf ico 1 está n representados de 
abajo arr iba l os n ive l es de s ig n if icac ión 
del 50/o, 1 O/o y 0. 1 O/o . Estos n ive les 
son los va lores cr ft icos de la s ign if ica­
c ión pa ra la pru eba t-Students; si el va lor  
ca lcu lado de t ,  para su correspondiente 
grado de l i bertad,  sob repasa e l  pr i mer 
n ivel (cu rva i nfer ior )  la desv iac ión en­
contrada en l os datos comienza a ser 
"probab lemente s ign if icat iva " ;  s i  sobre: 
pasa e l  segu ndo, es considerada ya como 
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-l . 
1 Desv1acion 1 

Figura Ajuste de los datos a la hipotesis procesal. 

t 's ign i f icat iva ", y si e l  tercero, la desv ia­
ción se considera "a lta mente s i gn i f i cat i ­
va" .  La h i pótes is debe ser aceptada cua n­
do e l  va lor  no a l ca nza e l  pr i mer  n ive l ,  y 
debe ser rechazada ta nto más cua nto 
más i mporta ntes sea n las d iferenc ias. 
Para la  h i pótes i s  a l eatoria se ve que pa ra 
1 5  grados de 1 ibertad y t = 1 3 ' 94 su re­
presentac ión sa le  fu era de l  gráf ico en la 
zona de desv iac ión a l ta mente s ign i f icat i ­
vas; la h i pótesis por lo  ta nto debe ser· re­
chazada . Para la h i pótes is  procesa l ,  con 
l os mismos grados de 1 ibertad y t =- 1 ' 1  t 
su representac ión se s itúa en la zona de 
desv iac iones no s ign if icat ivas; la h i póte­
sis, por lo  ta nto debe ser probab l emente 
aceptada. 
Esta misma conc lus ión se obt iene cua n­
do se observa n las cu rvas de l  a iuste de 
los datos a a mbas h i pótes is .  La gráf ica 
muestra que l os datos se desajusta n to­
ta l mente a la h i pótes is  a leatoria,  m ien­
tras que  la gráf ica muestra cómo se ajus­
ta n l os datos a la h i pótes is  procesa l de  las 
d i recc iones. 

D I SC U S I O N  

Creemos que  a la l uz d e  l os resu ltados 
obten idos podemos contestar af i rmativa-



mente a la pr i mera de las pregu ntas p lan­
teadas a l  comienzo de este a rt ícu lo, a l  
t iempo que  l os resu Ita dos nu mér icos ob­
ten idos permiten  dar  precisa respuesta a 
la segu nda de las pregu ntas.  N os queda 
por ta nto contesta r a la  tercera ; es decir  
reso lver la  i nferencia lóg ica que  los re­
su l tados nos i nd i ca n .  
Los resu l tados obten idos nos i n d ica n  que  
es  correcta aque l la h i pótes is segú n la cua l  
l os l uga res donde son observados l os 
OV N 1 son consecuencia l óg i ca de sus 
propias d i recc iones de vue lo .  Esto i nd ica 
c lara mente u n  comporta m i ento f ís ico en 
lo  re lat ivo a l os mov i m ientos de los 
OV N I •y es u n  i nd i cat ivo de q u e  los U FOs 
pueden pasa r de u n os l uga res a otros de l  
·pa ís mov iéndose en e l  sent ido de su d i­
recc ión de vue lo  por extraño que  esto pa­
rezca a l os expertos : cómo l o  hacen, s i  
desplazándose de forma i m pe rcept ib le  
a la  v ista de l os test igos, o desmater ia l i ­
zá ndose rea l mente en e l  luga r, es otra 

. cuest ión .  
Efect iva mente, pa ra completa r e l  estud io 
hemos rea l i zado la compa rac ión de vec­
tores de pos ic ión y d i rección pa ra cada 
caso en pa rt icu lar, con el m ismo método 
descr ito a nter iormente . Se han ensayado 
las dos h i pótes is  anter iores y l os resu lta­
dos han s ido a l ta mente negat ivos; se ha 
obten ido t = 1 5 .44 pa ra la h i pótes is  
procesa l y t = 1 7 .93 pa ra la h i pótesis 
a leatoria,  con 87 grados de l ibertad en 
a mbos casos. Este resu ltado es de u na 
gra n  i mporta nc ia ,  pues i nd i ca que  los l u­
ga res donde a parecen l os O V N  1 no está n 
re lac ionados con las evo l u ciones que e l  
U F O rea l iza sobre e l  l uga r o con la d i­
rección que l l eva sobre e l  m i smo, s i no 
precisa mente con las d i recc iones de vue­
lo  que  otros U F Os l leva n sobre otros l u­
ga res de l  pa ís; en·. otras pa labras, s i  A, 
por eje mp lo, es u n  U F O que  se ha v isto 
en e l  Nordeste de la Pen ínsu la desa pa re­
c iendo en d i recc ión Su roeste, entonces 
ex iste u na c ierta probab i l idad de que u n  
nuevo U FO, B ,  a parezca e n  e l  Su roeste 
de la Pen ínsu la .  Y esto es s i n ón i mo de 

investigación 

su poner que A y 8 son esencia l mente e l  
mismo objeto . 
Si n  e mba rgo, esto acarrea a hora graves 
i mp l icac iones, pues ser ía razonab le  su­
poner que  el suceso 8 deber ía s ituarse 
en u n  entorno tempora l  de l  su ceso A. 
Esto es precisa mente la conc l us ión que  
no pode mos saca r de nu estros catá logos 
ya que  no es genera l izab l e  fraccionar e l  
conj u nto de casos de la o l eada españo la  
en gru pos crono lóg ica mente ordenados , 
de ta l manera que  en e l  i nter ior  de cada 
u n o  de e l los los luga res de observación 
venga n  seña lados por las d i recc iones de 
vue lo  de l os casos que les preceden en e l  
orden tempora l .  Es  más, con basta nte 
probab i l idad, no ex iste n i ngún  orden 
crono l óg ico pa ra l os su cesos A y B. 
As 1 pues, sobre la base de los resu I ta dos 
obten idos en este estud io  y en e l  prece­
dente ya mencionado y de l  hecho de que  
la o l eada ibér ica de 1 968-69 es  la mejor 
representac ión que  poseemos de la fe­
nomeno log ía OVN 1 en España,  creo ra­
zonab le  conc lu i r  las s igu ientes i nferen­
c ias lóg i cas; · 

1 )  Una observación OVN 1 no es u na ma­
n i festac ión i nsól i ta,  l igada so la mente a l  
luga r  d e  observación,  a is lada e i ndepen­
d iente de las demás a par ic iones; es u na 
pa rte de u n  todo que  se man if iesta de 
forma ecuá n i me baj o u na estructt.Ara .  En 
consecu encia,  toda h i pótes is que consi­
dere a los U FOs como entidades a caba­
l lo de lo rea l y lo i mag i na r io ,  prod uci­
das exc lus iva mente por la · i nteracc ión 
entre la psique de l  testigo y su entorno 
f ís ico i n med iato, no pod rá exp l icar  nu n­
ca la o leada española de 1 968-69 . 

2 )  Un  U F O es u na ent idad que  puede 
aparecer y rea pa recer va rias veces en u na 
misma o leada, con u n  aspecto f ís ico d i ­
ferente y en t iempos y lugares d isti ntos, 
no exist iendo n i ngún orden cronológ ico 
en sus a par ic iones .  
3 )  Una o leada no es  u na s imple  acu mu­
lac ión repent ina de i nformes sobre U FOs 
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CONSECU E N C I AS POSIT IVAS D E L 
PR I M E R  CONG R ESO NAC IO N A L  
D E  U FO LOG IA 

Ya antes de  i n ic iarse el  1 o Congreso 
Naciona l  de Ufo log ía · se p lanteó el pro­
b lema de compag inar  l as dos ópticas de 
enfoq ue del prob lema O V N  1, puesto 
que en el deven i r  de los a ños las dos pr in­
c ipa les facciones, a sab_er, los vendedores 
de esoterismos y l os cient íficos, ve ían 
como iban d istanciándose gradua l mente 
sus opin iones, agru pándose cada vez más 
a l rededor de sus respectivos ideales. 

Los organ izadores del Congreso barce­
lonés, convencidos de la necesidad de 
ama lgamar dentro del apretado progra­
ma c ierto número de ponencias de a ltu ra 
y da r un  prest ig io a l  certamen ,  no duda­
ron en tra ns ig i r  en c iertas imposic iones a 
f in  de asegu rarse una colaboración que,  
dadas sus caracter ísticas, au mentaba su 
créd ito y va l i m iento. Las imposic iones 
eran muy si mp les y lóg icas para q u ienes 
contemplan  a l  fenómeno O V N  1 como 
a lgo que hay que reva lorizar, dada su 
enorme importancia para e l  futu ro del 
hombre.  Se · sol ic itó se presc ind iera de 
ponencias pseudocient íf icas, en donde 
la fantas ía y el mito amenazan con adu l ­
terar la más e lementa l  coherencia de l as 
ciencias del homb re. La facción c ient ífi ­
ca op inaba que u na conferencia técn ica 

· no pod ía encaja r tras u na de l i rante expo­
sición de especu laciones gratu itas, basa­
das en u na demencia l imag inación .  Acep­
taba la especu lación con buen sentido y 
l a  h i pótesis prudente bien fu ndamenta­
da , aceptaba la  tan man ida re lación "h is­
tórica " con observaciones y agudezas 
consecuentes. Lo que no pod ía aceptarse 
seran el ucubraciones esotéricas, en don-. de la  razón y el  buen sentido bri l la ran 
por su ausenc ia .  
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Por Albert Ade l l  Sabates 
del C E I  

Y esta l ló l a  guerra, pues se a ntepuso e l  
interés de l � �art ícu lo  come rc ia l ", a las 
promesas hechas y al sentido ponderado 
de dar u na imagen de responsab i l idad . 
Esa guerra i ncruenta, centrada en  escara ­
muzas d ia l écticas, dentro de su  negat ivi­
dad, c reemos que ha ten ido su parte po­
sit iva , pues,  a pa rte de d i l uc idar q ué par­
te del paste l ten ía q ue comerse cada u no,  
ha fac i l i tado la  impresc ind ib le  noción de 
agru pamiento, crista l izado e n  un Consejo 
de Consu l tores, en donde m i l i tan la Es­
cuela Técn ica y la U n ivers idad , f lex i b i l i ­
zadas p o r  la  juventud y afá n  de apertu ra 
hacia horizontes no contra rios a la orto­
dox ia ,  pero s í  ignorados por ésta.· 

Y mientras en l as revistas de l a  "Con­
fus ión y la  Heterogénea ensa lada de l as 
Paraciencas" se a i reaba l a  conducta in­
trans igente de l os ' 'c ientif istas", tratando 
de rid icu l izar postu ras, e l  b loque de. ob­
jetiv istas ufól ogos se reforzaba l legando a 
agrupa r  bajo sus metas a lt ru istas, las más 
avanzadas d isci p l i nas· y técnicas del  
hombre moderno , ab iertas a la  rea l idad 
del  fenómeno O V N  1 y, por ende,  con ca­
pacidad de ju ic io para a na l izar lo sin pos­
tu ras o convenc imientos a p rior i .  

Este a rt ícu lo  va dest i nado a contra­
rresta r un  tanto las invectivas y barba ri­
dades q ue se han d icho en contra de los 
estud i osos de l fenómeno que se han ne­
gado a segu i r  m i l itando en las f i l as de l os 
que hace trei nta años l inos cuentan las 
mismas cosas", que por v iejas han dejado 
de i nteresarnos .  No  queremos u na guerra 
ab ierta con los charlatanes de la plati l lo­
log ía, porque ni cobramos los a rt íc u l os 
que esc_rib imos,  n i  estamos d ispuestos a 
dedicar n uestro precioso t iempo a u n  



cruce i nút i l  de espadas que gana r ía ,  a 
no duda r, el más hábi l ,  no el más h on ra ­
do n i  e l  más  inte l igente. N o  q ueremos l a  
l ucha ab ierta n i  la  guerri l l a  solapada, só lo 
queremos que los que conf ían  en nuestra 
capacidad sepa n los motivos de u na act i ­
tud,  antagón ica tota l mente a la  de los 
mercanti les intereses de los fabricantes 
de fantas ías. Y q ue conste, que en tér­
m i nos genera les, no tenemos nada contra 
l os segu idores de l a  ciencia ficción ,  n i  
d e  l o s  q ue escr iben  de e l l a .  Pero conside­
ramos que e l  p roblema del  NO I D E NT I ­
F I CADO,  es demasiado importante para 
segu i r  d isfrazándolo de payaso; conside­
ramos que su gravedad rebasa esos 
1 ím ites de un tratamiento i nconsecuente, 
y es necesa rio menta l i zarse para deja r de 
jugar con un pasatiempo d ivert ido,  y 
adoptar u na postu ra c r ítica pero razona­
blemente a bierta a su rea l idad.  

La panorá m ica del fenóme no OVN 1 ,  
aparte d e  ob l igarnos a l a  aceptación de 
u na serie de pautas que no encajan de 
momento con las leyes erigidas por e l  
pensamiento del hombre de c iencia , nos 
ofrece dos cuantif icaciones muy de l imi ­
tadas cuya aceptación , f ija completamen­
te e l  t ipo de  me nta l idad de l  estud ioso . 
Por una  parte existe u n  fenómeno, 
re iterado, coherente, i nte l igente y a l  pa­
recer con una I NT E N C I O N  MA N I F I ES­
TA, que pese a sus a ltos índ ices traumá­
ticos, va perfi l ándose con más c la ridad 
cada d ía que pasa . A su lado y q u izás 
au pá ndose en la  misma rea l idad enume­
rada,  existe otro t ipo de fenómeno, or­
l ado, enjaezado, y cargado de adornos de 
pésimo gusto, más propio de l  neu rótico 
o el m itóma no, que de l a  sorpresa de u na 
experiencia en que la conc iencia tras bu ­
cear en busca de los pará metros conoci­
dos, se ha  quedado en b lanco, perp leja y 
asustada . 

P retender casarse con las dos novias a 
l a  vez no só lo es pecar de deshonesto, s i ­
no carecer de pa ladar.  Congratu la rse de 
un estudio de siete años rea l i zado sobre 
una seña l g rabada en  c i nta magnét ica 
por un supuesto O V N  1, tratando de des­
c ifra r  un posi b le cód igo de información 
que i ntu imos en l os camb ios de l a  to-

pograf ía de u nos camb ios de modu la­
c ión de ampl itud ,  interesa r a toda u na 
é l i te de c ient íficos cua l if icados q ue con­
vencidos de la  honradez de nuestro pro­
ceder, aunan esfuerzos pa ra d i l ucidar u n  
posib le mensaje.  Pasarse horas y d ías 
ante la  imagen vaci lante de un osc i losco­
pio tratando de detectar period icidades 
que nos permitan su poner u na corre la­
c ión con unas técn icas d ig ita les de te le­
visión . . . . toda esta ma nera de proceder 
no casa n i  encaja , n i  es posib le compagi­
narla con la  aceptación ind iscr imi nada de 
unos mensajes mis iona les de u nos beatos 
hab itantes del p laneta U M MO ,  o l as ri­
d ículas evidenc ias de un  tu bo de n íq ue l  
y u na pe l ícu la  de pol i f luoru ro de v in i lo  
del t imo de  · San José de  Valderas. 

La poi ít ica del O V N  1 ,  sa lvo excepcio­
nes que ponemos en entred icho sólo  a 
causa de la cua l ificación de los testimo� 
n ios, es c lara y s imp le. Está n empleando 
u na táct ica de CO N C I E N C I AC I O N .  Con­
cienciaci ón lenta ,  gradua l ,  no  buscando a 
la masa para a le rtar la s ino confu nd iendo 
al so l itario, en espera de q ue e l  estud ioso 
serio se i nterese por el hecho y acuda en 
busca de evidencias. Es más,  convencido 
estoy de que ese "borra r hue l l as", ese · 
"confund i r  pistas", ese "juego largo en  e l  
tiempo", imposib i l i tando cert idumbres, 
pertenece a la  táct ica preestablecida de 
A LE RTAM I E NTO , que pese a su apa­
rente incoherencia,  posee las impl icacio­
nes inte l igentes más convincentes. Esta­
mos convencidos de que la evidencia 
absoluta, no sól o  no es deseable,  s ino 
que resu l ta r ía catastrófica a todas luces. 
N i nguna cu ltu ra puede resist i r  u n  sa lto 
brusco en su desenvolv imiento · socia l ,  
mora l  o técn ico.  N inguna civ i l i zac ión es 
capaz de resist i r  s in  quebrarse y hund i r­
se, el i nasimi lable contacto de u na etn ia 
avanzada , que avasa l l ando su conducta , 
sus pr incip ios y su tecnolog ía ,  le somete 
a l  espantoso vac ío de unas leyes que se 
han tornado viejqs en u na noche y carece 
de pos ib i l idades intelectua les pa ra com­
prender los nuevos postu lados ven idos de 
un m i l l ón de años de madurez . 

Oue duda cabe que nos mo lesta que 
los gob iernos de las grandes potencias a n -
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den juga ndo con nuestra i nte l igencia ,  a­
fi rmando y negando, mostrando u n  ex­
traño desi nterés i nteresado y rid icu l izan­
do nuestras postu ras de creyente . Pero 
en el fondo sabemos que ·· no t ienen otra 
sa l ida , pues a l  hombre no  puede dejá rse

_
le 

tras u na noche de rayos y truenos, sm 
d ioses que adorar, si n c iencia que cu lt i ­
var, y s in l eyes socia les que segu i r. 
Nuestro mundo se derrumbar ía s i  l legá ra­
mos a l  convenc imiento abso luto de que  
los dioses pueden bajar a l a  t ierra . E l  
D ios de  l as re l ig iones, omn ipotente, justo 
y creador puede ser un est ímu lo  para la 
esperanza . . .  ; l os d ioses hechos . de carne 
de homb re sól o  pueden contag iarnos sus 
lacras y pest i l enc ias, demostrá ndonos la  
i nut i l idad de nuestras i l us iones, l o  a bsu r­
do de nuestros esfuerzos de aprendiz de 
brujo, y lo bajo de nuestra con�ic ión .  

E l  O V N  1 no puede hace r mi l agros en  
nuestro m u ndo, no puede en  u n  i n stan­
te dotar a nuestros c i rcu itos cerebra les 
de aptitudes que só lo  a lcanzaremos tras 
u na lenta evo l uc ión . No puede curar 
nuestras ru i ndades, sofocar la  env id ia Y 
e l i m i nar  la i nconsciencia .  N o  puede a rre­
g lar  nuestras fami l ias, ni nuestras socie­
dades . . .  , los móvi l es que nos esti mu lan  y 
nos ou ían en la esca la evo l ut iva son de­
masiado pr imi tivos para ser ma n i p u l ados, 
sin abocarnos a la  destrucción . Só lo el  
t iempo y la aceptación de la  noción de 
nuestra propia pequeñez, nos pueden 
permit i r  a lcanza r  u n  estado de gracia 
que nos · haga recept ibl es en un contacto 
s in  trauma s. 

N uestra posic ión negativa a todo lo  
que  represente u n  desbordamiento de en ­
tusiasmo, u n  aceptar lo todo porque todo 
lo  viejo es caduco y lo nuevo la  panacea 
para la eterna sabid u r ía ,  o la  i nconse­
cuente pos ic ión de aceptar lo  i ncoheren­
te, lo fantást ico, por e l  me ro p lacer de 
embriagarse con estú pidas amb igüedades, 
un proceder  sin base ni i lación ,  s i n  consi ­
dera r  responsab i l idades y 1 ímites, nos pa­
rece u na fa lta g rave a nuestro patrimo n io 
cu ltu ra l .  

Cuando ana l izamos en u na tabla  ana­
lóg ica las d ife renc ias notab les que nos 
ofrece el panorama genera l  de u n as testi-
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f icac iones de v isua l ización de formas 
h u ma no ides sobre nuestro p laneta, en 
contraposic ión con e l  proceder  de u nos 
contactos, en donde todo es confuso e 
i nconexo, y en donde e l  máx i mo bri l l o 
queda centrado en el éxtasis y la i l u mi ­
nación , prefer imos cortar s in  m i ramien­
tos u na fác i l  andad u ra por e l  cam i n o  de l  
m ist ic ismo enfermi zo,  y , conscientes de l  
cam i n o  segu ro, segu i r  n uestras l entas 
pesq u i sas en terreno f i rme . 

Yo invito a nuestros l ectores a a na l i ­
z a r  e l  conten ido  de l a  Ta b la  q ue i nse rta­
mos, y pido a sus razones que me d igan 
s i  no  tenemos motivos para h u i r  del  char­
lataner ismo fáci l  y ha lagador, en  donde 
encuad ramos  las especu lac iones s in  base 
y los de l i r ios de l ita l iano S iracusa, e l  b ra­
si leño D i ri o  K raspedon , l a  sudafricana 
E l i sabeth K larer,  e l  mex icano Síllvador 
Vi l l anueva , e l  canad iense Marke Norma l 
y u n  l a rgo etcétera en  e l : 'que  u n  l a rgo 
tropel  de b ípedos que se d isputa n  e l  
honor d e  dec i r  más tonte r ías .  

Aú n s in  nega r l a  pos i b i l idad de un 
contacto rea l ,  pues parece que e l  caso de 
los esposos H i l l  y e l  de V i  l as B oas han 
su perado los  cuerdos 1 ím ites de u na f ia ­
b i l idad aceptable ,  nos mostramos reacios 
a la aceptac ión ind isc ri m i nada de todo 
acontecimiento cuyos c i m i entos pa recen 
anc lados en  l a  tramoya de u n  montaje 
teatra l o en que el  desvar ío y l as para­
c ienc ias adqu ieren un protagon ismo de-
menc ia l .  

· 
Tenemos a l  problema O V N I como 

asu nto ser io ,  y nuestra honest idad no 
nos permite hacer  conces iones a los que 
consideramos como entorpecedores de 
su evo l uc ión norma l .  

Al berto Adell - Agosto 1 978 

Vicente-Juan B a l l ester O l m os está i nteresado en entrar 
en contacto con un invest igado r  ser io o u n  interesado 
res idente en la  provi nc ia d

-
é Málaga con el propósito de 

encomenc;Jar le  l a  real izac ión d e  c iertas gest iones d e  t i ­
po encuesta relat ivas a u n  su puesto aterr izaje O V N  1 en 
u n  pueblo Malagueño. Escr ib i r l e  a el Guard ia C ivi l ,  9 
Dcha. 1 6° , Valenc ia- 1 0 .  



T E ST I F I CAC I O N ES 
E 1 encuentro s iempre viene reg ido por 
e l  azar.  E n  l a  mayor ía de l os casos 
ex iste un factor de sorpresa, tanto por 
parte de l testigo como del h u ma noide. 

La experiencia es norma lmente desa­
gradable  y casi siemp re traumatizan­
te. Los sent imi entos norma les son el  
m iedo o e l  terror. 

Los test igos acostumb ran a descr ib i r  
a los huma n oi des como seres parec i­
dos a nosotros, aunque d if ieren en su 
actitud ,  que acostum b ra a ser,  o de in ­
d i ferenc ia u hosti l .  

N o  hay intercambio de ideas n i  pensa­
m ientos. El h u ma no ide rehuye e l  en­
cuentro,  escapando de la  presencia de l  
hombre .  

La preocu pación del test igo es  conse­
g u i r  pruebas que  conf i rme n o ava len 
su experienc ia . Su esfuerzo se centra 
en encontrar  h ue l l as, seña les, residuos, 
etc . ,  pues considera que a me nos que 
aporte pruebas nad ie le c reerá . 

La narrac ión de u n  encuentro se d is­
t ingue siempre por su coherenc ia .  E l  
paso de l t iempo n o  enr iq uece l a  v iven ­
c i a  con  deta l les ad ic iona les. 

El testigo de un encuentro no  es pa rt i ­
dar io de hab la r  demasiado de su expe­
rienc ia .  Lo norma l es que los casos se 
conozcan tarde, meses y a ú n  años des­
pués de l os acontec imientos. Muchos 
casos sa len a la l uz  por ocasiones p ro­
p icias a la confidencia o porque los 
test igos consiguen garant ías de que se­
rán tomados en ser io .  

CO NTACTOS 
El encuentro abracadabrante o con­
tacto es mayoritar iamente P R OVO­
CADO o I N D U C I D O .  

L a  experiencia queda cua l if icada nor­
ma l mente como MA RAV I L LOSA. E l  
contactado queda traspuesto e i l u m i ­
nado después d e  perc ib i r  tanta ' 'mara­
v i l la ". 

La descr ipción del hu manoide es i nva­
r iab lemente como el de una ent idad 
idéntica a la nuestra . Son siempre gen­
te marav i l l osa , de una bondad a l m i ba­
rada y u nas i ntenc iones por demás 
honestas. Cuando nos hacen adverten­
c ias, éstas recuerdan las del padre que 
r iñe a su h ijo para que no haga trave­
su ras . 

La CO M U N I CAC I O N· está ASEG U­
R AD A ,  como está asegu rado que a l  f i ­
na l  de l co loq u io se den advertencias 
para transmit i r  a toda la  human idad . 

E l  CO NTACTADO es s iempre u n  
S O  L I TA R 1 0 .  S u  ún ica preocu pac ión 
no es precisamente la  de aportar prue­
bas, s ino  la  de vanaglor iarse de su suer­
te . 

E l  pr ime r contacto puede o no ser co­
herente. Pero a med ida que e l  t iempo 
pasa , i nvariab lemente se en riquece con 
deta l l es de todos l os matices. Nos t ie­
nen habituados que lo que paree ía 
c ierto, poco a poco derive en un  ga l i ­
mat ías i n i nte l i g ib le .  

E l  contactado se convierte en u n  char­
latá n de feria y eje centra l del  monta­
je . Pronu ncia conferenc ias, escr ibe l i ­
bros, fu nda asociaciones. Presume de 
sus ex pe rienc ias, busca la pub l icidad, 
anhela su promoción e intenta ganar  
a lgún d i nero para su acción pastoral . 
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MI IVA� 
p u b l i cac io n es 

por Vicente-Juan Bal lester O l mos 

S I : ESTAN . AP ROX I MAC I ON C I E NT I ­
F ICA A LOS OVN I S  (Junio de 1 978 ) .  

La camp aña que ,  desdé l a  ce lebración del  
1 con greso naciona l de Ufolog ía ,  están de­
sarrol lando los efectivos del movimiento 
cien tifista ufológico en n uestro pa ís, me­
d iante a rt ícu l os,  escr itos u n i tar ios, confe­
renc ias, creación del Consejo de Consulto­
res de Stendek, en trevistas, y u n  la rgo etc , 
es a poyada muy de cerca por e l  CE 1 y su 
revista . Muestra del i n te rés de Pedro Re­
dón ,  d i rector de Stendek, y de sus colabo­
radores por potenc iar  y dar pu bl ic idad a l  
ti po d e  trabajo ufol ógico q u e  s e  h a  ca l i f i ­
cado como "u ltraser io", es este l i bro que 
reune una  se lecc ión de a rt ícu l os pu b l i ca­
dos en los 1 5  p ri meros n ú meros de esta 
revista ( 1 970- 1 973 ) .  Se trata de una obra 
colectiva de i nvesti gadores especia l i zados 
en l a  encuesta sobre e l  terren o de avista­
mientas de OVN 1 S y de ana l i stas de ca­
su ística . En  243 pági n as p lenas de fotogra­
f ías e i l ustraciones ,  aparecen a lgunas con ­
tribuci ones de  ( por  orden de l  n ú me ro de 
a rt ícu l os reproducidos) : Ba l l ester Ol mos ,  
Casas-H u guet, Ade l l ,  Crexe l l s, Redón,  La­
ffitte-Osuna,  López-Begu le-Ares, G ru po 
"Charl es Ford ", Pere i ra ,  R ey B rea, Sue l ­
ta , Or lando y G uasp,  o sea una mues­
tra a l tamente rep resentativa de la 
Ufol og ía l oca l . Creemos que este l i b ro es 
de obl i gada compra para todos los inte re ­
sados en  e l  tema OVN I ,  as í como para 
qu ienes no pudieron l legar a c onsegu i r  
esos "h istó ricos "  1 5  p ri meros Stende ks .  
Los pedi dos deben h acerse a la  Ed itori a l  
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7 1 /2,  ca l le Ari bau 1 5, 60, Ba rce lona , o 
bien en  l as l ib rer ías h ab itu ales .  

ACTAS D E L P R I M E R CON G R E SO NA­
C I ONA L DE U FOLOG I A  ( Febrero de 
1 978) .  Por A. Adel l ,  F .  Ares , V .J .  Bai les­
ter Ol mos, M .  G uasp ,  D .  G. López, J. T.  
Rami rez y Barberó y A. Salaverr ía . 

N uestros l ectores recordarán c omo e l  
menci onado con greso, organ izado p o r  An­
ton i o  R ibera y de l  que  fu i V icepresidente ,  
mostró con u na d iáfan a  del i mi tación l os 
enfoques opuestos y apenas compa ti b les 
de l os "estud i osos " ( en su mayor ía dota­
d os de u na ti tu l ac ión académica q u e  res­
palda su i nvesti gac ión u fo lóg ica )  y l os 
' 'propagand istas" (qu ienes p retenden ob­
tener un rend im iento econ ómico  i nmedia­
to de todo aque l lo  que escr i be n  en  torno 
a l  tema y /o qu ienes son especu la dores na­
tos ) ,  excepto a l gu nos pocos casos a is la­
dos que h acen una labor sobr ia  y de l i ca­
da sin estar a merced del m u n d i l l o  pub l i ­
c ista que  rodea a l  tema O V N  1 pero q ue 
no t ienen u n  bagaje u n iversi tar io  p rofesi o­
na l . E l  C E I , conju ntamente con la revista 
Stendek , h a  procedido a edita r  u n as actas 
técn icas que  reu nen en c iento och o  den­
sas pág inas las comu n icaci ones p resenta­
das en Barce lona por var i os de n osotros . 
Yo recomendar ía espec ia l mente l a  adqu i ­
s ic ión de  esta colecci ón de ponencias téc­
n icas a aque l l os i nvesti gadores que  p reten­
den hacer estud i os de ti po estad íst ico de 
l os d atos gene rados por el fenómeno 
OVN 1 a través del anál i s is g lobal de l os i n ­
formes d e  observaciones . Creo q u e  l a  lec­
tu ra del  mater ia l  a l l í acu m u l ad o  será u na 
fuente de i nspi raci ón y metodol og ía .  E l  
p rec io  de l a  actas es  de 300 pesetas y l os 
g i ros o cheques por  esta can tidad pueden 
remiti rse a :  Stendek, Apartado 282, B ar­
cel ona . Esta es una  edic ión m u y  l i m itada , 
suger imos su rap ida compra .  



1 977 M U F ON U F O SYM POS I U M  P RO­
C E E DI NGS . Por Walter H. Andrus (edi ­
tor ) .  

Como todos l os a ñ os l a  Mutual UFO Net­
work ha pub l icado l as actas de su s i m­
posi o anua l . E l  correspond iente a ju l i o  de 
1 97 7  tuvo l u gar en Ari zona y contó con 
l as aportac i ones de Thomas Gates (astró­
n omo ) ,  James McCampbel l ( i ngen iero ) ,  
J oh n  Warren ( f ís ico ) ,  Wi l l i am Hassel ( f ís i ­
co ) ,  W i l l i am Spa u ld i n g  ( di rector de l  GSW )  
Alvi n Lawson ( profesor d e  i ng lés ) ,  Stan ­
ton F riedman ( f ísico nuclear)  y otros, cu ­
yas conferencias han s ido reun i das en  este 
vol ú men de casi 1 70 pági nas cuyo conte­
n i do es a ltamente i n teresante ,  demostran ­
dose evi dencia de rad iac ión proceden te de 
l os OV N I S, del i neandose e l  método c ien­
t ífico q ue puede ap l icarse a l  estu d i o  
OVN I ,  ana l i zandose e n  profu nd i dad las 
pel ícu l as tomadas en Tremonton y G reat 
Fa l l s ,  eva l u andose l as técn icas de la regre­
s ión h i pnóticas en l a  encuesta de testi gos 
de OVN I S, etc . Se trata de u n  l i bro que ,  
a l  preci o d e  $ 6 .00, resu lta u na gan ga .  
M U F ON ,  1 03 O ldtowne Road, Segu i n ,  
Texas 7 8 1 5 5., USA. 

C LOSE E NCOU NTE R AT K E L L  Y AN O 
OTH E RS O F  1 955. Por Isabel Davis y 
Ted Bl oecher. 

Dos de los pi one ros american os en el estu­
d i o  conc ienzudo y s in  p rej u ic ios de l os i n ­
c identes de "ocupantes" han pub l i cado a 
t ravés de u n  I nforme Técnico del Cen ter 
for UFO Studies, que ha visto l a  l u z  en 
marzo de 1 97 8, la investigac ión exh austi ­
va del  cé lebre caso de Kel ly  de 1 955, 
cuando una fam i l i a  en tera fue práct ica­
mente "asediada " por un gru po de peque­
ños h u manoi des a qu ienes d ispararon sin 
efecto apa rente.  Además, pa ra s i tuar  este 
suceso en su adecuado contexto tempora l  
se  c itan var ios casos s i  mi  l a res ocu rridos 
ese m fsmo año en otras parte de l os Esta­
dos U ni dos .  Pienso que nos h ayamos ante 
uno de l os casos a l a  vez mejor estud iados 

y más d ramáticos de l a  fenomenolog ía 
mundia l  y creo que ni n gu n  espec ia l ista o 
afic ionado a l os casos de encuentros cer­
can os de tercera c lase debe r ía echar  de 
menos este volú men de 1 96 páginas ,  que 
se vende a l  preci o  de $ 1 0 .50 .  CU FOS, 
1 609 Sherman Aven ue, R M  207, Evans­
ton , l l l i n ois 60202, USA. ( Nota : La d i ­
rección de l  CU FOS ha cambiado y es l a  
que reseño aqu í. Los i n teresados en otros 
ti tu l os del CU FOS a los que ded ique un  
comenta ri o  en col umnas anteri ores deben 
ahora actua l i zar la ) .  

OU R EXTRATE R R ESTR I A L  H E R I TA­
G E :  F ROM U FOS TO SPAC E COLO­
N 1 ES. American l nstitute of Aeronautics 
and Astronautics, Suite 800, 9841 Airport 
Blvd .,  Los Angeles, Cal ifornia 90045. Pu­
bl icado en enero de 1 978, 1 1 6 Páginas. 

ANC I ENT M AN : A HANDBOO K O F  
PUZZ L I NG A R T I  FACTS. Por Wi l l iam 
Corl iss, marzo de 1 978.  

U n  im pres ionante tratado de 786 páginás 
q

_
ue recoge cientos de ha l l azgos a rqueoló­

g icos que desafian l as expl icaciones co­
r rientes en l os s igu ientes ep ígrafes : estruc­
turas d

_
e i n gen i e r ía del h ombre antiguo, 

herramientas y pequeños a rtefactos a rte­
factos gráficos y s imbó l icos,  evidencia· 

geológ ica ,  evi dencia antropológica eviden­
c ia  b io lóg ica y m itos y leyend'as. The 
Sou rcebook Project, P .O.  Box 1 07,  G len 
Arm, Mary land 2 1 057, USA. 

U FO
_ 

PH E NOM E NA, Vol .  1 1 , No 1 1 977, 
publ icado en 1 978. 

206 páginas de u na exq u is i ta Ufolog ía 
cien t íf ica - i por f in ! -, revista modelo y 
s in  precedentes en l a  l i teratu ra ufol ógica . 
Excelente e i nsusti tu i ble  para el estud i oso. 
Suscri pción anual ( 1  vol úmen ) :  1 0  dólares 
l os correspondientes a 1 976 y 1 977 ,  1 5  
dóla res e l  próxi mo de 1 978 .  E D  IT ECS, 
Case l l a  Posta le  1 90, 40 1 00 Bo logna , I ta­
l ia .  
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quten .es quten 

Nacido en Sabadel l ( Ba rcelona ) el año 
1 925, A l bert Adel l Sabatés se gradúa en 
la  Escuela de I ngen ie ros Técn icos de Ta­
rrasa e l  año 1 95 1 , i n ic iando de i n med ia­
to su i ntegración en l a  I ndustria. Reva lo­
riza su formación más tarde graduándose 
en d isc ip l i nas de O rgan ización Científica 
del Trabajo e I ngen ier ía de Método. 
Toma contacto con l os pr imeros Centros 
de Ufo log ía Española  ya en el año 1 969 
(A L E P H  de Madrid , C EO N I de Valenc ia 
y CE 1 de Barcelona ) .  

Siendo corresponsa l  d e  este ú l t imo pa­
ra la  zona Oeste de España ( resid ía en­
tonces en la  provincia de Sa lama nca ) ,  i n­
vest iga "i n situ " los casos de "Monaste­
rio de Yuste" y "Pantano de Gabrie l  y 
Ga lán", pasando de arch ivero de casos 
naciona les y extranjeros, a i nvestigador 
de campo y ,  más tarde, ·a buscador de 
pautas en el terreno de la  Estad ística. 

Pertenec iendo al Consejo D i rect ivo 
del CE 1 ( Barcelona ) ,  desarro l l a  investi -

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

A LBE RTO ADE L L  SABATES 

gaciones de resonancia ta les como " E l  
O V N  1 de G ranol le rs ", ' 'Fenómeno l u mi ­
noso de Can Amat", "E l  O V N I de P lano­
l as", I IE I  O V N  1 de Logroño (caso de  Ja­
vier B osque y su c i nta g rabada ) ", "Ate­
rrizajes en G a l l a rta" y otros de meno� 
n otoriedad.  

A causa del  para le l ismo de métodos de 
enfoque del  prob lema OVN 1 ,  mantiene 
cord ia les y fruct íferas re lac iones, op i n io­
nes y estud ios con el g rupo c ient if ista de 
Ufólogos españoles, G raduados u n ivers i ­
tarios, con qu ien le une buena amistad . 

Es autor de var ios t rabajos teór icos de 
ópt ica c ient ífica sob re "22 años de O V­
N l s  en Cata lunya" y "Test de Extrañeza­
Cred ib i l idad ". T iene tamb ién en su haber 
estud ios sobre "Coordenadas espacia les 
de Extrañezas l oca l izadas sobre la  T ie­
rra "  y "Desmit ificación de l os supue·stos 
Pu ntos Negros de nuestro P l aneta T ie­
rra ". 

Co mo ya hemo� ind icado en nú meros anter iores·, estamos muy interesados en 
obtener de

,
t am1go lector aquel l as noticias referentes a l  tema OV N I  d ifu nd i ­

das  a traves de 
.
tos d iversos d iarios y pub l icac iones prov incia les, p referente­

mente obsery�c 1ones l_oca les, con el  f in  de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo. sohc1tamos nos env íen origina les, fotocop ias, cop ias a mano o me­
canografiadas, lo que l�s �esu lte más senc i l lo , de l as c itadas noticias. 
Esta es

. 
una labor qu� u mcamente el l�c�or, desde su l ugar de res idenc ia, pue­

de rea
.
l �zar de for ma perfecta. La not1c 1a de prensa relacionada con u na ob-

. servac1on es para nosotros. e.l punt? de parti�a d� u na ampl ia  i nvestigación 
del caso, Y de e l lo se benef1c1a no so lo e l  arch 1vo smo también todos los i nte­
resados en este tema. 


